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ASUNTO: SE CONVOCA A LA
VIII ASAMBLEA DIOCESANA DE PASTORAL

Circular No. 3/95

A TODA LA FAMILIA DIOCESANA

Con gran alegría y esperanza y, para cumplir mi deber episcopal de impulsar la pastoral
de nuestra Diócesis de San Juan de los Lagos, por medio de esta Circular CONVOCO A LA
CELEBRACION DE LA VIII ASAMBLEA DIOCESANA DE PASTORAL.

La Asamblea Diocesana de Pastoral es, sin duda, uno de los acontecimientos más
importantes de nuestra vida eclesial.

El Obispo, como responsable de la Diócesis, debe proponer e impulsar los medios más
eficaces para la salvación integral de la Comunidad y, para lograrlo, debe consultar -como es voluntad
de la Iglesia- en primer lugar a los sacerdotes que son sus próvidos colaboradores y corresponsables
en esta tarea tan delicada. Debe también estimular la colaboración de los laicos que deben ser
miembros activos del Cuerpo de Cristo que es la Iglesia, y enriquecerla con sus carismas y experiencia.

En la próxima Asamblea Diocesana (Segunda Fase), pretendemos: "Discernir juntos
nuestra realidad a la luz de la Palabra de Dios y del Magisterio de la Iglesia para elaborar
eclesialmente nuestro III Plan de Pastoral".

Queremos dar vida a nuestro Plan. Les pido que pongan todo su empeño y que estén
abiertos a la luz y a la fuerza del Espíritu Santo para que nuestro Tercer Plan de Pastoral o la Tercer
edición de nuestro Plan Pastoral conservara todo lo que tiene de permanente, todo lo que es
fundamental, pero adaptándolo a nuestros tiempos actuales, a nuestros tiempos modernos y que
asumiera y recogiera con generosidad sin avergonzarnos de Cristo, toda la fuerza de la Asamblea de
Santo Domingo, que precisamente tuvo una prioridad: CRISTO.

La fecha establecida es: del lunes 26 de Junio al sábado 1º de Julio del presente año. El
lugar, será la Casa Diocesana de Pastoral. Y para asegurar su éxito, ya que el documento de Santo
Domingo establece como principio básico que no puede haber planes ni tareas pastorales eficaces si
no reciben su inspiración y fuerza de la oración, pido a todos los sacerdotes que promuevan una
campaña de oración, lo mejor que puedan, para pedir al Señor que bendiga los trabajos de la Asamblea.

Esperamos también la presencia de todos los que sean llamados, y que su participación
sea comprometida, responsable y con un verdadero sentido de Iglesia.

«JESUCRISTO ES NUESTRA UNICA OPCION», pongamos en El toda nuestra
confianza y en la intercesión de nuestra Madre la Virgen María, Reina y Patrona de nuestra Diócesis.

San Juan de los Lagos, Jal., 12 de Junio de 1995
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OBJETIVO:

DISCERNIR JUNTOS NUESTRA REALIDAD
A LA LUZ DE LA PALABRA DE DIOS
Y DEL MAGISTERIO DE LA IGLESIA
PARA ELABORAR ECLESIALMENTE

NUESTRO III PLAN DIOCESANO DE PASTORAL

META 2.- ELABORAR EL NUEVO
PLAN PASTORAL

Asumir el Marco de realidad
2.1. Dar noticia sobre el marco histórico (plenario)

2.2. Análisis personal de la experiencia pastoral
(trabajo personal)

2.3. Metodología para el M.R. General (plenario)

2.4. Presentación del M.R.= Esquema General
(plenario)

2.5. Análisis personal de la experiencia pastoral
(trabajo personal)

2.6. Asumir M.R. General (mesas redondas)

2.7.  Conclusiones (entrega a Secretaría)

2.8. Metodología M.R. específico (plenario)

2.9. Presentación M.R. específico (plenario)

2.10. Análisis personal de la experiencia pastoral
(trabajo personal)

2.11. Asumir M.R. específico (mesas redondas)

2.12. Conclusiones (entrega a Secretaría)

Asumir el Marco doctrinal

2.13. Metodología para M.D. General

2.14. Presentación M.D. General

2.15. Análisis personal de la experiencia pastoral
(trabajo personal)

2.16. Asumir M.D. General  (mesas redondas)

META 0.- INTRODUCCIÓN

META 1.- REALIZAR LA EVALUACIÓN
1989-1995

META 2.- ELABORAR
EL NUEVO PLAN PASTORAL

META 3.- INICIAR PROGRAMACIÓN
DEL PLAN 95-?

META  4.- CLAUSURA

META 0. INTRODUCCIÓN

0.1 Inscripción. (Recoger material)
0.2 Ambientación. Bienvenida.
0.3 Inauguración de la VIII Asamblea. (Sr. Obispo)
0.4 Curso de Acción de la VIII Asamblea

- Objetivo
-  Metas
-  Pasos
- Actitudes

0.5 Oración.

META 1.- REALIZAR
LA EVALUACIÓN 1989-1995

1.1. Metodología para la Evaluación (plenario)
1.2. Presentación de la Evaluación 89-95 (plenario)
1.3. Análisis personal de la experiencia pastoral

(trabajo personal)
1.4. Reflexión sobre Evaluación 89-95

(mesas redondas)
1.5.  Conclusiones (plenario)
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2.17.  Conclusiones (plenario o entrega a Secretaría)

2.18. Metodología M.D. específico (plenario)

2.19. Presentación M.D. específico (plenario)

2.20. Análisis  personal de la experiencia pastoral
(trabajo personal)

2.21. Asumir M.D. específico (mesas redondas)

2.22. Conclusiones (plenario o entrega a Secretaría)

Realizar el diagnóstico pastoral
2.23. Metodología del diagnóstico pastoral (plenario)

2.24. Realizar el diagnóstico (mesas redondas)

2.25. Sub-plenarios (general  y específico)

2.26. Asumir urgencias (reunión por Parroquias)

2.27. Asumir urgencias (reunión por decanato)

2.28. Asumir urgencias a nivel diocesano (Plenario)

Elaborar objetivo general
2.29. Metodología (plenario)

2.30. Elaboración del objetivo (mesas redondas)

2.31. Reunión de secretarios y coordinadores
(presentar 3 propuestas de Objetivo General)

2.32. Consenso de la Asamblea (plenario)

2.33. Acuerdo sobre duración del nuevo Plan
(plenario)

Elaborar los objetivos específicos
2.34. Metodología (plenario)

2.35. Elaborar los objetivos específicos
(Mesas  Redondas)

2.36. Reunión de secretarios  y coordinadores
(Sub-plenario)

2.37. Consenso de la Asamblea (plenario)

Elaborar políticas y estrategias del objetivo gene-
ral y objetivos específicos.
2.38. Metodología (plenario)

2.39. Elaborar políticas y estrategias
(Mesas redondas)

2.40. Reunión de secretarios y coordinadores
(subplenario)

2.41. Consenso de la Asamblea (plenario)

META 3.- INICIAR CURSOS
DE ACCIÓN 95-?

Y PROGRAMACIÓN
95-96

3.1. Metodología de curso de acción y programación
(plenario)

3.2. Elaborar curso de acción diocesano 95-?
(mesas redondas)

3.3. Reunión de secretarios y coordinadores
(subplenario)

3.4. Consenso de la Asamblea (plenario)

- Curso de acción de programación decanal

3.5. Por decanato (mesas redondas: Hacer curso de
acción e iniciar programación decanal)

3.6. Conclusiones (plenario)

META  4. CLAUSURA

4.1. Acuerdos:

- Pasos posteriores para afinar el Plan y las
Programaciones

- Asambleas Parroquiales (finalidad, fechas,
contenidos)

- Asamblea Decanal (finalidad, fechas, contenidos)

- Reunión del Equipo Diocesano (afinar Plan)

- Reunión del Consejo diocesano para afinar
programas y el Plan. (Agosto '95)

- Entrega al Sr. Obispo para su promulgación

4.2. Evaluación de la VIII Asamblea Diocesana de
Pastoral

4.3. Asuntos varios

4.4. Mensaje del Sr. Obispo

4.5. Bendición de la Casa

4.6. Misa de Acción de gracias
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ANTES DE LA  ASAMBLEA
1.- Campaña de oración: Párrocos y encargados de comunidad.
2.- Inscripción y gafetes: Equipo de secretaría
3.- Boletín de Preparación para la VIII Asamblea: Sr. Cura Felipe Salazar.

EN LA  ASAMBLEA
4.- Presidencia: Sr. Obispo José Trinidad Sepúlveda
5.- Coordinación general: P. José Ma. De la Torre y Equipo Diocesano de Pastoral
6.- Secretaría: P. Juan Martín y Equipo de Secretaría.
7.- Inauguración y clausura: PP. Juan Francisco Navarro y Fco. Escobar Mireles.
8.- Local, mobiliario y alimentos: P. Jaime Gutiérrez y P. Luis Guzmán.
9.- Hospedaje: Sr. Cura Felipe Salazar y Decanato 1, San Juan.
10.- Oración: P. Miguel Angel Pérez Magaña y decanos.
11.- Coordinación EVALUACION 1989-1995: P.Horacio Camarena y Sres. Genaro y Cuca.
12.- Coordinación MARCO DE REALIDAD: P. J. Guadalupe Muñoz Porras y Sr. Cura Juan Navarro C.
13.- Coordinación MARCO DOCTRINAL: Sres. Curas Felipe Salazar y J. Jesús Melano.
14.- Enlace MARCOS REFERENCIALES: P. Fco. Escobar Mireles y P. Juan Martín G.
15.- Coordinación DIAGNOSTICO: PP. José Guadalupe Muñoz Porras y José Ma. de la Torre.
16- Coordinación OBJETIVOS: Sr. Cura Juan Roberto Chávez Botello.
17.- Coordinación Curso de Acción después de la Asamblea: PP. Andrés González Glez. y J. Guadalupe

Hernández Rguez.
18.- Insumos: P. Miguel Angel Pérez Magaña y Decanos
19.- Periódico Mural y MCS: Ing. Francisco Martín Reynoso
20.- Deporte y distracción: P. José Luis González Muro.
21.- Cronometrista: Sr. Cura Moisés Rodríguez
22.- Comisión de Orden: P. José Rosario Hernández.
23.- Ambientación: Seminaristas
24.- Crónica de la VIII Asamblea: P. J. Jesús Vázquez Aguirre.
25.- Evaluación diaria y de la VIII Asamblea: Srita. Luz Ma. Mora y Equipo de Secretaría.
26.- Coordinación de la Bendición de la Casa de Pastoral Juan Pablo II: Sr. Cura Pedro Vázquez

Villalobos.

DESPUÉS DE LA  ASAMBLEA
27.- Boletín Post-Asamblea: Sr. Cura Felipe Salazar V.
28.- Redacción final del Marco de Realidad: P.J. Guadalupe Muñoz Porras
29.- Redacción final Marco Doctrinal: P. Emiliano Valadez
30.- Comisión de Enlace y afinación final: P. Francisco Escobar Mireles
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LUNES 26
META 0: INTRODUCCION

9:00 Recoger material
(Inscripción)

9:30 Ambientación
10:00 Bienvenida
10:05 Inauguración de la Asamblea
10:15 Curso de Acción
11:00 Oración
11:30 Descanso

META 1: REALIZAR LA EVALUACION
12:00 Evaluación del Plan 1989-1995

META 2: ELABORAR EL
NUEVO PLAN PASTORAL

1:30 Marco de Realidad
(Histórico, Global y Específico)

2:30 Comida. Descanso
4:00 Continúa Marco de Realidad
5:45 Evaluación del día. Oración final
6:00 Fin de la jornada

MARTES 27
9:45 Ambientación. Bienvenida

10:00 Oración
10:20 Ubicación
10:30 Continúa Marco de Realidad
12:00 Descanso
12:30 Continúa Marco de Realidad

2:30 Comida. Descanso
4:00 Marco Doctrinal

(Global y Específico)
5:45 Evaluación del día. Oración final
6:00 Fin de la jornada

MIERCOLES 28
9:45 Ambientación. Bienvenida

10:00 Oración
10:20 Ubicación
10:30 Continúa Marco Doctrinal
12:00 Descanso
12:30 Diagnóstico pastoral

2:30 Comida. Descanso
4:00 Continúa Diagnóstico pastoral
5:45 Evaluación del día. Oración final
6:00 Fin de la jornada

JUEVES 29
9:45 Ambientación. Bienvenida

10:00 Oración
10:20 Ubicación
10:30 Continúa Diagnóstico pastoral
12:00 Descanso
12:30 Elaborar Objetivo General y Específicos

2:30 Comida. Descanso
4:00 Políticas y Estrategias
5:45 Evaluación del día. Oración final
6:00 Fin de la jornada

VIERNES 30
9:45 Ambientación. Bienvenida

10:00 Oración
10:20 Ubicación
10:30 Curso de Acción 1995-?
12:00 Descanso
12:30 Programación 1995-1996

2:30 Comida. Descanso
4:00 Acuerdos. Evaluación de la Asamblea
5:00 Clausura: Celebración Eucarística.

Bendición de la Casa
6:00 Fin de la Asamblea
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Síntesis de nuestra memoria histórica vista como Historia de Salvación.
Nuestra actual vida diocesana hinca sus raíces en la tierra buena de todos
los nobles y generosos esfuerzos evangelizadores de los años pasados.

SUMARIO
INTRODUCCION
1. VIDA PREHISPANICA
2. CONQUISTA Y EVANGELIZACION
3. EPOCA COLONIAL
4. DE LA INDEPENDENCIA

A LA PERSECUCION RELIGIOSA
5. TESTIGOS INSIGNES DE NUESTRA FE
6. FUNDACIONES RELIGIOSAS EN LA DIOCESIS
7. ERECCION DE LA DIOCESIS

Y PROCESO DE PASTORAL
8. VISITA DEL PAPA JUAN PABLO II

A SAN JUAN DE LOS LAGOS
CONCLUSIONES RELEVANTES

INTRODUCCION
1. Nos proponemos presentar la síntesis de nuestra

experiencia histórica en sus etapas más significativas:
vida prehispánica; conquista y evangelización; época
colonial; independencia y persecución religiosa; testi-
gos insignes de la fe; erección de la diócesis y proceso
pastoral.

2. Somos un pueblo con historia muy rica. Una serie de
hechos ha forjado, desarrollado, transformado, debili-
tado y madurado la vida de nuestro pueblo. Estos
hechos deben tener un profundo significado para noso-
tros, pues en ellos encontramos identidad, cohesión y
sentido comunitario, además intuímos, descubrimos y
testificamos la presencia de Dios en nuestro caminar.

3. Así entendemos la historia, y por eso, al elaborar
nuestro III Plan de Pastoral, queremos recoger los
valores y tradiciones de nuestro pueblo para con ellos
vivir más responsablemente el presente, y favorecer
actitudes más justas y razonables para las generacio-
nes futuras. Somos un eslabón más en esta historia y
nos sentimos responsables del curso que se tome en sus
distintos aspectos.

4. Con el Marco Histórico, manifestamos nuestra firme
convicción de que la actual vida diocesana y nuestro
compromiso apostólico, hunden sus raíces en el suelo
de nuestro pueblo creyente y abnegado, tenaz y gene-
roso, que entre luces y sombras ha sabido engendrar
apóstoles audaces y testigos auténticos, como los

mártires, que con sus palabras y con su vida han hecho
fructificar la semilla de la fe a él confiada.

5. El Evangelio ha sido fundamental en la historia de
nuestro pueblo. Con su fuerza, y con la mirada puesta
en Cristo, Señor de la historia de ayer, de hoy y de
siempre, renovaremos nuestros proyectos y Plan de
Pastoral buscando una mejor respuesta a las exigen-
cias que el Reino de Dios trae para nuestra Diócesis en
las circunstancias presentes.

1 VIDA PREHISPANICA
6. No tenemos noticias ciertas del origen de los primeros

pobladores de esta zona. De común acuerdo de los
historiadores, que la actual «región de occidente» que
ocupan los estados de Jalisco, Colima, Nayarit, Aguas-
calientes y parte de Zacatecas, tenían el nombre de
«Chimalhuacán» (país habitado por escuderos, o cu-
yos habitantes usan rodeles o escudos). En él vivía un
conglomerado de «reinos y señoríos», independientes
unos y tributarios otros, pero que tenía cierta relación
y unidad en tiempos de guerra, sobre todo para enfren-
tar un enemigo común. Hacia el siglo VI, D.C. se
encuentran ya entre otros grupos: Tecos, Tepehuanos,
Huicholes, Coras, Chichimecas, Cocas, Tecuexes,
Zacatecos y Guachichiles.

7. En el siglo XII, hacia 1164, los habitantes de estas
tierras no pudieron resistir los ataques de un buen
número de familias «nahuatlacas», que abandonando
su primitiva patria de Aztlán, emprendieron su marcha
en distintas migraciones hacia el sur, hasta llegar a lo
que luego será Tenochtitlán. Uno de esos grupos son
los «Caxcanes» (del verbo caxani=desatarse, quitarse
lo atado), que prefirieron quedarse en estas tierras,
sometiendo, aunque de forma porfiada, a sus antiguos
habitantes «que desde tiempo inmemorial lo había
poseído».

8. Aunque en el comienzo nuestra región fue habitada
por tribus seminómadas, sin leyes escritas ni una
organización política definida y con diversidad de
lenguas, hay vestigios de ciertas bases culturales. Así
lo manifiestan los hallazgos de ruinas, vasijas rituales
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y otros objetos encontrados en Teocaltiche, Valle de
Guadalupe, Teocaltitán de Guadalupe, la iglesia de
indios en el rancho del Sopial y la Mesita de San
Agustín en la parroquia de Jesús María; así como el
uso de tantos toponímicos autóctonos: Tepatitlán,
Atotonilco, Ayotlán, Tototlán, Yahualica, Acatic,
Atoyanalco, Mexticacán, etc. Desgraciadamente nues-
tra región no ha contado con presupuestos que favorez-
can e impulsen estos descubrimientos.

2. CONQUISTA Y
EVANGELIZACION

9. A la llegada de los conquistadores españoles a nuestro
actual territorio diocesano, lo encontraron escasamen-
te poblado, sin tradiciones políticas arraigadas y prác-
ticamente sin explotar sus recursos naturales. La con-
quista de estas tierras fue relativamente fácil, pues las
innumerables rancherías de indios casi no ofrecieron
resistencia y el controvertido Nuño Beltrán de Guzmán
tomó posesión de ellas en 1530 en nombre del Rey de
España. Había salido de México el 21 de diciembre de
1529 acompañado de 300 españoles y cinco mil indios
aliados; después de un recorrido por diversos pueblos
de Michoacán llegó el 20 de febrero a las fronteras de
Chimalhuacán.

10. El 21 de febrero de 1530 el conquistador entró por
la región de Tototlán a Tonalá y a Acatic y de Tonalá,
envió expediciones capitaneadas, por un lado, por
Pedro Almírez Chirinos que exploró Tepatitlán y
Jalostotitlán, y por otro lado Cristóbal de Oñate, que
saliendo de Huentitán, exploró Juchipila, Yahualica,
Mexticacán, y Nochistlán, hasta llegar a Teocaltiche
en abril de 1530.

11. El despojo de tierras y la sangre derramada, hizo que
la aparente pacificación de los naturales organizara
una conspiración que, encabezada por Don Francisco
Tenamaxtli y Don Diego Zacateco, estalló en la llama-
da «Guerra del Mixtón», donde fortificados, los indí-
genas pusieron resistencia a la invasión de los españo-
les, peligrando la misma conquista de la Nueva Espa-
ña, hasta el punto de ser necesaria la presencia del
primer Virrey Don Antonio de Mendoza y del capitán
Don Pedro de Alvarado.

12. Desde el 28 de septiembre de 1538, con la embosca-
da de los indígenas a los españoles en Guadalajara (
actual Tlacotán, municipio de Ixtlahuacán del Río,
Jal.) se inició la rebelión hasta culminar en la fortifica-
ción del Mixtón; y para convencer a los naturales, se
recurrió, además de las estrategias militares, a la
presencia de Fray Antonio de Segovia, que portando la

imagen de Nuestra Señora de Zapopan, exhortó a los
rebeldes a rendirse en paz, para evitar más derrama-
miento de sangre, el 8 de diciembre de 1541. Aunque
se rindieron, nunca hubo una total pacificación.

13. La presencia de los primeros evangelizadores en
nuestra región se sitúa con la misma llegada de los
conquistadores; se conoce el dato transmitido por los
historiadores, de la presencia de «Misioneros Domini-
cos» antes de la conquista, por el rumbo de Chamela,
en el Valle de los Coronados (El Tuito). En efecto, al
llegar los conquistadores a esa región se encontraron
con un cacique que vestía un hábito destrozado, con el
pelo rapado al estilo de los dominicos y con una cruz
de madera. La tradición, habla de un padre Matías
(San Matías) y otros, que posiblemente naufragaron y
llegaron por el Océano Pacífico. Los mismo indígenas
les dan muerte al tratar de que abandonasen sus cultos.

14. Con un puñado de aventureros, que deseosos de
conseguir fama, gloria y riquezas, también venían
abnegados y celosos misioneros, a pie y descalzos,
cubiertos con humilde y tosco sayal y sin más armas
que la Cruz. Aunque en el ejército de Nuño de Beltrán
de Guzmán venía un capellán: Bartolomé de Estrada y
dos clérigos más, Alonso Gutiérrez y Miguel Lozano,
sin embargo, la evangelización fue tarea de los francis-
canos.

15. El Hecho Guadalupano
Aunque no suceda en nuestra región, es reconocido por

todos el gran impulso que dió a la Evangelización y
conversión de los indígenas EL HECHO GUADA-
LUPANO. La presencia de María de Guadalupe, entre
el 9 y 12 de diciembre de 1531, tomando la condición
mestiza del nuevo pueblo y manifestándose al pobre
indio Juan Diego (beatificado por el Papa Juan Pablo
II en su segunda visita pastoral a México el 5 de mayo
de 1990), ha sido fundamental para nuestra historia.
Este hecho ha penetrado tanto en el corazón de los
mexicanos, que algunos, aunque no practiquen la fe se
confiesan Guadalupanos.

16. A partir de 1542 los misioneros franciscanos se
adentraron a la región para refundar los pueblos que
habían quedado abandonados, allí encontraron a los
indígenas para organizarlos en encomiendas, facilitar
la evangelización y evitar las guerrillas, y lograron de
la Corona Real el reconocimiento de inmunidad para
dichos poblados, como Acatic, Tepatitlán, Jalostotit-
lán, Mexticacán, Yahualica, Atotonilco y otros.

17. La evangelización y conquista espiritual definitiva
es encabezada por el gran Fr. Antonio de Segovia.
Junto a él no olvidamos a Fr. Miguel de Bolonia,
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fundador del convento de Juchipila, a Fr. Juan de Badía
o Badillo, a Fr. Martín de Jesús o de la Coruña y otros,
que reverentes pronunciaron el nombre de Jesús en
estas tierras y bautizaron en el nombre de la Santísima
Trinidad a los naturales. Estos esforzados misioneros,
de venerable memoria, eran por su desinterés y caridad
el reverso de la medalla de las figuras abominables de
los conquistadores. Manifestaban a los ojos de los
indígenas, grandes virtudes que los atraían. Con dulces
y sencillas palabras se ganaban sus corazones para la
Fe y eran un consuelo en medio de los sufrimientos que
les trajo el pesado yugo del conquistador.

18. El mismo padre Fr. Miguel de Bolonia, no sólo
refundó los pueblos antiguos que habían quedado
abandonados, sino que hizo nuevas fundaciones como
San Gaspar de los Reyes, Mitic, Atonayalco que se
llamó San Miguel el Alto y otros.

19. Sin permiso de la Real Audiencia, los españoles no
podían establecerse en los pueblos de indios, sino en las
rancherías, donde se dedicaban a la cría de ganado y al
cultivo de la tierra dando origen a las posteriores
haciendas y al más mexicano de los deportes: la
charrería, orgullo de esta región; por ese motivo algu-
nos se explican el poco mestizaje de nuestras gentes.

3. EPOCA COLONIAL
20. Una vez pacificada la región después de la «Guerra

del Mixtón» en 1541, empieza a repoblarse la región.
Al comienzo, por el resentimiento de muchas de las
comunidades indígenas se separan y encierran, y los
españoles avanzan a partir de las encomiendas y
haciendas, pero luego empieza la comunión y convi-
vencia de las dos razas. Hacia 1563, Don Diego
Hernando de Martell, parte de Teocaltiche con 73
familias de la nobleza española y funda la Villa de
Santa María de los Lagos, que sirve como defensa
contra los ataques de los indios que asaltaban las
caravanas provenientes sobre todo de las minas de
Zacatecas.

21. Poco a poco se van asentando no sólo los
encomenderos, sino también otras familias españolas
en los pueblos indígenas, como en el caso de San
Salvador de Jalostotitlán que se pobló con familias de
Teocaltiche y Santa María de los Lagos. Posterior-
mente, familias de Guadalajara y Zacatecas se fueron
extendiendo hacia los cuatro puntos cardinales.

22. La vida cristiana en ese tiempo se fue consolidando
en torno a los templos con las «fiestas y cofradías». La
aristocracia española hizo florecer las comunidades
religiosas femeninas y las familias criollas fomentaron

una serie de valores: unidad familiar patriarcal, fuerte
práctica religiosa, piedad y devoción, sinceridad, hos-
pitalidad, fidelidad a la palabra dada y respeto a la
mujer.

23. Es bueno precisar que con las cofradías se pretendía
no sólo la reunión de las personas para actos piadosos,
sino motivar para una «proyección de la fe» mediante
los hospitales para atender a los enfermos y caminan-
tes, y con la aportación de bienes que muchas veces
fueron remedio en momentos de calamidad y desgra-
cia. La mayoría de ellas estaban dedicadas a la «Purí-
sima Concepción» y a «Las Benditas Animas del
Purgatorio», aunque no faltaron las encomendadas a
los santos, sobre todo a los patronos.

24. Desde el 1576 fueron pasando las «doctrinas» que
después fueron «curatos», de manos de los religiosos
franciscanos al clero diocesano, y a los religiosos
agustinos la región de la Barca, Ocotlán, Tototlán,
Atotonilco, Ayotlán y desde Tonalá incursionaron
hacia Mexticacán, Teocaltiche, etc. Su permanencia
en esta región es de 191 años. Huella de su presencia
es la devoción a San Agustín, Santa Mónica, la Virgen
de la Soledad y otros santos agustinos. Surgen así las
primeras parroquias. Las más antiguas de la Diócesis
son Lagos de Moreno (10 de Junio de 1563) y Jalosto-
titlán (hacia 1572). Dos motivos nos llevan a afirmar
esta posibilidad: 1) Teocaltiche fue una de las 4
primeras parroquias de toda la región y fue erigida el
1550 por el Ilmo. Sr. D. Pedro Gómez Maraver,
capellán del ejército de Nuño Beltrán de Guzmán en la
conquista de la región y conoció lo poblado que estaba;
2) Dávila Garibi, en sus «Apuntes para la historia de
la Iglesia de Guadalajara», afirma la existencia de
«archivos tan antiguos como los de Lagos y Cocula,
que antes de 1927 tenía varios libros del siglo XVI»,
que desgraciadamente no aparecieron ya después del
1927. Antes, habla el mismo Dávila Garibi de una
Visita Pastoral hecha por el Sr. D. Francisco Santos
García de Ontiveros al mismo Lagos, entre 1594 y
1596.

25. En el siglo XVII surgen tres parroquias: San Miguel
de Atotonilco (hacia 1618), Ayotlán (1633) y San
Francisco de Tepatitlán (20 de febrero de 1683). Entre
el 1700 y el 1800 se erigen 4 parroquias: San Juan
Bautista (San Juan de los Lagos, 20 de noviembre de
1769), San Miguel de Yahualica (19 de junio 1778),
Mexticacán (12 de julio de 1800) y Tototlán (anterior
al 1800.

26. De gran importancia para la vida religiosa de
nuestra Diócesis ha sido la presencia de la Virgen en su
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Bendita Imagen de «NUESTRA SEÑORA DE SAN
JUAN DE LOS LAGOS». De manufactura indígena,
y hecha de pasta de caña de maíz en los talleres de
Pátzcuaro Mich., fue traída por el venerable Fr. Mi-
guel de Bolonia, guardián del convento de Juchipila y
doctrinero de esta región, y donada al pueblo de San
Juan Bautista de Mezquititlán. A partir del año 1623
fue adquiriendo importancia y fama con la «reanima-
ción de la hija de unos cirqueros que pasando por ese
pueblo, ejecutó unas suertes en trapecios y sobre las
puntas de espadas, y que resbalando cayó sobre ellas
y se mató».

27. Según la información juramentada de testigos ocu-
lares que recogió el capellán Lic. Don Juan Contreras
Fuerte el año 1634, y quien personalmente conoció a la
india Ana Lucía encargada de la capilla de adobe y
paja, consta que esta mujer indígena, «colocando la
Imagen de la Virgen sobre el cuerpo muerto de la niña,
la hizo volver a la vida». Este hecho, reconocido como
«el primer milagro», ha provocado desde entonces, que
millones de peregrinos hasta de más allá de nuestras
fronteras vengan con fe, buscando el consuelo de la
taumaturga Imagen.

28. Tanto había crecido la fama, que para 1797, el Rey
Carlos IV concedió a San Juan el privilegio de una feria
anual, que con el tiempo se convirtió en la feria más
importante del país, hasta el punto de haber sido
elegida para proclamar desde aquí, el inicio de la lucha
por la independencia de México, que se tuvo que
adelantar al 15 de septiembre de 1810 en Dolores, Gto.
al ser descubierta la conspiración.

29. Singular importancia tienen las siguientes fechas en
la historia de Nuestra Señora de San Juan de los Lagos:

- El año de 1634, cuando el Excmo. Sr. Dr. D. Leonel
Cervantes Carbajal, Obispo de Guadalajara durante
la visita pastoral que hace a Jalostotitlán, y después de
tener los resultados de la investigación encomendada
al padre D. Juan Contreras Fuerte y los informes del
mismo Sr. Cura de Jalostotitlán Br. D. Diego
Camarena, no sólo «autoriza la devoción» a la
taumaturga imagen, sino que «proyecta convertir la
antigua ermita en Santuario, dictó las providencias
necesarias para ello y encomienda la construcción del
mismo, al expresado cura beneficiado de Jalostotitlán
Br. Camarena». (Dávila Garibi, tomo II, pág. 314-
315).

- 30 de Noviembre de 1732. El Sr. Obispo D. Nicolás
Carlos Gómez de Cervantes bendijo y colocó la
primera piedra del actual Santuario y Catedral Basílica.
El mismo eligió el terreno, y los curceros se hicieron

de acuerdo con el plano de la iglesia San Francisco de
México.

- 30 de Noviembre de 1769, se «traslada solemnemente»
la imagen , de su antiguo santuario (hoy parroquia de
San Juan Bautista) al actual.

- 16 de enero de 1836, la Santa Sede le otorga el título
de «Agregada a la Basílica de San Juan de Letrán».

- 19 de noviembre de 1884, el Excmo. Sr. Pedro Loza y
Pardavé «consagra el Santuario».

- 15 de agosto de 1904, el Excmo. Sr. Don Jesús Ortíz,
con la autorización del Cabildo de la Basílica de San
Pedro hace la «coronación pontificia».

- 4 de diciembre de 1923, el Excmo. Sr. D. Francisco
Orozco y Jiménez ejecuta el Breve de Pío XI del 27 de
enero del mismo año, y «erige el Santuario en
Colegiata».

15 de julio de 1948, dentro de las fiestas del IV centerario
de la erección del Obispado de la Nueva Galicia, se
ejecuta el Decreto de Pío XII «erigiendo la Colegiata
en Basílica Menor».

- 29 de junio de 1972, por la erección canónica de la
Diócesis, la Basílica recibe además el título de
«Catedral».

- 8 de mayo de 1990, el Papa Juan Pablo II visita dicha
Catedral Basílica y al terminar la solemne celebración,
en la explanada del Rosario, «él mismo ciñe con una
corona la Bendita Imagen de Nuestra Señora de San
Juan»

4. DE LA INDEPENDENCIA
A LA PERSECUCION

RELIGIOSA
30. El siglo XIX fue para México una época muy

convulsionada; primero por la guerra de independen-
cia, y después, por las siguientes guerras civiles.

31. En general las familias de nuestra región, ideológi-
camente monárquicas, no simpatizaron mucho con el
movimiento independentista, salvo excepciones, como
Pedro Moreno en Lagos, José María Hermosillo (a
cuya memoria lleva su nombre la capital de Sonora),
Ramón Navarro, López y Heredia, y Manuel Huidoro
que se sumó a la rebelión por el rumbo de Arandas,
Atotonilco y la Barca; el resto más se unió a las tropas
realistas

32. Consumada la independencia, nos quedamos sin
clero, pues los extranjeros fueron expulsados y casi no
se habían promovido las vocaciones propias. La Coro-
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na Española reclamaba el Real Patronato de las Indias
que le había dado derecho de nombrar Obispos para
sus dominios de América; en represalia por la indepen-
dencia de sus colonias, no propuso ningún Obispo a la
Santa Sede, hasta que en 1831 el Cardenal Cappelari
fue elegido Papa con el nombre de Gregorio XIV y,
haciendo caso omiso de dicho Patronato de las Indias,
preconizó Obispo de Guadalajara al Sr. Canónigo
Miguel Gordoa Vicario Capitular de la misma. Así el
Papa reconoció la Independencia de México.

33. Vino enseguida una serie de guerras civiles por el
sistema de gobierno a adoptar. Se fueron imponiendo
los liberales: reformistas, anticlericales y
antidemócratas. Y con el triunfo de los liberales, vino
el caos religioso: comunidades solas, conventos, semi-
narios y colegios clausurados, archivos robados, bie-
nes subastados a consecuencia de las leyes de la
reforma. En todos los lugares de nuestra región, salvo
en Lagos, hubo manifestaciones y escritos de protesta
contra las leyes de reforma y se apoyó el segundo
imperio de Maximiliano de Augsburgo (del 10 de julio
de 1863 al 15 de mayo de 1867).

34. Durante esta época se desarrolló mucho la devoción
a la Eucaristía: cofradías, procesiones, comunión fre-
cuente aún de niños, acompañamiento del Viático.
También al expropiar los hospitales de la Limpia
Concepción y confiscar los bienes de las Cofradías que
se dedicaban a la asistencia social en casi todas las
parroquias, se impulsaron las Conferencias de San
Vicente para socorrer a menesterosos. Además, por la
persecución de las ordenes perdieron frecuencia las
Misiones Populares y en su lugar se fomentaron los
ejercicios de encierro.

35. Por las concesiones hechas a la Iglesia, el porfiriato
engañó a muchos, ocultando su tendencia secularista y
su capitalismo burgués que favoreció a un pequeño
sector de terratenientes y comerciantes, y mantuvo
sometida a la Iglesia.

36. Al principio del siglo XX hubo en nuestra región un
gran movimiento de estudios sociales, propugnando un
nacional catolicismo racional contra el liberalismo
masón, el porfiriato y el socialismo. De ahí surgiría el
Partido Católico Nacional. Y también hubo un notable
movimiento de masas antiliberal, reformista, de cato-
licismo intransigente y tenaz que nos marcaría de
integrismo.

37. La revolución de 1910 fue anticlerical. El Señor Arz.
D. Francisco Orozco y Jiménez fue desterrado violen-
tamente dos veces en ese período. Pero, salvo en la
periferia, el movimiento revolucionario en general no

fue apoyado en los Altos. Sólo cierta ayuda desorga-
nizada a Carranza, y fué escenario de enfrentamientos
y saqueos entre constitucionalistas y villistas.

38. Había un grupo conservador que buscaba una
Iglesia oligárquica; y otro liberal, elitista, que preten-
día romper con el pasado indígena, español y católico.
Y surgían nuevos problemas: oleadas de emigrantes,
indiferencia religiosa de la clase media, irreligiosidad
de la clase obrera y del ambiente urbano, positivismo
en las escuelas, y la política en manos de liberales.
Surgió así la Liga Nacional Defensora de la Libertad
Religiosa y la Asociación Católica en sus cuatro
ramas, especialmente la de la Juventud Mexicana con
intensísima actividad y que recibió gran influencia de
Anacleto González Flores y Miguel Gómez Loza.

39. Durante este período se erigen las parroquias de: San
Sebastián Mártir (14 de mayo de 1801); Santa María
de Guadalupe , Arandas (14 de Abril de 1803); Unión
de San Antonio (1808); San Miguel el Alto (2 de
septiembre de 1832); San Diego de Alejandría (19 de
enero de 1869); Jesús María, Jal. (9 de mayo de 1882);
San Julián (8 de marzo de 1895); Capilla de Guadalupe
(9 de marzo de 1910); San José de Gracia (11 de marzo
de 1910); Acatic (12 de marzo de 1910); Valle de
Guadalupe (19 de junio de 1910); Degollado (12 de
diciembre de 1911); Cañadas de Obregón (7 de abril de
1919); Pegueros (9 de julio de 1920); Capilla de
Milpillas (10 de julio de 1929); San Gaspar de los
Reyes (21 de julio de 1920) y San Francisco de Asís
(30 de agosto de 1920).

5. TESTIGOS INSIGNES DE
NUESTRA FE

40. Nuestra región, nuestro estado y nuestra Diócesis, se
han distinguido por su profunda religiosidad y su
manera de vivirla. De entre sus frutos tenemos: «un
gran número de mártires», unos recientemente beatifi-
cados, pero muchos otros que aún sin la beatificación
son considerados como tales por el pueblo. No pode-
mos olvidar que durante la persecución religiosa,
muchos de nuestros antepasados «expusieron grave-
mente o perdieron su vida» por ser fieles a la fe
cristiana, o por defender o no entregar a los ministros
de la fe, y que muchos de estos hechos están en el
anonimato. En este apartado recordamos a los que de
alguna manera están ligados a nuestra Diócesis, sin
que esto signifique un desprecio para los demás.

41. Aunque el inicio se puede señalar desde antes,
puntos fuertes para fomentarlo fueron los decretos de
1913, 1927, y el Artículo 130 de la constitución
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política de 1917. En ellos se atenta contra el derecho
natural de la libertad religiosa y se limita y reglamenta
de forma arbitraria la celebración del culto, restricción
de ministros, cuestión educativa y cuestión agraria.
Esto provocó una reacción no sólo de la jerarquía sino
de la población en general.

42. Hubo protestas, pero éstas no cambian la situación.
Al contrario, la empeoran de tal forma que los obispos
se ven obligados a decretar «EL CIERRE DEL CUL-
TO» por la aplicación de la ley Calles el 31 de Julio de
1926, hasta el 21 de Julio de 1929 con los acuerdos
entre Portes Gil y el Sr. Obispo D. Leopoldo Ruíz. Esto
provocó que el pueblo se alzara en armas enfrentando
a quien ejercía el poder tiranamente. En este ambiente,
y de forma muy ligada a nuestra Diócesis, dieron su
vida seis Mártires, ahora ya Beatificados el 22 de
Noviembre de 1993 por el Papa Juan Pablo II.

5.1.- SR. CURA RAMON ADAME ROSALES:
43. Nació en Teocaltiche, Jal. el 27 de febrero de 1859.

Fue ordenado sacerdote por el Sr. Pedro Loza y
Pardavé el 30 de noviembre de 1890, y luego asignado
como «rector de ordenados y capellán penitenciario»
en la parroquia del Sagrario Metropolitano. Fue nom-
brado párroco sustituto de la Yesca, Nay. en 1895 y
retorna al Sagrario el 1º de Junio de 1897. El 30 de
septiembre del mismo año fue nombrado párroco de
Ayutla; en diciembre de 1903 párroco del Teúl Zac. y
finalmente el 20 de noviembre de 1913 párroco interino
de Nochistlán, Zac. en donde tomó posesión el 4 de
enero de 1914.

44. No abandonó a sus feligreses durante la persecución
y fue aprehendido el 19 de abril de 1927 en el rancho
"Veladores" por las tropas del general Quiñones. A pie,
y con malos tratos lo trasladó primero a Mexticacán y
luego a Yahualica, donde lo fusiló el 21 de abril de
1927. Sus restos se encuentran en el templo parroquial
de Nochistlán, Zac.

5.2. SR. CURA JULIO ALVAREZ MENDOZA:
45. Nació en Guadalajara, Jal. el 20 de diciembre de

1866. Fue ordenado sacerdote por el Sr. D. Pedro Loza
y Pardavé el 2 de diciembre de 1894 y en el mismo mes
nombrado capellán de Mechoacanejo, Jal. En 1921 se
erige la capellanía en parroquia y él es nombrado su
primer párroco.

46. «Dedicado a su labor ministerial lo sorprendió la
persecución», y fue aprehendido atendiendo a sus
fieles, el 26 de marzo de 1927. De Mechoacanejo lo
trasladan a Villa Hidalgo, Jal, luego a Aguascalientes
y a León, Gto. De ahí lo pasan a San Julián, Jal. en

donde después de privarlo de alimento y golpearlo lo
fusilan el 30 de marzo de 1927, «para escarmiento de
los alzados». Sus restos se encuentran en el templo
parroquial de Mechoacanejo, Jal.

5.3. PRESBITERO PEDRO ESQUEDA RAMIREZ
47. Nació en San Juan de los Lagos, Jal. el 26 de abril

de 1887. En su infancia formó parte del coro y del
grupo de acólitos de la Basílica de San Juan. Ahí
mismo ingresa al seminario y en 1908 pasa a Guada-
lajara donde recibe el Diaconado en 1914. Por la
persecución Carrancista tuvo que refugiarse en San
Juan. Fue ordenado sacerdote el 19 de noviembre de
1916 en el Oratorio del Hospital de la Santísima
Trinidad. Fue destinado como maestro del seminario
auxiliar de San Juan y vicario parroquial al mismo
tiempo. En 1926 quedó una vez más al frente de la
parroquia, y a escondidas administraba los auxilios
espirituales a sus fieles. Los primeros días de noviem-
bre de 1927 se vió obligado a refugiarse en Jalostoti-
tlán, y en una vuelta a San Juan fue aprehendido el 18
de noviembre. Fue golpeado y azotado de tal forma,
que el día 22 de noviembre, en que toda la tropa se iba
a San Miguel, de camino, en Teocaltitán de Guadalu-
pe, el padre Pedro no pudo subir a un mezquite lleno de
rastrojo (por tener un brazo roto), como lo mandaba el
coronel Santoyo (en donde posiblemente dicho coronel
lo quería quemar vivo). Molesto, el coronel lo injurió
y le disparó tres tiros dándole muerte. Sus restos se
encuentran en el Templo del Espíritu Santo en San
Juan de los Lagos, Jal.

5.4.- PRESBITERO SABAS REYES SALAZAR:
48. Nació en Cocula, Jal. el 5 de septiembre de 1879. Por

la pobreza de su familia emigró a Guadalajara donde
se convirtió en vendedor de periódico. Ingresó al
Seminario, y recibió las Sagradas Ordenes en la Dió-
cesis de Tamaulipas. Fue ordenado sacerdote en 1911.

49. Desempeñó su ministerio en Tantoyuca, pero hosti-
gado por la primera racha revolucionaria se volvió a
Guadalajara, con el debido permiso de su Obispo.
Prestó sus servicios en San Cristóbal de la Barranca,
Plan de Barrancas, Hostotipaquillo y Atemajac de las
Tablas. En agosto de 1919 fue destinado a la capellanía
de San Antonio de Gómez, y desde 1921 fue nombrado
vicario del Sr. Cura Vizcarra, en Tototlán.

50. Durante la persecución no abandonó la parroquia y
siguió atendiendo a los fieles. Fue aprehendido el 12 de
abril de 1927. Fue cruelmente golpeado, torturado y
estuvo mucho tiempo colgado de las muñecas de uno de
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los pilares del pórtico del templo, por las tropas del
general Izaguirre. Trasladado por su propio pie al
panteón fue fusilado el 13 de abril de 1927. «Al recoger
el cadáver, se dieron cuenta de las dolorosas torturas
a que había sido sometido: en el cuello, muñecas y
tobillos se encontraron las marcas de las sogas, una
parte del cráneo muy hundida; varios huesos fractura-
dos por los golpes, así como las manos quemadas». Sus
restos se encuentran en el templo parroquial de Tototlán,
Jal.

5.5.- PRESBITERO TORIBIO ROMO GONZALEZ:
51. Nació en Santa Ana de Guadalupe, municipio de

Jalostotitlán el 16 de abril de 1900. Ya desde su
infancia fue muy devoto de la Eucaristía y de la
Santísima Virgen. Ingresó al seminario en San Juan de
los Lagos. En febrero de 1920 recibió las órdenes
menores en San Juan. Fue ordenado sacerdote el 23 de
diciembre de 1922. Estuvo por breve tiempo en Sayula,
Tuxpan, Yahualica, Cuquío, y finalmente en Tequila.

52. Durante la persecución seguía ejerciendo su minis-
terio y fue acribillado a balazos por las tropas federales
guiadas por un delator en «la Toma de Tequila» el 25
de febrero de 1928 en la casa donde se había refugiado.
Su cadáver fue llevado y abandonado frente a la
presidencia municipal. Sus restos (y un buen conjunto
de reliquias: pantalón, camisa y otros objetos que
llevaba al ser acribillado) se encuentran en el templo de
Santa Ana, municipio y parroquia de Jalostotitlán.

5.6.- SEÑOR CURA DON TRANQUILINO UBIAR-
CO:

53. Nació en Ciudad Guzmán, Jal. el 8 de Julio de 1899.
Desde pequeño tenía que ayudar a su madre para que
la familia siguiera adelante. Ingresó al seminario de
Ciudad Guzmán. Recibió la ordenación sacerdotal el 5
de agosto de 1923 en la catedral de Guadalajara. Fue
Vicario en Magdalena, Jal. y Juchipila, Zac.. Pasó
luego a Lagos de Moreno, y en plena persecución fue
nombrado vicario ecónomo de Tepatitlán. Con gran
valentía ejerció ahí su ministerio durante 15 meses.
Fue aprehendido el 4 de octubre de 1928 por la tropa
del coronel José Lacarra, y éste, con un grupo de
soldados trasladó al padre Tranquilino hacia la calza-
da de entrada de la población y lo ahorcó en la rama de
un eucalipto. Sus restos se encuentran en el templo
parroquial de San Francisco de Asís, en Tepatitlán.

54. Con el testimonio de estos «heroicos e insignes
testigos de la fe» hubo otros seglares que perdieron sus

vidas en torno a ellos y por defender la fe, por lo que
nuestro pueblo los tiene con razón con el título de
«mártires». Conocemos con seguridad el caso del
soldado Antonio Carrillo Torres, quien fue fusilado
por no disparar sus armas contra el Sr. Cura Román
Adame; el Sr. Leonardo Pérez, nativo de Lagos de
Moreno, quien fue fusilado juntamente con los Padres
Andrés Solá y Trinidad Rangel ("mártires de San
Joaquín"), acusados falsamente de asaltar el tren de
Guadalajara; en Tototlán, el Sr. Aurelio de la Torre,
quien fue fusilado por no entregar al Padre Reyes, y en
cuya tumba, bajo su caja, fue enterrado a escondidas
el mismo Padre Reyes; así mismo el soldado encargado
de ejecutar el Padre Ubiarco y que se negó, fue pasado
por las armas el mismo 5 de octubre. Muchos otros
murieron durante esta contienda y por la fe, pero
ignoramos nombres y circunstancias. Sin embargo,
tenemos la seguridad de que Dios les ha otorgado «el
laurel del triunfo» y la recompensa merecida.

55. De entre estos testimonios de seglares tratamos de
manera especial dos casos: el de Anacleto González
Flores, por la importancia simbólica que tuvo en sus
momentos; y por la conmovedora historia el segundo:
el niño de la canica.

5.7 ANACLETO GONZALEZ FLORES:
56. Nació en Tepatitlán, Jal. el 13 de julio de 1888.

Miembro de una familia pobre y numerosa, desde
chico tuvo que enfrentar un trabajo agotador. Desde
muy joven se opuso a la injusta legislación y persecu-
ción religiosa. Entre 1908-1913 estudió en el semina-
rio de San Juan de los Lagos. En 1922 se tituló de
abogado y contrajo matrimonio. Poco antes se había
inscrito en la A.C.J.M. y se dedicaba a enseñar historia
y literatura en colegios particulares de Guadalajara.
En 1925 fue presidente y fundador de la «Unión
Popular de Jalisco», y fue condecorado por voluntad
de Pío XI con la cruz «Pro Eclesia et Pontífice».

57. Desde antes de 1926 luchó por que no se realizara la
rebelión armada. Fue instigador incansable del «boi-
cot» proclamado por los católicos. Más que luchador
fue una «figura simbólica». Fue tomado prisionero el
1º de abril de 1927, y sin proceso ni sentencia fue
cruelmente ejecutado en el cuartel colorado de Guada-
lajara. «Lo colgaron de los pulgares, se le azotó, se le
torturó para arrancar nombres de ilustres católicos.
Por fin, le hundieron una balloneta en la espalda.
Murió a los 38 años de edad, a mediodía y en un primer
viernes del mes»

5.8 EL NIÑO DE LA CANICA:
58. En los primeros días del conflicto, en San Juan de los
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Lagos se organizó una numerosísima manifestación de
protesta pacífica contra los desmanes de los persegui-
dores de la Iglesia Católica. Hombres y mujeres,
precedidos por carteles en que se escribía la protesta,
desfilaron por las calles, y todos llevaban en el sombre-
ro o en el pecho unas tiras impresas con el grito de los
católicos mexicanos: ¡Viva Cristo Rey!. Un humilde
muchacho, José Natividad Herrera, se agenció uno de
esos letreros y lo pegó en su sombrero de petate.

59. Pasada la manifestación, el adolescente volvió a
jugar con sus amigos en la calle. Horas después, una
partida de soldados armados, que no se había atrevido
a enfrentar la manifestación pasó por la calle y uno de
los soldados, viendo el letrero del muchacho que
jugaba le ordenó que se quitara el letrero. El respondió:
¡Qué me lo quite, jamás!. Su padre confuso dice a su
hijo: «Hijo, quítatelo porque lo manda la autoridad».
El extrañado por la debilidad de su padre, responde:
"¿cómo, papá? ¿qué me lo quite? ¿no te acuerdas de
que mamá delante de tí me dijo que no me lo debía dejar
quitar por nadie? ¡No, no me lo quito!"

60. El valentón soldado disparó entonces su arma sobre
el niño, dejándolo muerto a la vista de su aturdido
padre. Este lo levantó y se lo llevó a su casa con el
pecho chorreando sangre, y en su mano cerrada con-
servaba aún la canica.

61. Después de la gesta cristera, se inició, venciendo
continuos atropellos, una gran tarea de reconstrucción
y reorganización. La sangre de los Mártires fue semilla
de cristianos. El sufrimiento enriqueció a la Iglesia en
la que hubo una gran floración de vocaciones sacerdo-
tales y religiosas, así como de movimientos seglares: la
Acción Católica, la Adoración Nocturna. El Apostola-
do de la Oración, que motivan la vida cristiana y
promovieron prácticas religiosas que llegaron a ser
expresión y signo de nuestra identidad.

62. Aunque sin eco en un principio, las sectas protestan-
tes norteamericanas han ido ganando terreno entre los
pobres, marginado y resentidos. Cruzadas con fuerte
respaldo económico han invadido las comunidades
creando confusión y acorralando con impactos emotivos
y puritanismo. Se ha venido también una situación de
profundos cambios sociales y una crisis de valores,
crisis económica, crisis política con nuevos retos para
la pastoral.

63. En este período se erigieron como parroquias: San
Ignacio Cerro Gordo (8 de agosto de 1941); Jalpa de
Cánovas, Gto. (8 de febrero de 1940); Tlacuitapa (8 de
agosto de 1941); Manalisco (9 de noviembre de 1943);
Santa María de la Paz (1 de diciembre de 1943); La

Ribera de Guadalupe (12 de agosto de 1957); Ntra.
Señora de la Luz (Lagos, 22 de noviembre de 1970); La
Sangre de Cristo (San Juan, 20 de abril de 1971); La
Sagrada Familia (Tepatitlán, 19 de mayo de 1971); El
Josefino de Allende (19 de noviembre de 1971);
Huisquilco (15 de mayo de 1972).

6. FUNDACIONES
RELIGIOSAS EN LA

DIOCESIS
64. Fruto de la siembra del Evangelio en nuestra región,

de la vida cristiana de nuestro pueblo abonada con la
sangre de los Mártires han sido las fundaciones reali-
zadas en nuestra Diócesis:

6.1 CAPUCHINAS DE SANTA CLARA DE ASIS.
65. La fundación más antigua de nuestra diócesis se

realizó en Lagos de Moreno, con las Madres Capuchi-
nas de Santa Clara de Asís, a iniciativa del Sr. Cura
Lic. D. Diego de Cervantes hacia el 1743, obteniendo
la Aprobación Pontificia y Real Cédula el 3 de Enero
de 1752, y el Decreto del Sr. Obispo D. Fr. Francisco
Martínez de Tejada el 1º de Enero de 1755. Dicha
fundación se realiza con 4 religiosas venidas del con-
vento de San Felipe de la Ciudad de México y 23 que
estaban reunidas desde su fundación.

66. De este convento de Lagos de Moreno, el 26 de
Noviembre de 1761, con la autorización del Deán del
Cabildo en sede vacante salieron las doce religiosas
fundadoras del convento de Capuchinas de la ciudad de
Guadalajara.

6.2 CARMELITAS DESCALZAS DEL SAGRADO
CORAZON

67. Fueron fundadas por la Sierva de Dios María Luisa
Josefa de la Peña N. en Atotonilco el Alto, Jal. el 24 de
Diciembre de 1904. En 1920, el Instituto fue agregado
a la Venerable Orden del Carmen.

Por la persecución Cristera las integrantes de esta
comunidad se dispersaron por todo el país y a los
Estados Unidos, lo que originó un florecimiento de la
comunidad con nuevas vocaciones. En la actualidad,
además de México y Estados Unidos se encuentran en
Perú, Ecuador y Bolivia.

Su carisma es la atención a hospitales, asilos,
horfanatorios, educación a la niñez y la juventud,
misiones y pastoral parroquial.

La causa de beatificación de la Madre Luisita ya ha sido
introducida en Roma.

6.3 CATEQUISTAS DE JESUS CRUCIFICADO
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68. Fundadas por el Sr. Cura Juan Nepomuceno Guzmán
Hernández, sacerdote humilde, recto y fiel, promotor
integral de la familia y la comunidad mediante la
catequesis, incansable en su misión sacerdotal. Nació
el 16 de Mayo de 1864 en Encarnación de Díaz, Jal.
Fue ordenado sacerdote el 9 de Noviembre de 1919.
Presta su servicio por mucho tiempo en Tepatitlán, en
donde junto con la Madre Ma. Guadalupe Gallegos
Franco, realizó la fundación.

69. La Hna. Ma. Guadalupe Gallegos Franco fue una
mujer de intensa vida de oración y sacrificio, de gran
celo apostólico y audacia sobre todo en la catequesis.
Nació el 21 de Enero de 1905 en Tepatitlán. Murió el
18 de Junio de 1956 en la ciudad de Guadalajara. Esta
Congregación recibió la Aprobación Pontificia en
1974.

6.4 SIERVAS DEL SEÑOR DE LA MISERICORDIA
70. Fundadas por el Siervo de Dios, Pbro. D. Agustín

Ramírez Barba, quien nació en San Miguel el Alto, Jal.
el 27 de Agosto de 1881. Fué ordenado sacerdote el 2
de Agosto de 1908 y llegó a Tepatitlán en 1916.
Sacerdote recto y bondadoso. Fomentó la devoción a la
Eucaristía y dedicó varias horas al confesionario y a la
dirección espiritual. Construyó la Casa de Ejercicios y
el Colegio Juan XXIII. En compañía de la Hna.
Reynalda Gallegos Franco, realiza la fundación. Mu-
rió el 4 de Julio de 1967. La fundación recibe la
Aprobación Diocesana el 22 de Marzo de 1968.

71. La Rvda. Madre Reynalda Gallegos Franco nació el
7 de Febrero de 1903 en el Mezquite Mpio. de Tepa-
titlán. De su familia, profundamente cristiana, surgen
tres religiosas y un sacerdote. A los 15 años de edad
conoce al Padre Agustín Ramírez con el que posterior-
mente habría de fundar a las Siervas del Señor de la
Misericordia en 1952. Dejó la misión de orar y sacri-
ficarse por la santificación del Sacerdote. Murió el 10
de abril de 1978.

7. ERECCION DE LA
DIOCESIS Y PROCESO DE

PASTORAL

72. El 25 de marzo de 1972 Dios bendijo nuestra región
por medio del Papa Pablo VI, quien con la Bula «Qui
Omnium» creó esta Diócesis. Y el 29 de junio del
mismo año, se celebró la «Erección Canónica» y toma
de posesión. Se nombró como primer Pastor al Excmo.
Sr. D. Francisco Javier Nuño Guerrero, quien nació en
Guadalajara, Jal. el 3 de noviembre de 1905, hijo de

Andrés Nuño y Ma. Guadalupe Guerrero. Ordenado
sacerdote en Roma el 7 de abril de 1928 y consagrado
Obispo el 15 de agosto de 1951. Se le nombró Obispo
de Zacatecas y el 10 de abril de 1955, Arzobispo
Coadjutor de Guadalajara hasta su nombramiento
como primer Obispo de San Juan de los Lagos.

73. Fue Obispo de San Juan desde el 29 de junio de 1972,
hasta su renuncia en diciembre de 1980 y quedó como
Administrador Apostólico de la Diócesis hasta el 4 de
septiembre de 1981. Creó las instituciones básicas de
la Diócesis: el Seminario, la Curia, el Consejo Presbi-
teral, los Secretariados y la Escuela Catequística; se
distinguió por su sencillez y fidelidad a la Iglesia.
Murió en Guadalajara el 1 de diciembre de 1983.
Erigió en parroquias a: Mezcala (3 de marzo de 1973);
San José de la Paz (13 de agosto de 1974); Temacapulín
(23 de octubre de 1974); Santa María Transpontina
(23 de Agosto 1975); Margaritas (20 de octubre de
1978); Betania (18 de junio de 1980); San Francisco
Javier (Lagos, 11 de enero de 1981); San José (San
Juan de los Lagos, 31 de julio de 1981); San José de los
Reynoso (31 de julio de 1981). Su escudo heráldico
lleva la inscripción: «Ipsi Gloria et Imperium» (A él la
gloria y el imperio).

74. El 4 de septiembre de 1981 tomó posesión como
«Segundo Obispo» de nuestra Diócesis el Excmo. Sr.
D. José López Lara, quien nació en Moroleón, Gto. el
19 de mayo de 1927, hijo de Mateo López y Doña
Eustorgia Lara. Fue ordenado sacerdote el 19 de
septiembre de 1953 y consagrado Obispo en Huajuapan
de León, Oax. el 12 de febrero de 1968. Con gran
visión de futuro y claridad fue tocando las situaciones
claves de nuestra Diócesis. Creó el Colegio de Consul-
tores y el de asuntos económicos. Visitó las comunida-
des, abrió amplio espacio de acción a los laicos. En un
proceso de comunión y participación fue dando cuerpo
a una pastoral orgánica que cuajó el primer Plan
Diocesano de Pastoral 1985-1988. El lema de su
escudo era: «Beati Pauperes» (Bienaventurados los
pobres de espíritu) Tras una larga enfermedad, murió
el 25 de abril de 1987 y fue sepultado en la Catedral
Basílica. Erigió en parroquia: Santa Rita (25 de marzo
de 1985) y San Antonio de Fernández (27 de marzo de
1986).

75. A la muerte del Sr. D. José López Lara, fue
nombrado Administrador Diocesano el M.I.Sr. Cango.
D. Luis Navarro Romero. Nació en Etzatlán, Jal. el 19
de Agosto de 1918 y fue ordenado sacerdote el 12 de
Abril de 1941. En Asamblea Diocesana prolongó la
vigencia del Primer Plan de Pastoral por un año.
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76. El 11 de marzo de 1988 tomó posesión como «Tercer
Obispo» de nuestra Diócesis el Excmo. Sr. D. José
Trinidad Sepúlveda Ruíz Velasco quien nació en Ato-
tonilco el Alto, Jal. el 30 de marzo de 1921. Sus padres
fueron don José Trinidad Sepúlveda y Doña María del
Refugio Ruíz Velasco. Fue ordenado sacerdote en
Roma el 27 de marzo de 1948. Siendo superior del
seminario de Guadalajara fue preconizado primer
Obispo de Tuxtla Gutiérrez Chis. y recibió la consa-
gración episcopal el 25 de julio de 1965, en donde
permaneció durante 22 años. El Sr. Sepúlveda ha
continuado con entusiasmo el proceso de pastoral. El
mismo convocó a la Asamblea Diocesana donde se
elaboró el II Plan Diocesano de Pastoral. Ha empren-
dido las «Visitas Pastorales» a las parroquias de la
Diócesis. Con alegría y entusiasmo promovió y logró
que se realizara «la histórica visita del Papa Juan Pablo
II» a nuestra Diócesis, el 8 de mayo de 1990. Ha erigido
en parroquias: San José Obrero (Arandas, 7 de marzo
de 1989); Santiaguito de Velázquez (5 de abril de
1991); La Santa Cruz (Tepatitlán, 13 de junio de
1991); Pueblo de Moya (30 de enero de 1992); El
Refugio (Lagos, 3 de agosto de 1994). Y ahora con
gran ilusión ha impulsado la realización del III Plan
Diocesano de Pastoral. Su escudo heráldico reza:
«Fortitudo mea Deus», «Mi fortaleza es Dios».

77. Nuestra pastoral orgánica ha seguido los siguientes
pasos:

� Nombramiento del coordinador de pastoral en 1982.
El Padre Felipe Salazar fue nombrado delegado para
el ejercicio de pastoral en la Diócesis, y en 1984
recibió el nombramiento de «Vicario Episcopal de
Pastoral».

� Primera semana de pastoral 1982. En el año pastoral
con motivo del X aniversario de la creación de la
Diócesis se tuvo una semana de estudio sobre los
temas fundamentales de Puebla, para llevarse
enseguida a todas las comunidades parroquiales:
Cristo, Iglesia, María, el Hombre.

� Seminarios de Planeación Pastoral 1982. Por
decanatos se fueron estudiando los pasos para un Plan
Pastoral.

� Segunda Semana de Pastoral 1983. En Atotonilco,
San Juan y Tepatitlán, se reunieron los decanatos más
cercanos y se buscó iluminar las situaciones claves de
nuestra Diócesis.

� Formación de los organismos Pastorales básicos
1983: La comisión diocesana, los departamentos
pastorales y el equipo de integración pastoral.

� Tercera semana de pastoral del 8 al 12 de octubre de
1984. El Padre Jorge Jiménez Carbajal (ahora Obispo
de Zipaquirá, Colombia) asesoró el análisis de los
datos de las encuestas y la iluminación sobre Pastoral
Social.

� Primera Asamblea Diocesana de Pastoral, 24-28 de
junio de 1985. Asesorados por el padre Jorge Jiménez,
en sintonía con la Nueva Evangelización pedida por
Juan Pablo II para el V Centenario de la Evangelización
Latinoamericana, se elaboró el Plan Diocesano de
Pastoral 1985-1988.

� Segunda Asamblea Diocesana de Pastoral, 23-27 de
junio de 1986. Se evaluó el primer año del Plan. Se
situaron las parroquias y las CEBS como niveles de
Iglesia y se delinearon las programaciones
parroquiales. Asesoró el padre Jorge Jiménez.

� Tercera Asamblea Diocesana de Pastoral, 30 de junio
al 4 de julio de 1987. En Sede Vacante, presidió el Sr.
Administrador Diocesano, Cango. D. Luis Navarro y
asesoró el padre Jorge Jiménez, para prolongar por un
año la vigencia del Plan, insistiendo en Formar
Comunidad.

� Cuarta Asamblea Diocesana de Pastoral, 11-16 de
julio de 1988. Fue convocada y presidida por el
Excmo. Sr. D. José Trinidad Sepúlveda y asesorada
por el padre Jorge Jiménez. Ofreció los pasos para el
siguiente Plan, iluminación sobre los Modelos de la
Iglesia y marcos teóricos implícitos, y se inició el
Manual de Funciones Parroquiales.

� Miniasamblea Diocesana, 16 y 17 de enero de 1989.
Se analizaron los documentos que presentaron las
Comisiones Diocesanas para el Marco de Realidad y
Marco Doctrinal. Se les hicieron correcciones y
observaciones para que configuraran con ellas el
Marco Referencial Diocesano que se analizaría en la
V Asamblea Diocesana. Se tomó el acuerdo de que
también a nivel decanal y parroquial elaboraran las
comunidades su propio Marco Referencial.

� V Asamblea Diocesana de Pastoral, 9-14 de junio de
1989. Presidida por el Excmo. Sr. Sepúlveda se
elaboró en ella el Plan Diocesano de Pastoral 1989-
1995. Se tomó el acuerdo de alternar las asambleas
cada año, a nivel decanal y diocesano.

� Primeras Asambleas Decanales, julio y agosto de
1990. El 12 de junio de 1990, el Excmo. Sr. Sepúlveda
hizo la convocatoria para las primeras asambleas
decanales de pastoral a celebrarse en los meses de julio
y agosto, sugeridas en la V Asamblea Diocesana, con
el fin de fortalecer los mecanismos de comunión y
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participación en los decanatos y parroquias. El lema
fue: «Unidos para que el mundo crea».

� VI Asamblea Diocesana de Pastoral 17-22 de junio de
1991. Estuvo centrada en la Evangelización de la
Cultura para responder mejor a los retos de la
Evangelización Nueva. Fue un primer acercamiento
diocesano el tema que iba a tratar el IV CELAM en Santo
Domingo en 1992.

� Segundas Asambleas Decanales de Pastoral, junio y
julio de 1992. En cada decanato se celebraron estas
asambleas con el tema «Agentes nuevos en ardor, en
métodos y en expresión». se lema fue: «Agentes Nuevos
para una Nueva Evangelización», estuvo inspirado en el
contexto de la celebración del V Centenario de la
Evangelización en América Latina.

� VII Asamblea Diocesana de Pastoral, 28 de junio al 3 de
julio de 1993. Con la presencia del ya consagrado
Obispo de Zipaquirá, Mons. Jorge Jiménez, la VII
Asamblea reflexionó sobre el documento de Santo
Domingo, especialmente en el tema «Promoción humana»
dimensión privilegiada de la Nueva Evangelización.
Tuvo como lema: «Cristo Vida y Esperanza de nuestro
Pueblo».

� Terceras Asambleas Decanales, junio-julio de 1994.
Centrados en el Documento de Santo Domingo, se buscó
discernir juntos sobre nuestra realidad para enriquecer
nuestro Marco Referencial en vistas a la elaboración del
III Plan de Pastoral. Su lema: «Jesucristo ayer, hoy y
siempre».

� VIII Asamblea Diocesana (1ª fase), 20, 21 y 22 de
febrero de 1995. Actualización del Marco Referencial
Diocesano en vistas al III Plan de Pastoral.

� VIII Asamblea Diocesana de Pastoral (2ª fase), 26 de
junio al 1 de julio de 1995. Actualización del Marco
Operativo para el III Plan Diocesano de Pastoral.

8. VISITA DEL PAPA JUAN
PABLO II A SAN JUAN DE

LOS LAGOS
78. ¡Saludo a la Tierra de Mártires!
¡Cómo olvidar aquél 8 de mayo de 1990!
Ese día tras un intenso esfuerzo de preparación material y

espiritual recibimos como una bendición de Dios la visita
de Juan Pablo II a nuestra Diócesis. A las 11 a.m. se le dió
la bienvenida en el helipuerto e inició el recorrido hacia
la ciudad de San Juan. Una vez en la plaza dirigió un
saludo a los ahí reunidos, en el que pronunció esas
palabras que nos llenaron de alegría, no sólo por ese
momento, sino por la historia de nuestro pueblo y sus

frutos de vida cristiana. Poco después, en el rezo del
«Regina Coeli» pronunció un pequeño mensaje a los
sacerdotes y religiosos. y algunos laicos.

79. ¡Inolvidable fue el encuentro multitudinario de los
jóvenes de nuestra patria!.

A las 2 p.m. se inició el recorrido para llegar a la explanada
de El Rosario donde ya lo esperaban varios cientos de
miles de jóvenes, entusiastas, alegres, llenos de fe. A las
2.45 p.m. se celebró la Eucaristía, con 32 Obispos y más
de 350 sacerdotes. Su mensaje sigue resonando en nues-
tros oídos: «En nombre de Cristo, quiero, pues, sembrar
entusiasmo y esperanza en vuestros corazones. Deseo
ofreceros aliento y apoyo para la llamada exigente y
comprometida que Cristo dirige a cada uno de vosotros».
«En esta hora decisiva fe la historia, vosotros, queridos
amigos, estáis llamados a ser protagonistas de la Nueva
Evangelización para construir en Cristo una sociedad
justa, libre y reconciliada». «Jóvenes de México, no
destruyan sus cualidades y valores poniéndolos al servi-
cio de los poderes del mal que existe en el mundo».

80. ¡Cómo olvidar el final de la celebración! Aquél mo-
mento en que el mismo Papa coronó a la Bendita Imagen
de la Virgen de San Juan, a quien con la madre del
Tepeyac encomienda que acompañe y bendiga a todo
México. ¡Cómo olvidar sus últimas palabras, cerca de la
5.15 p.m. cuando se despide «de este lugar que tan
maravillosamente se llama San Juan de los Lagos»,

81. Sin duda alguna, «esta histórica visita» del Papa la
vivimos como lo fue: un gran acontecimiento, algo único
y quizá irrepetible.

CONCLUSIONES
RELEVANTES

82. Nuestro pueblo tiene, pues, una historia. Son cuatro
siglos y medio, en cuyas páginas se registran hechos
significativos que forjaron el ser de nuestra gente y han
dado vida a su cultura. Nuestra realidad actual y nuestro
modo de entenderla y de reaccionar ante ella, se alimenta
de este suelo fértil que nos ha originado.

83. Nuestra historia explica por qué tenemos una cultura
propia separable antropológicamente del resto de las
zonas de México. Solo atendiendo a nuestras peculiari-
dades podrá ser efectiva la acción de un Plan de Pastoral.

84. La derrota del Mixtón y la imposibilidad de conviven-
cia entre los indígenas y españoles dió origen a un tipo de
sociedad cerrada y desconfiada en muchos aspectos, con
escasa capacidad de diálogo, que resuelve sus problemas
con tenacidad y a veces con violencia.

85. La forma de vida social y de trabajo en la época
colonial, explica el amor a la tierra, a la familia y al
trabajo, la tezudez para lograr sus fines, el machismo, el
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celo por las hermanas e hijas, el matrimonio entre fami-
liares.

86. La influencia de lo español explica nuestra fuerte
religiosidad, nuestra tendencia conservadora, nuestro
típico folklore, nuestro orgullo de hidalguía. La profunda
devoción a la Eucaristía y a la Santísima Virgen en
nuestro pueblo es sobresaliente. Están presentes desde la
«primera evangelización» y lo demuestran las innumera-
bles imágenes de la Sma. Virgen, venerada en todas las
parroquias, en sus distintas advocaciones, y las procesio-
nes y otros signos de amor y respeto a la Eucaristía. El
Marianismo debe profundizarse en nuestra pastoral.

87. Nuestra identidad cristiana ha impedido que arraiguen,
en las mayorías, las ideologías anticristanas que, a través
de nuestra historia, han tratado de imponernos regímenes
no emanados de nuestro pueblo. Pero estas agresiones
han sido causa de divisiones que han obstaculizado el
desarrollo y causado malestar a las familias.

88. La guerra cristera es una epopeya histórica que nos
enorgullece y cuyos alcances deben seguirse profundi-
zando. Fruto de ella entre hombres y mujeres han sido los
Beatos Mártires que regaron con su sangre nuestra tierra,
beatificados por Juan Pablo II, el 22 de noviembre de
1992, en la fiesta de Cristo Rey. Pues el cristianismo ha
sido una constante cultural y el hilo conductor de nuestra
historia. Es lo más propiamente nuestro.

89. Otro gran acierto histórico fue la erección de la
Diócesis al tomar en cuenta las particularidades de
nuestra región; y el Plan Diocesano de Pastoral, que parte
de nuestra realidad, ante la amenaza de destrucción de
nuestra identidad social como región.

90. Por último, queremos señalar como acontecimiento
histórico, quizás irrepetible en nuestra Diócesis, la pre-
sencia de Juan Pablo II que marcó y alentó el trabajo
pastoral y la vida cristiana de nuestro pueblo.



pág. 18

INDICE
1. ASPECTO SOCIO RELIGIOSO

(AREA DEL SER)
2. ASPECTO SOCIO-ECONÓMICO

(AREA DEL TENER)
3. ASPECTO SOCIO-CULTURAL

(AREA DEL PODER)
4. ASPECTO SOCIO-CULTURAL

(AREA DEL SABER).

91 Queremos presentar el marco global de nuestra
realidad agrupando los datos disponibles en cuatro
grandes apartados: Aspecto Socio-religioso (Area del
Ser), Aspecto Socio-económico (Area del tener),
Aspecto Socio-político (Area del poder) y Aspecto
Socio-cultural (Area del Saber).

1 ASPECTO SOCIO-RELIGIOSO (AREA DEL SER)

92 La mayoría de los habitantes de nuestra diócesis
se confiesan católicos. Según el último censo de
1990, el 96.5% de la población de 5 años o más, es
católica. Signos de esta pertenencia a la Iglesia son la
frecuencia a los Sacramentos, la participación
numerosa en eventos religiosos, se ha incrementado la
lectura de la Biblia en grupos y en algunas familias,
manifestaciones de caridad cristiana con los más
necesitados; finalmente, las actitudes cristianas que se
toman ante diversos acontecimientos (nacimiento,
matrimonio, catástrofes, muerte, etc.).

93 Hay múltiples manifestaciones de religiosidad
popular. Destaca especialmente la devoción a la
Virgen María, bajo distintas advocaciones; la
participación en peregrinaciones, marchas y fiestas
patronales. Así mismo descubrimos que hay muchos
santuarios dedicados a la Virgen María y variadas

formas de veneración a los Santos (novenas, triduos,
juramentos, mandas, promesas, veladoras, etc.).

94 Existe un gran aprecio por los sacerdotes, los
religiosos y las religiosas, especialmente en el
ambiente rural. El pueblo ve en ellos a los pastores
que guían al pueblo y, hasta cierto punto, testimonian,
orientan y controlan el comportamiento moral de la
comunidad. Sin embargo, también señalan que, en
algunos, falta mayor comunicación y convivencia,
integrarse mejor al plan de pastoral y dar un testimonio
más creíble de su ser y quehacer.

95 Nos anima ver que va creciendo el número de
laicos comprometidos. Se constata que en la mayoría
de las comunidades los laicos participan en la acción
pastoral: Hay una digna respuesta de la mujer en las
acciones pastorales; crece el número de laicos
comprometidos en la evangelización de Tiempos
Fuertes; hay presencia y participación de agentes
laicos en las catequesis presacramentales; muchos
laicos participan en la organización y animación de la
liturgia; ya hay algunos laicos con ministerios formales.

96 Sin embargo, también descubrimos una dicotomía
entre la fe y la vida. Sentimos que nuestros valores
religiosos no se manifiestan en el momento de actuar
en otros campos de la existencia humana como la
política, la economía, las relaciones sociales,
machismo, vicios, pleitos por herencias, etc. Se
descubre entonces un ateísmo práctico de nuestra
gente en su comportamiento ante las realidades
temporales.

97 Las manifestaciones de religiosidad popular se
han visto, a menudo, contaminadas con elementos
mágicos o supersticiosos, que ponen en peligro la
pureza de estos medios para relacionarse con Dios.
Esto hace más urgente una nueva evangelización que

PERSPECTIVA SOCIAL

Visión objetiva, global, analítica y pastoral de nuestra realidad diocesana,
sintetizada en sus hechos más significativos. En ella descubrimos los signos
de los tiempos, a través de los cuales Dios nos habla.



pág. 19

ayude a purificar todas estas manifestaciones de
religiosidad popular y a superar el sacramentalismo.

98 Señalamos también la presencia de sectas
protestantes y movimientos pseudo-religiosos. Las
sectas protestantes tienen algunos seguidores de nuestra
región. La adhesión a ellas parece ser motivada más
por conveniencia o por ignorancia religiosa, que por
una verdadera opción de vida. Junto a la confusión
doctrinal que provocan las sectas religiosas
mencionamos también ciertos brotes de movimientos
pseudo-religiosos, caracterizados por un estricto
ascetismo de autonegación y por un cierto desprecio al
mundo material. Los miembros de este tipo de
movimientos, especialmente jóvenes, esperan penetrar
a un conocimiento que lo abarca todo: ciencia,
cosmología, psicología. Estos movimientos prometen
a sus miembros éxito, salud, armonía personal y
cósmica. Podemos mencionar como ejemplos: «Hare
Krishna» (Amor de Dios), «Christian Science», «New
Age», etc.

99 Las fiestas son un acontecimiento importante en la
vida de nuestras comunidades, tanto en el aspecto
religioso como en el social. Son un espacio de
encuentro con Dios y con los hermanos. Sin embargo,
vemos también una tendencia a paganizar estos eventos,
incorporando otros elementos que poco o nada tienen
de cristianos (cantinas, juegos de azar, etc.). Estamos
cayendo en una cultura materialista y consumista,
motivada en parte por influencia de Estados Unidos y
alentada por los medios de comunicación.

CONCLUSIONES

100 La fe sencilla y sincera de nuestro pueblo sigue
manteniendo vivos los valores cristianos en nuestras
comunidades. Sin embargo, notamos que esa fe no ha
sido capaz de transformar las estructuras de
convivencia social entre nuestra gente. Lamentamos
que falte la coherencia entre la fe y la vida; entre lo que
creemos y lo que vivimos; entre el «ser en la Iglesia»
y «ser en el mundo».

101 Las frecuentes desviaciones en la religiosidad
popular siguen desafiando a nuestras acciones
evangelizadoras, para que sean capaces de conocer,
reconocer y purificar todos estos medios que nuestro
pueblo utiliza para comunicarse con Dios.

2   ASPECTO SOCIO-ECONÓMICO
(AREA DEL TENER)

102 Las condiciones que vive nuestro país en la
actualidad son francamente críticas. Desde finales

de 1994 la crisis se ha agudizado enormemente
causando estragos en la ya de por sí raquítica economía
de los sectores populares.

103 Entre los principales indicadores económicos que
describen la situación, señalamos los siguientes: el
ajuste económico planeado por nuestras autoridades
ha obligado a tomar medidas restrictivas en casi todos
los sectores de la economía. El desplome de nuestra
moneda en el mercado cambiario ha obstaculizado el
proceso de crecimiento de las empresas que dependen
de productos importados. Las altas tasas de interés
dificultan el acceso a los créditos tan necesarios
especialmente en el sector agropecuario. La pérdida
del poder adquisitivo y el aumento inflacionario han
hecho que disminuya aun más la canasta básica de
nuestras familias.

104 Las consecuencias de esta crisis no se han dejado
esperar. Gran número de pequeñas y medianas
industrias han cerrado sus instalaciones. Otras se han
visto en la necesidad de recortar su personal,
aumentando así la tasa de desempleo. Todo esto
provoca una disminución en el ingreso familiar y un
deterioro en la calidad de la vida. Como siempre, esta
situación es fatal para los sectores más desprotegidos.

105 La eficacia de las medidas que se tomen para
afrontar la crisis estará siempre en peligro si tenemos
en cuenta la escasez de mano de obra calificada en el
campo y en la industria, la deficiente tecnología en el
sector agropecuario y la falta de un plan de desarrollo
del estado a largo plazo. Todo esto crea una enorme
desventaja a la hora de comercializar los productos en
el mercado.

106 Se advierte un deterioro en el nivel de vida de los
trabajadores. La situación presenta indicadores muy
claros: una falta de respeto a sus derechos; un escaso
o nulo cumplimiento de las normas establecidas para
apoyar a los más débiles (trabajadores asalariados y
campesinos); una pérdida de autonomía por parte de
las organizaciones de trabajadores que, a menudo,
descuidan los intereses de los trabajadores por adquirir
privilegios de grupos reducidos.

107 Para responder a esta crisis han surgido iniciativas
de diverso género, de las cuales podemos señalar las
obras asistenciales (Cáritas, Comités de solidaridad,
Atención médica gratuita, etc.) y las organizaciones
de economía solidaria (cooperativas de consumo, de
producción y de ahorro y crédito). Estas últimas,
encaminadas más hacia la promoción humana, es
decir, a lograr que los hombres sean sujetos de su
propio desarrollo. Cabe señalar que se han difundido
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más las obras asistenciales que las organizaciones de
promoción humana.

108 Otra de las alternativas que ha adoptado nuestra
gente para hacer frente a la crisis es la posibilidad de
emigrar hacia Estados Unidos de América. Ciertamente
esta alternativa es ya una realidad para muchas familias
que han logrado mejorar sus condiciones de vida. Sin
embargo, el costo social que se ha pagado por eso
(desintegración familiar, pérdida de valores morales y
cristianos, etc.) resulta, a veces, desproporcionado.

CONCLUSIONES

109 El empobrecimiento y la agudización de la brecha
entre ricos y pobres, se deja sentir en las grandes
mayorías de nuestro pueblo debido a la inflación y
reducción de los salarios reales y a la falta de acceso
a los servicios básicos, al desempleo y al aumento de
la economía informal y de la dependencia científico-
tecnológica.

110 Las organizaciones laborales y de economía
solidaria se presentan como una alternativa posible
para afrontar la crisis. Sin embargo, es necesario
perfeccionar su funcionamiento para que verda-
deramente sean capaces de integrar y maximizar los
escasos recursos humanos y materiales de los sectores
más desprotegidos.

111 Por otra parte, el fenómeno migratorio, como
alternativa para salir de la crisis, nos plantea otros
retos de tipo familiar y social que no podemos eludir
en nuestras acciones pastorales.

3  ASPECTO SOCIO - POLÍTICO
(AREA DEL PODER)

112 A partir de los dos últimos comicios electorales
(agosto de 1994 y febrero de 1995), se nota un
despertar de la conciencia política en nuestro pueblo.

113 Se entiende que el ejercicio de la política se
encamina hacia la búsqueda del bien común.
Además, se ve como algo importante para el progreso
y como un espacio de participación de la comunidad
para buscar servir a la misma.

114 No faltan las visiones que parcializan el quehacer
político, reduciéndolo a la militancia en alguno de los
partidos existentes o a una simple forma de elegir
democráticamente a los gobernantes. Con todo lo
positivo que esto significa, creemos que no basta para
participar adecuadamente en el campo político.

115 Algunos sectores tienen una visión muy negativa
de la política. Unos la identifican con la búsqueda de
beneficios personales o la entienden como sinónimo de

corrupción, demagogia, injusticias y promesas no
cumplidas. En otros más se percibe cierta apatía y
desconocimiento en este campo.

116 Ante los ojos de muchos ciudadanos, con
fundamentos o sin ellos, la actuación de los políticos
en la comunidad deja mucho qué desear. Se pone en
tela de juicio su servicio a la comunidad, la manera de
impartir la justicia, la veracidad de sus discursos, su
preocupación por los pobres y su capacidad para
ejercer la autoridad.

117 La participación ciudadana es muy aceptable en
el momento de las elecciones. Sin embargo, se nota
una gran deficiencia cuando se trata de conocer las
plataformas políticas que presentan los diversos
partidos, la militancia en los mismos y, más deficiente
aun, en el momento de exigir derechos y asumir
compromisos.

CONCLUSIONES

118 El anhelo de democracia y la creciente toma de
conciencia en cuestiones políticas está presente en
nuestro pueblo. Sin embargo, estos anhelos se ven
frustrados por muchos factores. Entre ellos señalamos
los siguientes:

- La corrupción administrativa y el distanciamiento de
los liderazgos partidistas con relación a los intereses
de las bases y las reales necesidades de la comunidad.

- Los vacíos programáticos y desatención de lo social y
ético-cultural de parte de las organizaciones partidistas.

- Gobiernos elegidos por el pueblo, pero no orientados
eficazmente al bien común; mucho clientelismo político
y populismo, pero poca participación.

119 Todo esto reta insistentemente a nuestra tarea
evangelizadora, para proclamar a la sociedad civil
los valores de una genuina democracia pluralista,
justa y participativa.

4   ASPECTO SOCIO - CULTURAL
(AREA DEL SABER)

120 Nuestro pueblo se ha distinguido por tener
fuertes tradiciones en todas las dimensiones de la
existencia humana, es decir, en su manera cómo
cultiva sus relaciones con Dios, con los demás hombres
y con la naturaleza.

121 Aunque no podemos negar que algunos de nuestros
centros poblacionales se van perfilando como un
ambiente urbano, creemos que en nuestra diócesis se
respira todavía un ambiente predominantemente rural.
Eso mismo va delineando la cosmovisión de nuestras
comunidades.
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valor muy significativo.
131 El alteño sabe apreciar la educación. La mayoría

de nuestra gente considera que la educación formal
ayuda mucho para defenderse mejor en la vida, para
obtener más conocimientos, para conseguir un trabajo
mejor y para realizarse mejor como personas.

132 Aunque el índice de analfabetismo tiende a disminuir,
percibimos que el analfabetismo funcional es todavía
significativo en nuestra región. Aún así se piensa que
la educación es algo muy importante para la vida,
puesto que influye en la manera de pensar y de vivir.

133 La fuertes tradiciones que han acompañado el
proceso histórico de nuestra diócesis, se han visto
últimamente lesionadas, debido principalmente a los
movimientos migratorios y a la influencia negativa de
los medios de comunicación social.

CONCLUSIONES

134 La población de nuestra diócesis presenta fuertes
contrastes en cuanto a la expresión de sus valores.
Por un lado presenta características fuertemente
tradicionales, como son la religión y la práctica de la
misma, la solidaridad natural para ayudarse
mutuamente, la hospitalidad y el gran amor a la
familia; pero por otro, presenta la estructura de una
sociedad cerrada, difícil para confiar en personas o
instituciones que no conoce previamente, para tomar
decisiones en común y asociarse en proyectos
comunitarios (vgr. Cooperativas). Además,
observamos la tendencia a aceptar prácticas de una
sociedad moderna (relativismo ético y moral,
desvinculación entre las creencias, prácticas y
conductas, etc.) que pone en peligro la cohesión social
de nuestro pueblo.

135 La educación formal, pública o privada, no ha
sabido «producir» generaciones capaces de afrontar
adecuadamente una cultura pluralista. Esto nos da
pie para reforzar la educación informal que,
frecuentemente, resulta más determinante en la
configuración de la personalidad humana.

136 El fenómeno migratorio resulta también
preocupante. Mientras en nuestra región se vive bajo
valores altamente tradicionales, en la sociedad
norteamericana nuestra gente se ve expuesta a valores
de una sociedad moderna. Esta dualidad se convierte
en una llamada de atención a promover y fomentar una
nueva evangelización que sea capaz de afrontar estas
nuevas situaciones en las que vive gran parte de
nuestra gente.

122 La cultura de nuestra gente está determinada
por el trabajo y específicamente por los ciclos de
producción. El tiempo, por tanto, cobra otro valor y
dimensión y la vida de las comunidades gira en torno
a las actividades agrícolas.

123 Esta característica central determina que el núcleo
básico de organización social sea la familia y que la
distribución del trabajo provoque cambios de funciones
entre sus miembros, de tal forma que todos sean
igualmente importantes.

124 La dependencia de los ciclos agrícolas provoca la
migración a las ciudades o al extranjero, fenómeno
que afecta la visión que de sí mismo tiene el campesino;
se da la separación familiar, se enfrentan a diferentes
concepciones del tiempo, de la actividad, de la vivienda
y de la convivencia social.

125 El centro de la vida de nuestra gente es la casa,
cuyo uso es multifuncional: cobijo, centro de reunión,
almacén y, a menudo, criadero de animales domésticos.
De esta manera, la casa y las aceras que la rodean
poseen un sentido comunitario.

126 En la mayoría de nuestras comunidades parroquiales,
la vida religiosa no sólo incide en la concepción de la
vida y la muerte, sino que tiene también implicaciones
importantes en la vida interna de la comunidad. Es
común encontrarse celebraciones colectivas de hechos
históricos de carácter cívico, mezcladas con
manifestaciones de su religiosidad.

127 En el inicio y culminación de los ciclos productivos,
se realizan celebraciones religiosas para pedir o
agradecer a Dios y a la Virgen María la realización
satisfactoria de la actividad agrícola, y como es
evidente, se pide un comportamiento de la naturaleza
que haga posible lo anterior.

128 Como homenaje a las raíces autóctonas se
organizan festivales y se promueve el baile folklórico.
Así mismo, se han mantenido actividades culturales
de gran tradición como la serenata dominical y las
verbenas populares.

129 La estructura de la familia en nuestra diócesis
tiene todavía muchos rasgos de tipo tradicional. La
madre es la principal encargada de guiar a los hijos,
por ser ella quien más tiempo permanece en el hogar.
Sin embargo, al evolucionar la participación de la
mujer en el mercado laboral, esta tarea tiende a ser
compartida con el varón.

130 «Tierra pobre, gente laboriosa». Así reza el
escudo de armas de Arandas. Esto define en gran
medida los valores de nuestra gente con respecto al
trabajo. Para el trabajador alteño la tierra tiene un



pág. 22

Es la explicitación de los principios doctrinales que iluminan, orientan, apo-
yan y sustentan la acción pastoral de la Diócesis.

Se fundamenta en el Evangelio y en aquellos Documentos del Magisterio
que orientan hoy la práctica pastoral en la Iglesia.

1. SEÑOR JESUCRISTO
TU ERES NUESTRA ÚNICA OPCIÓN.

1.1 JESUCRISTO FUENTE Y CUMBRE
DE NUESTRA ESPERANZA.

137 Nos entusiasma saber que en Jesucristo somos hijos
de Dios, y queremos que el Espíritu Santo nos ayude a
glorificar al Señor viviendo de acuerdo a esa dignidad
que recibimos.

138 Queremos recordar que todo fue hecho por Cristo
y para Cristo, que todo se mantiene en El y que tiene un
gran sentido lo que hagamos inspirados en su persona,
sus palabra y actitudes.

139 Reconocemos como el centro de nuestra vida y
nuestra acción pastoral, la suprema revelación del
amor y la verdad .

140 Proclamamos que depende del Señor Resucitado
todo el dinamismo de la nueva Evangelización, de la
Promoción Humana y de la cultura cristiana.

141. Confesamos que Jesús Salvador es nuestra justicia,
nuestra paz y reconciliación, y que formar un mundo
de hermanos es nuestro mejor tributo de adoración.

142 Nos alegra saber que Jesucristo está en el corazón
de la humanidad y que invita a todas las culturas a
dejarse llevar por el Espíritu hacia la plenitud , elevan-
do en ella lo que es bueno y purificando lo que se
encuentra marcado por el pecado.

1.2   NUESTRA EXPERIENCIA PERSONAL
Y COMUNITARIA DE JESUCRISTO.

143 Nos proponemos conocer y amar a Jesucristo,
porque pensamos que sólo a partir de esta experiencia
podremos transformar desde dentro las personas, ins-
tituciones y ambientes.
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144. Confiamos en que Jesucristo sigue evangelizando
a su Iglesia y la conduce por el camino de la santidad
, la comunión , el servicio y la misión .

145 Entendemos que sólo con la fuerza y el amor de
Jesucristo, Buen Samaritano, podremos atender y
transformar los signos de los tiempos.

146 Creemos que Jesucristo asume, purifica y plenifica
toda cultura, a partir del misterio de su encarnación,
pasión y el envío de su Espíritu Santo.

147 Nos entusiasma seguir a Jesucristo porque da
sentido a nuestra vida, nos enseña la verdad y el camino
de la comunión con Dios, con los hermanos y con la
creación entera .

148 Buscamos imitar a Jesús que nació y vivió pobre, se
compadeció de las multitudes y se acercó a los margi-
nados para hacerles sentir el amor y la ternura de un
Padre misericordioso .

1.3 TESTIGOS DE JESUCRISTO
QUE CONVENCEN

149 Queremos ser testigos de la vida plena, la libertad,
el amor sin límites y la entrega hasta la muerte, que
Jesús manifestó entre los hombres. Esta será la pasión
de nuestra vida, la fuente de nuestra misión, la luz de
nuestra conciencia. .

150 Daremos testimonio con nuestra vida que somos
cristianos para llevar la salvación de Jesucristo a todos
los rincones  como instrumentos de una vida nueva.

2 SEÑOR JESUCRISTO,
TU ERES BUENA NOTICIA EN TU IGLESIA

2.1   IGLESIA MISTERIO, COMUNION, MISION.

151 Estamos plenamente convencidos de que la
Iglesia es esencialmente un «misterio», fruto de una
libre y generosa elección de Dios y no fruto de la
casualidad o de esfuerzos humanos. Es por eso que
somos: Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo y Templo
viviente en el cual habita el Espíritu Santo.

152 Confesamos también que la Iglesia es «comu-
nión», reflejo y participación misteriosa del misterio
mismo de la Santísima Trinidad.  Es por eso que nos
reconocemos como «comunidad de fe,  de esperanza
y caridad».

153 Creemos también que la Iglesia es «misión».
Somos una comunidad enviada al mundo para conti-
nuar, animada por el Espíritu Santo, la misión de
Cristo.

154 Vivimos agradecidos porque, a pesar de nues-
tra fragilidad, en Jesús, hemos sido elegidos, convo-
cados y enviados para anunciar, celebrar, vivir y
construir el Reino de Dios. Esta es nuestra dicha, el
don que hemos recibido y la tarea que se nos ha fijado.

2.2   IGLESIA CONVOCADA A LA SANTIDAD

155 Nos alegramos porque nuestra Iglesia está
llamada a una vida sin mancha en el amor y la
fidelidad, y asumimos con plena conciencia y libertad
nuestra vocación a la santidad.

156 Sabemos que sólo en la santidad podremos
responder a la Nueva Evangelización pues «el mejor
evangelizador es el Santo, el hombre de las bienaven-
turanzas» . Queremos evangelizar con el fervor de los
santos porque en la santidad está la clave de la Nueva
Evangelización.

157 Somos conscientes que sólo en Jesucristo
podemos dar los frutos de santidad que el Padre
espera de nosotros. Sólo participando de su Espíritu,
podremos transmitir a los hombres la auténtica Pala-
bra de Dios.

158 Queremos imitar a Jesús «el Santo de Dios».
Impulsaremos entre nosotros una espiritualidad cen-
trada en su persona, en sus palabras, en sus obras, en
su muerte y resurrección. Como El, llenos del Espíritu
Santo, queremos pasar por esta vida haciendo el bien
a los demás.

2.3   IGLESIA DE LA NUEVA EVANGELIZACION

159 Jesucristo es el fundamento, modelo y centro
de la evangelización. Queremos que su nombre esté
en los labios y en el corazón de nuestro pueblo. Nos
comprometemos a confesar nuestra fe en Jesucristo
Evangelio del Padre, Evangelizador viviente en su
Iglesia, Vida y Esperanza de nuestro Pueblo.

160 Sólo se puede evangelizar desde una expe-
riencia de vida con Jesús. Nos comprometemos a
creer en El, vivir con El, esperar en El, hacer de El el
Señor. Esta experiencia espiritual será la plataforma
de nuestra tarea evangelizadora.

161 La Iglesia nace y vive para evangelizar. Esta-
mos convencidos que su vocación y misión se realizan
cuando se hace testimonio, cuando provoca la conver-
sión y conduce a los hombres y a las mujeres hacia
Jesús, salvación de Dios .

162 Siguiendo el llamado del Papa Juan Pablo II
queremos asumir más seriamente el compromiso de
una Nueva Evangelización en nuestra Diócesis. Que-
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remos vivir la Nueva Evangelización como un don
gozosamente recibido y una tarea a realizar con
responsabilidad.

163 Nos comprometemos a anunciar gozosamente
el nombre de Jesucristo, su persona, su doctrina, su
vida, sus promesas, su Reino, con un nuevo ardor, con
nuevos métodos, con nuevas expresiones. Queremos
ser «odres nuevos» para este «vino nuevo» que Jesús
ofrece a su Iglesia y por su Iglesia al mundo entero.

164 Suscitaremos en nuestras comunidades, con
nuestro ejemplo,  la adhesión personal a Jesucristo y
a su Iglesia, haciendo que todos, cercanos y lejanos,
fervorosos e indiferentes, se sientan miembros de la
Iglesia y madurando en su fe, vivan plenamente los
sacramentos, mediante su práctica frecuente, viva y
fructífera.

165 Queremos una evangelización que busque
alcanzar a la raíz cultural de nuestro pueblo, la zona
de sus valores fundamentales, suscitando una conver-
sión que pueda ser base y garantía de la transforma-
ción evangélica del ambiente social y sus estructuras,
estímulo de una promoción auténticamente humana y
gestora de una evangelización genuinamente
inculturada.

166 Apreciamos la religiosidad de nuestro pueblo
como expresión privilegiada de la inculturación de su
fe. Nos sentimos urgidos a dejarnos evangelizar de su
fe sencilla, su esperanza firme, su solidaridad frater-
nal, su austeridad, su abnegación, su fervor y tenaci-
dad, su amor a Jesús Crucificado, la Virgen y los
Santos.

167 Nos sentimos obligados a acompañar más de
cerca las expresiones de fe de nuestro pueblo, para
llevarlo a una adhesión personal más efectiva a Cristo
muerto y resucitado. Queremos que, purificada de sus
sincretismos y superticiones, evangelice eficazmente
a nuestro pueblo animándolo en su compromiso co-
munitario.

168 Queremos ser una Iglesia evangelizada y
evangelizadora, que escucha, profundiza y encarna la
palabra, que testimonia, proclama y celebra esa pala-
bra de Dios. Nos comprometemos a proclamar con-
vincentemente el evangelio de la justicia, del amor y
de la misericordia .

169 Nos esforzaremos por acabar con el divorcio
fe-vida. La espiritualidad sacramental, tendrá que
llevarnos a un serio compromiso social, a un mayor
compromiso en favor de nuestros hermanos más
necesitados.

170 Nuestra acción pastoral procurará  así trans-
formar la vida de las personas y las estructuras socia-
les de la convivencia humana, para hacerla más justa
y fraterna. Nos esforzaremos por penetrar todos los
ambientes y asumir las distintas situaciones para
transformarlas desde dentro, con la fuerza liberadora
del evangelio.

2.4   IGLESIA COMUNION,
 DE COMUNIDADES VIVAS Y DINAMICAS

171 Queremos delinear en nuestra diócesis el
rostro de una Iglesia viva y dinámica que crece en la
fe, se santifica, ama, sufre, se compromete y espera en
el Señor.  Queremos reflejar este "rostro" en nuestras
parroquias, en nuestros decanatos, en nuestra dióce-
sis.

172 Impulsaremos los procesos globales, orgáni-
cos y planificados en nuestras comunidades que faci-
liten la integración de todos hacia la nueva evangeli-
zación. Avivaremos así el sentido de iglesia y el
espíritu misionero en ellas.

173 Privilegiaremos en nuestro proceso pastoral la
pedagogía experiencial, participativa y transforma-
dora. Seguiremos promoviendo el método pastoral
del ver, juzgar, actuar y celebrar, que tanto nos ha
servido para inculcar en nuestras comunidades una
espiritualidad encarnada, y despertar el protagonismo
evangelizador de los laicos.

174 Seguiremos intensificando en nuestras comu-
nidades los mecanismos de comunión y participación:
los equipos, los consejos y las asambleas.  Queremos
con ellos dar un nuevo impulso evangelizador a
nuestra diócesis a partir de la vivencia de la corres-
ponsabilidad pastoral.

175 Estamos plenamente convencidos que es ne-
cesario promover el aumento y la adecuada formación
de los agentes para los diversos campos de la acción
pastoral. Estaremos atentos a impulsar sus diferentes
carismas y ministerios diversos

176 Queremos construir y vivir la comunión y
participación, en los distintos niveles eclesiales, desde
el más pequeño, la familia, hasta los niveles más
amplios, la Diócesis y la Iglesia Universal, pasando
por las pequeñas comunidades eclesiales, las parro-
quias y los decanatos.

177 Dinamizaremos nuestras parroquias, promo-
viendo en ellas pequeñas comunidades eclesiales, que
sean espacio vital y fecundo para el surgimiento y
ejercicio de diversos ministerios laicales. Ellas serán
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la base de una comunidad parroquial, entendida como
comunidad de comunidades.

178 Desde ese nivel procuraremos darle mayor
vitalidad e inyectarle mayor energía a nuestra dióce-
sis, promoviendo en ellas la tarea pastoral primordial
(formar comunidad), las tareas fundamentales (profé-
tica, sacerdotal, real), la formación de agentes y las
distintas tareas diversificadas (familia, jóvenes, cam-
pesinos, vocaciones, educación, etc).

2.5   IGLESIA SERVIDORA,
DEL REINO DE DIOS

179 Queremos ser una Iglesia servidora del Reino,
donde todo sea servicio y todos seamos servidores.
Sólo en la configuración con Jesucristo Siervo, la
Iglesia podrá ofrecer con eficacia el servicio de la
salvación a todos los hombres.

180 Procuraremos  ser  una Iglesia que se coloca
como fuerza primaria de atracción no a sí misma, sino
al Reino de Dios y su justicia. Una Iglesia que no se
canse de proclamar el evangelio de la justicia, del
amor y de la misericordia.

181 Intentaremos ser una Iglesia que pone su
tienda en el mundo de los pobres y a partir de allí,
realiza la convocación universal de la salvación y de
la pertenencia a la comunidad de Jesús:  una iglesia
servidora de los pobres.

182 Asumiremos con decisión renovada la opción
evangélica y preferencial por los pobres, siguiendo el
ejemplo y las palabras de Jesús, con plena confianza
en Dios, austeridad de vida y participación de bienes.
Con el potencial evangelizador de los pobres, quere-
mos como Iglesia pobre, impulsar la evangelización
de nuestras comunidades.

183  Nos comprometemos a construir una iglesia
fiel a su Señor, siempre en búsqueda de su rostro,
sobre todo entre los más desamparados y marginados.
Procuraremos que ellos , los pobres , los enfermos, los
huérfanos, las viudas, las mujeres, los campesinos,
los desempleados, los últimos, sean los destinatarios
privilegiados de nuestro servicio evangélico.

2.6   IGLESIA MISIONERA, IGLESIA SIN FRON-
TERAS

184 Queremos asumir con renovado entusiasmo
nuestro compromiso misionero. La Misión que Jesús
les confió a discípulos de testimoniarlo hasta los
confines de la tierra  es para nosotros un mandamiento

fundamental, constituye nuestro principal cometido,
nuestra razón de ser.

185 La Nueva Evangelización nos hace un llama-
do a renovar e intensificar nuestro espíritu misionero;
a salir del ámbito pequeño de nuestros grupos; a
romper las fronteras de nuestras ocupaciones pastora-
les ordinarias y de nuestras circunscripciones ecle-
siásticas; a recorrer nuevos caminos de evangeliza-
ción solidaria

186 Introduciremos en nuestra pastoral ordinaria
esta inquietud misionera . Despertaremos y avivare-
mos en nuestras comunidades el espíritu misionero.
Intensificaremos la oración ferviente por las misiones
y apoyaremos y cultivaremos en nuestras comunida-
des las vocaciones misioneras.

187 Nos preocupa que sean cada vez más los
bautizados que no orientan su vida según el Evange-
lio. Muchos de ellos son cristianos sólo de nombre.
Hay quienes se han apartado de la Iglesia y critican sus
actividades. Otros más, habiendo emigrado de sus
regiones de origen, se han desarraigado de sus am-
bientes religiosos.

188 El creciente proselitismo de sectas protestan-
tes, cuestiona la calidad de nuestra acción pastoral y
nos compromete a profundizar y afianzar nuestra
identidad católica, porque no podemos quedarnos
tranquilos con los que la aceptan y siguen con mayor
facilidad.

189 Queremos por esta razón, esforzarnos para
que todo el Pueblo de Dios salga al encuentro de los
demás hermanos que Dios quiere reunir. Procurare-
mos ser en la sociedad la expresión viva de la compa-
sión y de la voluntad salvífica del Padre, con los
alejados, los indiferentes y los no creyentes, tal como
se manifestó en Jesucristo.

190 Procuraremos que nuestras comunidades sean
espacio auténtico de acogida fraternal y de servicio
desinteresado. Promoveremos en ellas una liturgia
viva, participativa y con proyección a la vida, en la que
todos sus miembros se sientan útiles y necesarios.

3 . SEÑOR JESUCRISTO,
TU ERES NUESTRO BUEN SAMARITANO

3.1 LA FUERZA LIBERADORA
QUE SURGE DE LA CONVERSION.

191 Estamos dispuestos a intensificar nuestra conversión
personal y comunitaria, pues éste es el único camino para el
cambio de estructuras y la transformación del mundo.
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192 Queremos manifestarnos al mundo como ver-
daderos seguidores de Jesús y en constante apertura
a su Espíritu, con los frutos de la caridad, la paz y la
justicia, la solidaridad, el servicio a los más necesita-
dos y el respeto a los derechos de las personas.

193 Reconocemos y confesamos que no hemos
sabido encontrar en nuestra fe cristiana la fuerza
necesaria para impedir el pecado; así, nuestra incohe-
rencia entre fe y vida, nuestro silencio e indiferencia
frente a la injusticia ha sido una de las causas que
generan pobreza y estructuras de pecado en nuestra
comunidad.

194 Queremos hacernos más sensibles frente a las
injusticias, desigualdades y sufrimientos de muchos
hermanos nuestros; nos comprometemos a luchar con
mayor empeño y creatividad para defender los dere-
chos de los más desprotegidos y contrarrestar una
cultura de la muerte que se ha implantado en nuestra
sociedad.

195 Deseamos crecer y madurar en el respeto a
nosotros mismos y a nuestros semejantes, pues la
acción creadora del Padre, la Redención del Hijo y la
santificación del Espíritu Santo nos ha dado una
dignidad incomparable y una vocación sublime.

3.2 INTIMA RELACION ENTRE
PROMOCION HUMANA Y EVANGELIZACION.

196 Como seguidores de Jesús, queremos expre-
sar nuestro compromiso evangelizador llevando a
cabo una promoción humana que dé al hombre un
auténtico crecimiento y trasforme al mundo según el
plan de Dios.

197 Atentos al ejemplo de nuestro Señor, Buen
Samaritano que pasó la vida haciendo el bien y,
obedeciendo a su mandato de amor, creemos que es
parte de nuestra misión, contribuir con pleno derecho,
si bien con criterios y métodos evangélicos, al desa-
rrollo y liberación del hombre y la sociedad.

198 Seremos compasivos y pacientes frente a la
debilidad humana y las imperfecciones de nuestro
mundo; pero con la fuerza de Jesucristo liberador
denunciaremos y lucharemos para superar todo aque-
llo que se oponga al designio de salvación.

199 Promoveremos en nuestra Diócesis una vida
litúrgica y sacramental que nos haga experimentar la
liberación interior y, nos impulse a la edificación del
reino de Dios, demostrando así que queremos actuar
conforme a lo que creemos y celebramos.

200 Como miembros de la Iglesia que tiene su
modelo en María, mujer solícita ante la necesidad
(visitación, bodas de Caná), atenderemos con cuida-
do maternal a nuestro pueblo, especialmente a los
pobres y a los que sufren.

201 Nos entregaremos con mayor dedicación a
capacitar mejor los agentes laicos que requiere la
actual Promoción Humana, ya que corresponde a su
ministerio específico y a sus carismas, la gestión de
los asuntos temporales.

4.  SEÑOR JESUCRISTO,
TU ERES LA ESPERANZA
DE UNA HUMANIDAD NUEVA

4.1 JESUCRISTO, MEDIDA DE TODA CULTURA

202 Confesamos que Jesucristo en la encarnación,
asume y expresa todo lo humano, excepto el pecado,
y que de esta manera, el Verbo de Dios, entrando en
la cultura le ofrece el don de la purificación y de la
plenitud.

203 Anunciaremos y favoreceremos la encarna-
ción de Cristo en la cultura de nuestra Diócesis a fin
de que sea redimida y llevada a plenitud nuestra
manera particular de comunicarnos con Dios, con los
demás y con la naturaleza.

4.2 LA CULTURA ES EXPRESION
Y CULTIVO DE TODO LO HUMANO

204 Reconocemos que la cultura es la actividad
creadora del hombre, con la que responde a la voca-
ción de Dios, que le pide perfeccionar toda la creación
y en ella sus propias capacidades y cualidades espiri-
tuales y corporales.

205 Apreciamos los valores y elementos positivos
que se encuentran en nuestra comunidad diocesana;
nos consideramos como una región con un valioso
patrimonio cultural e histórico; cuestionaremos y
purificaremos esta herencia de nuestros antepasados.

206 Con audacia profética y mentalidad de diálogo
conduciremos nuestra acción pastoral hasta el campo
de la ciencia, el arte, las instituciones políticas, econó-
micas, educativas, profesionales y deportivas, ya que
son los ámbitos de la cultura moderna que quieren
organizarse al margen del evangelio.
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4.3 TODA EVANGELIZACION ESTA LLAMADA
A INCULTURAR EL EVANGELIO

207 Desarrollaremos una actividad pastoral incan-
sable e incisiva que haga penetrar el evangelio hasta
lo más íntimo de nuestro pueblo, de tal manera que
veamos transformados su modo de pensar, sus prin-
cipios fundamentales, sus criterios de juicio y sus
normas de acción.

208 Nos proponemos como meta final de la evan-
gelización inculturada que hemos de realizar, la sal-
vación y la liberación integral de las personas asigna-
das a nuestro cuidado pastoral.

209 Mediante una pedagogía educativa, propon-
dremos valores evangélicos: el respeto por la persona
humana, la aceptación gozosa y libre de Jesucristo, la
alegría proveniente de la salvación, la caridad en todas
sus manifestaciones, especialmente el afán de justicia
y de paz y la reconciliación. En una palabra, promo-
veremos una cultura de la vida en y por Cristo, centro
y plenitud de lo humano.

210 Implementaremos a todos los niveles progra-
mas de evangelización y catequesis en donde se
desarrolle expresamente una «moral de seguimiento
de Jesús» que forme la conciencia moral e infunda las
virtudes morales y sociales que nos conviertan en
hombres nuevos.

4.4 LA IGLESIA, PROTAGONISTA
DE UNA CULTURA SOLIDARIA
Y DE RECONCILIACION

211 Estamos convencidos que solamente la santi-
dad de vida alimenta y orienta una verdadera promo-
ción humana y cultura cristiana.

212 Reconocemos la presencia de valores nuevos
en el ambiente secular de nuestro tiempo; así consta-
tamos cómo el «bien común» se va gestando entre la
colaboración de los cristianos y otras personas de
buena voluntad.

213 Denunciamos y rechazamos con vehemencia
los antivalores de la cultura occidental moderna y
post-moderna, tales como: la excesiva confianza en sí
mismo que lleva a prescindir de Dios, el utilitarismo,
el funcionalismo, el individualismo, el hedonismo, el
consumismo, el afán desmedido de poder, el
relativismo moral, el escepticismo y desencanto por la
vida que llevan a una falsa resignación y a la frustra-
ción.

214 Orientaremos a nuestro pueblo para que no se
deje seducir por la mentalidad y estilo antihumanos
que se presenta muchas veces con apariencia de
bondad y verdad.

215 En compatibilidad con el sentido de la fe y
respetuosos de las normas litúrgicas, utilizaremos con
mayor creatividad en nuestras Celebraciones el len-
guaje y los símbolos de nuestra cultura para hacer más
asequible a las personas el misterio de la salvación. En
general reconocemos que nos hacen falta expresiones
y métodos nuevos para hacer llegar el Evangelio al
hombre de hoy.

4.6 SANTA MARIA DE GUADALUPE,
EJEMPLO DE EVANGELIZACION
INCULTURADA

216 Proclamamos que María es el sello distintivo
de la cultura de nuestro continente. En Santa María de
Guadalupe, a través del Beato Juan Diego, se ofrece
un gran ejemplo de evangelización perfectamente
inculturada.

217 Queremos aprender de tantas familias pobres
y personas que viven en el campo, su espíritu de
pobreza, su sencillez, su respeto a la vida, su sentido
comunitario y su apertura a la trascendencia. Con
alegría y generosidad queremos compartir con ellos
nuestro experiencia de Jesucristo.

218 Cultivaremos una devoción a María que nos
haga sentirla parte de nuestra cultura. Ella se ha
encarnado en nuestra raza para favorecer la transfor-
mación espiritual de estos moradores conforme a la
imagen del Hijo que llevó en sus entrañas.

5 SEÑOR JESUCRISTO,
TU NOS ENTREGASTE A MARIA
COMO MADRE Y EDUCADORA
DE NUESTRO PUEBLO

5.1 MARIA, DON DE CRISTO
 EN LA VIDA DE LA IGLESIA.

219 Reconocemos en María, madre de Cristo y de
la Iglesia, a la primera redimida y la primera creyente,
a la hija predilecta del padre, la mujer bendita entre
todas las mujeres. Por eso la proclamamos la más
perfecta discípula y evangelizadora (Jn 2,1-12), la
colaboradora más solícita de la redención, modelo de
todos los discípulos y evangelizadores por su testimo-
nio de oración, de escucha de la palabra de Dios y de
pronta y fiel disponibilidad al servicio del Reino hasta
la cruz.
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220 Acogemos gustosamente a María como un
don que Cristo mismo nos hace en la hora suprema de
la Cruz (Cfr. Jn 19,27) y queremos entregarnos a ella
en respuesta de amor, mediante una filial devoción
que se distinga por nuestra actitud de humildes escla-
vos del Señor, que esperan cumplir en todo su volun-
tad.

221 Queremos seguir creciendo en fidelidad a
Jesucristo, bajo la mirada e intercesión maternal de
María, quien siempre nos ha educado en la fe y en los
valores del Evangelio con su solícita presencia que
engendra en nosotros los sentimientos de su Hijo.

222 Sentimos la confianza de su calor maternal,
que siempre despierta en nosotros la memoria de lo
que somos realmente: hijos muy amados de Dios,
pequeños y delicados en el regazo de la madre. Por
eso acogemos con alegría y agradecimiento el don
inmenso de su maternidad y aspiramos a amarla del
mismo modo como Jesucristo la amó.

5.2  RASGOS DE NUESTRA
DEVOCION A MARIA.

223 Deseamos encarnar la solicitud de María en
nuestro apostolado, ser como ella una presencia
motivante en medio de la historia, saber guardar en los
labios y corazón las Palabras de Vida, y formar la
imagen de Cristo en los hermanos, más allá de las
fronteras del hogar, del pueblo, de la diócesis.

224 Asumimos las auténticas expresiones del cul-
to a María que son variadas y riquísimas en nuestra
práctica popular, para tener en este punto de partida el
entusiasmo de plenificar nuestra vida con una fe
íntegra, una sólida esperanza y una sincera caridad.

225 Queremos dejarnos impulsar por la dimensión
mariana de nuestra religiosidad, ya que esta ha sido

peculiar característica y sello distintivo en la cultura
de nuestro pueblo, no sólo en el afecto del sentimiento,
sino en el compromiso del servicio alegre y la efectiva
opción por los más necesitados, los marginados,
drogadictos, enfermos, migrantes.

226 Queremos volver la mirada a María, virgen y
madre, para recobrar el valor y dignidad de la mujer
como evangelizadora eficaz, esposa y madre, fuerte
para dar la vida; persona, de igual dignidad que el
hombre, capaz de inclinarse ante el dolor, de resistir
creativamente y dar esperanza, de encontrar alterna-
tivas y ser compañera activa, libre y animadora de la
sociedad  y de la Iglesia .

5.3 ORACION MARIANA
DE NUESTRA IGLESIA EN CAMINO.

227 Virgen de San Juan, madre de nuestro pueblo,
en tu corazón silencioso, pobre y disponible, deposi-
tamos nuestra Iglesia peregrina; una Iglesia que quie-
re ser misionera, fermento de una nueva sociedad,
signo del Reino instaurado por Cristo; una Iglesia de
auténticos testigos, encarnada en la historia de los
hombres como presencia salvadora, fuente de paz,
alegría y esperanza.

228 Enséñanos a ser como tú, feliz de haber creído,
llenos de la gracia con que Dios bendice, unidos a
Cristo en la obediencia de la fe, bienaventurados de
esta vida en espera de la eternidad.

229 Acompáñanos en nuestro caminar para tener
la fe y la sabiduría necesaria en el proceso de la Nueva
Evangelización que nos proponemos realizar en el
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
AMEN.
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1. TAREA
PRIMORDIAL:

FORMAR COMUNIDAD
A. MARCO DE REALIDAD

� NOCION

230 Entendemos por formar comunidad, la acción mís-
tica y el esfuerzo por vivir la naturaleza comunitaria de
la iglesia en sus distintos niveles: Diócesis, Decanato,
Parroquia, Barrio, Grupo de Reflexión.

231 Se trata de una acción coordinada en todos sus
niveles, no es un activismo, no es hacer de «Buena
Voluntad», sino unir nuestro trabajo y esfuerzo a la
invitación que nos hace Jesús: «Quien no recoge
conmigo, desparrama...».

232 La acción brota de esa fuerza interior que llamamos
«mística, que nos impulsa no solo a desarrollar una
actividad, sino a dar testimonio de amor y unidad, «que
todos sean uno...».

233 Ante el ambiente y circunstancias de la vida moder-
na que invitan al individualismo, egoísmo, sectarismo,
superficialidad y ley del menor esfuerzo, es necesario
trabajar unidos y organizados con sentido comunita-
rio.

� MECANISMO DE COMUNION Y PARTICIPACION

1 DIOCESIS:
234 Como una respuesta a la «nueva expresión» de la

Evangelización nueva, se han establecido en nuestra
diócesis tres mecanismos de coordinación: La Asam-
blea, El Consejo y El Equipo. Estos tres mecanismos
están presentes en los niveles: Diocesano, Decanal y
Parroquial. (PDP 280) Se han hecho esfuerzos signi-
ficativos para apoyar los mecanismos en los dos planes
anteriores.

235 La ausencia de estos mecanismos de coordinación,
es uno de los índices que nos señalan que no en todas
las parroquias ha habido cambios significativos en la
organización pastoral, o porque no cuentan con ellos,
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o porque no han llevado el proceso de pastoral, o
porque se piensa que es sólo una «buena afición» de
algunos sacerdotes. A nivel decanal, si funcionan los
equipos y consejos con periodicidad y eficacia, aunque
con algunas ausencias. Muchas Parroquias y Decana-
tos han hecho un laudable esfuerzo por celebrar sus
asambleas, que preparan a las Asambleas Diocesanas
con positivos resultados.

a) Asamblea Pastoral:
236 Hasta hoy, 1995, se han realizado 7 asambleas

diocesanas. También se han realizado 3 asambleas
decanales. Y es que se han programado de tal manera
que un año es Asamblea Diocesana y otro, es Decanal.

b) Consejo Pastoral
237 El Consejo Diocesano Pastoral de forma ordinaria

sesiona 4 veces al año. Es el organismo que ha llevado
todo el proceso pastoral diocesano. Elaboró y el sr.
Obispo aprobó este año su propio reglamento.

c) Equipo Pastoral:
238 El Equipo Pastoral, a nivel diocesano funciona de

manera ordinaria, con miembros representativos del
Consejo. A nivel Decanal Están también trabajando
con algunas lagunas, donde notamos ciertas confusio-
nes es a nivel parroquial donde se confunden los 3
mecanismos.

239 Si bien ha estado funcionando el equipo a nivel
diocesano y decanal. No así a nivel parroquial: faltan
espacios de participación para los laicos. El pueblo no
se siente suficientemente consultado ni tomado en
cuenta para los planes y programas. Al faltar suficien-
tes canales de enlace, la evangelización nueva no ha
llegado a toda la base. Aún entre los agentes hay
confusión entre los diversos mecanismos, y muchas
veces hay reduccionismos e invasión de competencias.
(PDP 385).

2 DECANATO:
240 Estamos organizados en 10 decanatos en el siguien-

te orden: San Juan de los Lagos, Lagos de Moreno,
Tepatitlán, Arandas, Atotonilco el Alto, Jalostotitlán,
San Julián, Ayotlán y Capilla de Guadalupe.

241 Se tienen reuniones mensuales en las que se han
logrado acciones comunes y coordinadas. (Planeación,
Programación, Escuelas de Agentes, y Presacra-
mentales).

242. No se ha superado del todo el asistir por requisito
y se siguen notando ausencias. En algunos decanatos
hay mala distribución de sacerdotes y recursos, en
cambio en otros se da un verdadero espacio a la oración
al trabajo y a la convivencia.

3 PARROQUIA:
243 El ideal presentado por Puebla de «Parroquia:

comunidad de comunidades , ha sido alentado en
algunas de nuestras parroquias, porque se han ido
integrando a través del plan a los agentes de diversos
grupos y se ha dado más participación a los laicos.

244 En cambio en otras parroquias, no hay un verdadero
interés por el plan diocesano de pastoral, se tienen
acciones paralelas, hay mucho ritualismo con poca
evangelización, hay baja calidad en los servicios, poca
capacitación de los agentes, escasa atención a los
pobres.

4 DIACONIA:
245 Lamentablemente se han descuidado los niveles de

Iglesia que dimos en llamar diaconías, y que no son otra
cosa que los sectores, barrios y rancherías. Lo mismo
podemos decir de los pequeños grupos de reflexión que
en algunas parroquias sólo se organizan en tiempos
fuertes, pero después no tienen ni acompañamiento y
tienen poco material de reflexión.

�  VALORACIÓN

246 En todos los niveles vemos como alentador que los
que han entendido la mística del plan, están motivados,
participan generosamente, se capacitan con entusias-
mo y que la presencia de los laicos en las asambleas, los
consejos y los equipos, son signos de Evangelización
Nueva.

247 Sin embargo, tenemos una realidad cuestionante: la
indiferencia de algunos sacerdotes y muchos laicos, el
cansancio, y el desgano manifestado en ausencias,
presencias despistadas, sin proceso, sin ideas claras y
programas sólo por cumplir.

�  EFICACIA:

248 Sentimos como urgente insistir en el cambio de
mentalidad de algunos sacerdotes, en el protagonismo
de los laicos, en su formación permanente, y en que no
descuidemos las diaconías y los grupos de reflexión
(CEBS).

B. MARCO DOCTRINAL

�  FORMAMOS LA IGLESIA LOCAL

249 Confesamos que, por voluntad de Dios, nos santi-
ficamos y salvamos, no aisladamente sino en comuni-
dad.

250 Creemos que somos el pueblo de Dios,
jerárquicamente constituido, presente y operante en
esta Iglesia particular.
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251 Por eso queremos vivir en comunión con la Cabeza,
Cristo Jesús, y en El con los pastores que rigen las
comunidades, y con todas las comunidades católicas.

252 Queremos ser familia de Dios, donde todos somos
hermanos y hermanas, y uno solo es el Padre y
Maestro.

253 El Espíritu Santo va construyendo en la caridad este
Cuerpo Místico de Cristo resucitado.

254 Sin una radical comunión con Dios en Jesucristo,
cualquier otra forma de comunión no se sustenta, y a
la larga se vuelve contra el mismo hombre.

�  SOMOS UNA IGLESIA VIVA

255 Esta comunidad es convocada por el anuncio de la
Palabra del Dios vivo, y edificada por la Eucaristía.

256 Reconocemos el valor evangélico de la comunión y
participación para generar creatividad, promover ex-
periencias y nuevos proyectos pastorales.

257 Queremos ser Iglesia encarnada en la historia, que
se haga presente en las luchas de los hombres que
intentan liberarse de toda servidumbre humana y cons-
truir un mundo más fraterno.

�  VIVIMOS UN PROCESO ORGANICO DE PASTO-
RAL

258 Asumimos la pastoral orgánica y planificada como
unidad dinamizadora, respuesta a las necesidades de la
evangelización, y garantía de eficacia y continuidad.

259 Nos proponemos realizarla en un proceso de parti-
cipación de todas las personas interesadas y en todos
los niveles de las comunidades.

260 Creemos que la pastoral orgánica es una experien-
cia viva de Cristo pastor, mediante el conocimiento, la
acción compartida y la oración para alcanzar la santi-
dad actual.

261 Estamos convencidos que una pastoral orgánica
exige: coordinación, unión de esfuerzos, objetivos
comunes, actividades comunitarias, evitar el paralelis-
mo y el aislamiento.

262 Reconocemos que la coordinación es acción que
integra, anima, evalúa y planea orgánicamente los
niveles y servicios de la Iglesia.

263 Nos empeñamos en impulsar los procesos globales,
orgánicos y planificados que faciliten y procuren la
integración de todos los miembros del pueblo de Dios.

264  Buscamos dar un nuevo rostro a nuestra diócesis,
alentando a los que se van quedando atrás, compartien-
do experiencias con quienes van entendiendo el proce-
so, y dándonos ánimo unos a otros con caridad.

�  FORMAMOS COMUNIDAD
EN VARIOS NIVELES DE IGLESIA

265 Creemos que la Iglesia es una comunidad bien
organizada, estructurada en diversos niveles, sin los
cuales difícilmente llegaría la salvación a cada uno de
los hombres.

266 Queremos seguir trabajando en la diócesis por
fortalecer los siguientes niveles de Iglesia: familia,
pequeñas comunidades eclesiales, diaconías, parro-
quias, decanatos, y diócesis.

267 Entendemos por nivel de Iglesia la comunidad que
vive la globalidad de la vida de la Iglesia: acción
profética, litúrgica y de servicios; y que vive la
globalidad de la vida humana: salud, educación, eco-
nomía, política, diversiones, familia y religión.

��   GRUPOS DE REFLEXION

268 Reconocemos que los grupos de reflexión son
células vivas de las comunidades cristianas, porque
son la experiencia comunitaria de la Iglesia. Y son
signos de vitalidad en la Nueva Evangelización.

269 Los grupos de reflexión son grupos de familias o de
personas que se reúnen para leer, reflexionar, dialogar,
orar y compartir la Palabra de Dios, tendiendo a ser
una comunidad eclesial de base.

270 Valoramos las comunidades eclesiales de base
porque son expresión del amor preferente de la Iglesia
por el pueblo sencillo.

271 Entendemos por comunidad eclesial de base el
conjunto de familias que, fraternalmente unidas, a la
luz de la Palabra de Dios, descubren su presencia en los
acontecimientos de la vida, buscando su conversión
para una transformación personal y social.

272 Procuraremos la unión de las pequeñas comunida-
des eclesiales en la Iglesia local, mediante la adhesión
fiel a los objetivos diocesanos, la vinculación sincera
y leal a los pastores, y la apertura total a las otras
comunidades. Evitaremos su ideologización o su pola-
rización hacia algún sistema o partido político.

��   DIACONIAS

273 Entendemos por diaconía el nivel de Iglesia interme-
dio entre la parroquia y las comunidades menores
(pequeñas comunidades eclesiales, familias, grupos,
asociaciones y movimientos): sectores, ranchos, ba-
rrios, colonias, zonas, etc.

274 Promoveremos la formación de las diaconías urba-
nas y rurales, como comunidades eclesiales donde se
reflexione y celebre la vida a través de la Palabra, la
Eucaristía y los Sacramentos, y la promoción humana.
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��  PARROQUIAS

275 Reconocemos que la parroquia, comunidad de
comunidades y movimientos, ofrece un espacio donde
las personas, aún los más alejados, pueden experimen-
tar cercanía y sentido de familia.

276 Sabemos que, siendo más comunitaria y
participativa, la parroquia acoge las angustias y espe-
ranzas de los hombres, anima y orienta la comunión,
participación y misión, para responder a los retos y
desafíos de las nuevas realidades..

277 Aspiramos a que nuestras parroquias sean centro de
toda planificación pastoral; comunidades auténticas
de fe, culto y vida; fuertes en sí mismas, pero abiertas
siempre a las comunidades vecinas del mismo nivel
eclesial, e integradas plenamente en comunión pastoral
con la Iglesia particular y universal.

278 Necesitamos continuar la renovación de las parro-
quias, superando los aspectos meramente administra-
tivos, y buscando la mayor participación de los laicos
como protagonistas.

279 La programación pastoral parroquial es la expre-
sión de una respuesta concreta, ordenada y comunita-
ria que la comunidad decide dar al Señor.

��   DECANATOS

280 Entendemos por decanato un conjunto de parro-
quias que reúnen situaciones y problemas humanos y
sociales comunes y grupos homogéneos; que desean
expresar y vivir la comunión de la Iglesia diocesana, y
compartir su reflexión, sus recursos, servicios y expe-
riencias pastorales, en orden a una nueva evangeliza-
ción y a un mejor aprovechamiento de los recursos.

281 Valoramos el decanato como el nivel de Iglesia más
apto para lograr la marcha común de las parroquias de
una región de la diócesis, y como lazo de unión entre
la diócesis y las parroquias y entre las parroquias y la
diócesis.

282 Buscaremos en el decanato un apoyo para la
capacitación de agentes, la oración, la reflexión, la
vivencia de la amistad, la animación pastoral, y la
planeación y evaluación de acciones comunes que
faciliten el trabajo en un clima de comunión y partici-
pación.

��  DIOCESIS

283 Con nuestro plan de pastoral, siguiendo las orien-
taciones de nuestro obispo, lograremos, en forma
coordinada y comunitaria, que nuestra diócesis sea la
Iglesia de Cristo encarnada en este lugar.

284 Buscaremos caminar en estrecha comunión con la
Iglesia regional, nacional, latinoamericana y univer-
sal.

285 Nos sentimos apremiados a delinear el rostro de una
Iglesia viva, dinámica, que crece en la fe, se santifica,
ama, sufre, se compromete y espera en su Señor.
Queremos reflejar este rostro en los distintos niveles,
corresponsables al asumir el Evangelio.

� ESTRUCTURADOS EN MECANISMOS
 DE COORDINACION PARA LA COMUNION
Y PARTICIPACION

286 Deseamos que las estructuras estén al servicio de la
comunión, en conformidad con el Magisterio de la
Iglesia, para favorecer la función de enseñar, santificar
y apacentar al pueblo de Dios.

287 Esperamos que los mecanismos de comunión y
participación sean el cerebro y el corazón de toda la
acción pastoral en su respectivo nivel, para hacer
realidad el modelo de Iglesia del Vaticano II, y como
espacios privilegiados de animación, reflexión y dis-
cernimiento comunitario.

288  Entendemos por mecanismos de comunión y par-
ticipación: los equipos, consejos y asambleas de coor-
dinación de la pastoral en cada nivel de Iglesia.

289 Sólo entendiendo la figura, dignidad, vocación y
misión del laico en la Iglesia y en el mundo, se
comprenderá el funcionamiento de los mecanismos de
comunión y participación.

��   ASAMBLEAS DE PASTORAL

290 Las asambleas de pastoral son momentos especiales
de animación, espacios fuertes de reflexión y discerni-
miento pastoral comunitario.

291 Las asambleas pastorales sirven para hacer circular
en vivo la acción de la Iglesia en un nivel. Son un punto
de partida y de llegada de un proceso anual de acción
planeada para apoyar o corregir la marcha del pueblo
de Dios hacia una pastoral de conjunto.

292 El obispo convoca y preside las asambleas; y, como
su representante, a nivel diocesano el vicario de pasto-
ral, a nivel decanal el decano, y a nivel parroquial el
párroco.

293 La asamblea diocesana de pastoral es el momento
privilegiado en que el pueblo de Dios puede ejercer su
corresponsabilidad, presentando al obispo su reflexión
madura sobre los problemas y esperanzas actuales de la
Iglesia, para que, asumiendo lo que juzgue conveniente,
organice la pastoral de la diócesis, en comunión y partici-
pación, enriqueciendo y actualizando el plan de pastoral.
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��   CONSEJOS PASTORALES

294 Entendemos como Consejos de Pastoral el
lugar de revisión, reorganización y animación de la
acción pastoral planificada participadamente y defini-
da por el Plan Diocesano de Pastoral.

295 Vemos los Consejos como órganos de articu-
lación entre los diversos niveles eclesiales y entre las
diversas áreas de acción pastoral. Queremos que
expresen y fomenten la efectiva unión y corresponsa-
bilidad de los miembros del Pueblo de Dios.

296 Para lograr una pastoral orgánica o de conjun-
to a nivel diocesano, proponemos que se integren
consejos en todos los niveles (diocesano, decanal y
parroquial).

297 El Consejo Diocesano de Pastoral tiene los
fines señalados por el Código de Derecho Canónico,
y es presidida por el Obispo y coordinada por el
Vicario de Pastoral.

��   EQUIPOS  DE PASTORAL (DIOCESANO, DECA-
NAL Y PARROQUIAL).
298 Entendemos por equipo básico de pastoral a

una comisión restringida del Consejo Pastoral, para
tomar con el responsable de ese nivel, los principales
decisiones y las líneas principales de acción, a presen-
tar al Consejo o recogidas de él.

299 Esperamos que estos equipos sean el "cere-
bro" y el "corazón en su respectivo nivel de acción
pastoral, para que hagamos realidad el modelo de
Iglesia que nos propone el Concilio Vaticano II,
creando espacios visibles de comunión y correspon-
sabilidad eclesial.

300 Creemos que estos grupos de agentes com-
prometidos están creciendo poco a poco: -en fidelidad
al objetivo pastoral; - en la visión de conjunto de la
diócesis, del decanato o de la parroquia; - en el
conocimiento de los métodos de acción pastoral; y en
la mística o motivación personal para el quehacer
pastoral.

2. TAREAS FUNDAMENTALES
FORMAR COMUNIDADES

DE FE, ESPERANZA
Y AMOR

2.1  FORMAR COMUNIDADES
QUE TESTIFIQUEN SU FE:

EVANGELIZACION INTEGRAL

A. MARCO DE REALIDAD

301 Con motivo de la celebración del X Aniversario de
la Erección de esta Iglesia Particular se inició una
fuerte renovación pastoral; renovación también en la
Tarea Fundamental de la evangelización integral para
estar en sintonía con la Nueva Evangelización pedida
por el Papa Juan Pablo II.

302 Constatamos que a partir del año 1982 ha existido
en nuestra diócesis un esfuerzo por evangelizar
organizadamente teniendo en cuenta la realidad que
vivimos para iluminarla. Los temarios de evangeliza-
ción para los «tiempos fuertes» litúrgicos han sido de
gran utilidad.

303 La evangelización en «tiempos fuertes» litúrgi-
cos con un temario determinado para toda la diócesis

se inició en la Cuaresma-Pascua del año 1983, con
motivo de la celebración del X Aniversario de la
Erección de esta Iglesia Particular. Ya desde entonces
pretendíamos llegar, mediante los agentes de pastoral
(sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos) con el men-
saje evangelizador a todos los sectores que componen
el Pueblo de Dios.

304 Gracias a este esfuerzo de trabajar en forma orga-
nizada los agentes de pastoral, se abrieron nuevos
cauces a la participación de laicos en la evangeliza-
ción en ejercicios espirituales, barrios, rancherías y
grupos

305 En el trabajo evangelizador, como en toda activi-
dad en que participamos los humanos, hay aspectos
positivos y también dificultades; ya desde el inicio se
experimentó entre algunos agentes: la convicción de que
se está perdiendo la conciencia de pecado, el poco interés
para un trabajo de conjunto, el temor ante una nueva
manera de trabajar, la poca continuidad en la formación
y el deficiente acompañamiento en el proceso
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306 No obstante las anteriores dificultades, desde hace
varios años hemos optado por una Nueva Evangeli-
zación que, en fidelidad al Magisterio de la Iglesia, se
caracteriza por un esfuerzo en la creatividad, en el
ardor, los métodos y la expresión. El Evangelio se
anuncia con mayor entusiasmo, se intenta evangelizar
desde los pobres y se avanza en la utilización de
métodos dinámicos y participativos.

307 Los agentes dedicados a la evangelización y
catequesis son innumerables en nuestra diócesis y
viven, la mayoría de ellos, con verdadera pasión su
vocación-misión de educadores en la fe de nuestro
pueblo. Falta motivar e involucrar más a los varones.

308 Somos conscientes de algunos factores que impi-
den o desvirtúan la labor evangelizadora y
catequética: migraciones, cambios socio-culturales,
no suficientes agentes, deficiente preparación y acom-
pañamiento a los agentes laicos, el plan pastoral se
conoce y se aplica poco, un número no suficiente de
animadores, poco interés de los padres de familia en la
formación integral de sus hijos y el carecer de recursos
económicos suficientes.

309 Ha crecido la organización y coordinación de la
catequesis en las comunidades, decanato y diócesis
favorecidas por: reuniones periódicas de animadores,
proliferación de centros de catecismo, renovación de la
metodología y uso de medios modernos, participación
en los talleres decanales, mayor atención a catequesis
presacramental, difusión en el Boletín de Pastoral y
utilización de subsidios y los cursos de verano.

310 Sentimos la necesidad de más centros de forma-
ción, equipos de trabajo, especialistas y elaboración de
material pedagógico en el campo de la catequesis
porque no siempre se llega a todos los marginados. En
algunas parroquias se descuidan los adolescentes-
jóvenes y los adultos, y no faltan algunas en que aún la
catequesis infantil deja mucho que desear.

311 Nuestra tarea evangelizadora no asume del todo
el compromiso social; además, el mensaje de salva-
ción se respalda poco con el testimonio.

312 El Espíritu Santo está suscitando en la Iglesia
diversidad de ministerios en el campo de la evange-
lización, muchos de estos, ejercidos por los laicos; no
obstante, la mayoría de los bautizados no han tomado
conciencia plena de su pertenencia a la Iglesia; se tiene
miedo al compromiso.

313 Cada día en las comunidades aumenta el número
de agentes con ardor apostólico y con mayor convic-
ción de pertenencia a la Iglesia.

314 El aporte evangelizador de los religiosos y reli-
giosas no se valora suficientemente y éste, con frecuen-
cia, no está integrado al proceso de pastoral diocesano.

315 Se constata fuertemente la necesidad de que se
dediquen generosamente más recursos y esfuerzos
que apoyen la pastoral profética

B. MARCO DOCTRINAL

� LA EVANGELIZACION, ANUNCIO DEL REINO

316 Entendemos por Evangelización todo lo que la
Iglesia es, hace y dice con el fin de anunciar el
Evangelio. La Evangelización es la misión propia de la
Iglesia; es su razón de ser y existe para ello.

317 Todos los cristianos somos permanentemente suje-
tos de la evangelización. Sólo una Iglesia evangelizada
es capaz de evangelizar.

318 Buscaremos que se realice la finalidad de toda tarea
evangelizadora: la conversión personal y colectiva de
los hombres, la adhesión a la Iglesia, la acogida de los
sacramentos y el compromiso apostólico.

319 El testimonio de vida cristiana es la primera e
insustituible forma de evangelización.

� NUEVO IMPULSO EVANGELIZADOR

320 Queremos poner todo nuestro empeño y energía en
una Nueva Evangelización que en su contenido lleve
toda la fuerza del Evangelio en plena fidelidad con el
Magisterio sin ambigüedades, ni reduccionismos, libre
de toda manipulación de ideología humana.

321 Confesamos que el contenido de la Nueva Evange-
lización es Jesucristo, Evangelio del Padre, muerto y
resucitado por nosotros, para liberarnos del pecado y
de todas sus consecuencias y para hacernos partícipes
de su vida divina.

322 Queremos vivir la Nueva Evangelización como un
modo propio de ver y pensar la realidad hasta sus
raíces, a la luz del Evangelio, que nos lleve a una
transformación total del hombre de nuestra diócesis en
Cristo Jesús.

323 Queremos vivir una Nueva Evangelización en su
ardor, en sus métodos y en su expresión.

324 Queremos vivir la Nueva Evangelización con una
espiritualidad encarnada, en el seguimiento de Jesús
con alegría, esperanza, creatividad e imaginación.

325 La Nueva Evangelización exige una renovada
espiritualidad que asuma, con la sabiduría de Dios, la
auténtica promoción humana y sea el fermento de una
cultura cristiana.
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� ACENTUAR UNA CATEQUESIS KERYGMATICA Y
MISIONERA

326 Entendemos por catequesis la profundización y
maduración de la fe en un proceso dinámico, gradual
y permanente, personal y comunitario.

327 A la catequesis, por fidelidad al hombre latinoame-
ricano, sabemos que se le exige penetrar, asumir y
purificar los valores de la cultura.

328 Emprenderemos una Evangelización Integral que se
ocupe de las realidades temporales y el desarrollo de
todo hombre y de todos los hombres.

329 Reconocemos que la familia, «iglesia doméstica»,
es un agente eficaz en la renovación catequística.

330 Aceptamos que los textos de catecismo son subsi-
dios muy importantes para la catequesis; son camino y
fruto de un proceso de inculturación de la fe.

� LA MISION EVANGELIZADORA ES COMPROMISO
DE TODO EL PUEBLO DE DIOS

331 Renovaremos nuestro compromiso evangelizador
con Cristo y su Iglesia, imitando el ardor que nos ha
dejado el mismo Cristo, San Pablo y los evangelizado-
res en nuestras tierras. La santidad es la clave del ardor
renovado de la Nueva Evangelización.

332 Profesamos que el ardor apostólico brota de una
radical conformación a Jesucristo.

333 Cooperaremos con nuestros carismas a la edifica-
ción de nuestra comunidad, conscientes de que es
fuente, lugar y meta de toda catequesis.

334 Como testigos que somos del amor de Dios para
nuestros hermanos, trataremos de hacer de nuestra
catequesis un verdadero encuentro con Dios, a partir
de los acontecimientos más significativos de las perso-
nas y de la comunidad.

335 Tendremos a María Santísima como Madre y
Modelo de los catequistas por ser ella la más fiel
discípula de Cristo. María, mujer de fe, ha sido plena-
mente evangelizada, es la más perfecta discípula y
evangelizadora. Nuestra Señora de Guadalupe, Estre-
lla de la Primera y de la Nueva Evangelización.

336 Fomentaremos la oración y la vida litúrgica consi-
derándolas como culmen de toda acción evangelizado-
ra y catequística.

� LA PALABRA DE DIOS, FUENTE Y VIGOR DE TODA
ACCION PASTORAL

337 Sabemos que la palabra de Dios es la palabra viva
en la que se apoya toda la misión de la Iglesia

338 Propiciaremos una pastoral orgánica sustentada y

vigorizada por la Sagrada Escritura, para hacer reali-
dad la Nueva Evangelización en nuestras comunida-
des.

339 Como pueblo de Dios lucharemos para que la
palabra de Dios sea una palabra que se proclame, se
celebre y se viva.

2.2  FORMAR COMUNIDADES
 QUE CELEBRAN SU ESPERANZA:

LITURGIA

A. MARCO DE REALIDAD

340 Se nota interés por la liturgia. En la mayoría de las
parroquias, vicarías y capellanías hay equipos de
liturgia. Se ha fortalecido el equipo diocesano con
asesores decanales. Ha habido esfuerzos por capacitar
a los agentes en este campo; se les apoya con material
de parte del equipo diocesano. Mucho ha favorecido el
empeño de sacerdotes y laicos y de entre ellos, las
religiosas, para que las celebraciones sean más vivas
e integralmente evangelizadoras.

341 Los encuentros diocesanos de equipos de liturgia de
las parroquias y de cantores y músicos, han servido
para conocer más su quehacer dentro de la liturgia
parroquial y han enriquecido y motivado a los partici-
pantes.

342 Predomina lo cultual en muchas comunidades. El
aspecto celebrativo de la fe es el que cuenta con más
estructuras y recursos. Para muchos cristianos, la
liturgia viene a ser la única oportunidad para fortalecer
y madurar su vida cristiana: Son las celebraciones, las
que más gente reunen, por esa tendencia natural del
hombre de alabar a Dios y encontrarse con El, a través
de los sacramentos.

343 Nuestro pueblo tiene gran aprecio por la Eucaristía
y la devoción mariana, manifestada en signos de
religiosidad popular. Debemos purificar y enriquecer
desde el evangelio esta religiosidad popular. Revitalizar
el culto a la Eucaristía. Intensificar la preparación y
dinamizar las celebraciones de los sacramentos, para
que lleven a una transformación liberadora. Presentar
a la Virgen María como mujer del pueblo, madre y
modelo.

344 Es muy fuerte la tradición religiosa en nuestra
diócesis. Una inmensa mayoría se confiesa católica y
comparando con otras regiones de nuestra patria a
veces se ve con optimismo la asistencia dominical, sin
embargo es amplio el sector de fieles que no participa
o lo hace por costumbre, como un alto en el ritmo de la
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vida, o simplemente por obligación y pocos lo toman
como el día pascual.

345 No se aprovecha el potencial evangelizador de la
liturgia. No deja de haber en algunas celebraciones
rutina, indiferencia, recitación atropellada y mecánica
de los textos litúrgicos. Se toman las celebraciones
como simples eventos sociales, dando mayor impor-
tancia a lo exterior y no como celebraciones de la fe que
lleven al compromiso cristiano. Con frecuencia tene-
mos reuniones litúrgicas más bien masivas, pero no
comunitarias y vivenciales. Existen aún actitudes de
legalismo y rutina.

346 Hay ruptura entre la celebración y la vida. No
hemos superado el divorcio entre fe y vida. La religio-
sidad popular, debe llevar a la conversión. Lugar
privilegiado, son los santuarios de nuestra diócesis.
Necesitamos exigirnos en formar a la comunidad en
una fe que se haga vida. Ante la tendencia creciente de
prescindir de Dios por el ateísmo práctico, debemos
dar un verdadero testimonio de fe en la vida personal
y comunitaria.

347 Es preocupante el indiferentismo de aquellos que
rechazan toda religión ya con ideas, sistemas o con la
vida práctica. Este fenómeno no ha estado ausente en
nuestra diócesis, esto nos lleva a instar a nuestros
católicos a una adhesión más profunda a Cristo y a la
Iglesia, con fundamentos convicentes y perseverantes.

348 Las fiestas patronales siguen siendo un nuestros
pueblos tiempos fuertes, acontecimientos privilegia-
dos de sensibilidad cristiana, pero se descubre una
tendencia a sustituirlas por fiestas profanas, simples
ferias.

349 Algunos sacramentos se celebran sin la suficiente
evangelización. En la práctica, la liturgia no ha llega-
do a ser fuente y cumbre de la vida cristiana. Los
sacramentos son muy populares y solicitados y aunque
en general hay preparación presacramental, sin embar-
go, falta más evangelización; aparece casi nula la
instrucción sobre el sacramento de la Reconciliación e
insistir en la importancia capital de la conversión.

350 Comienzan a despuntar algunos ministerios. Es
necesario seguir abriendo mayores espacios de partici-
pación laical; algunas parroquias cuentan ya con
ministros extraordinarios de la Eucaristía. Intensificar
la participación litúrgica y que la celebración no quede
separada de la vida, sino que tenga auténtica incidencia
en el compromiso moral.

351 Falta integrar a la comisión diocesana de liturgia,
los equipos de música y arte sacro y aunque cuentan

con sus respectivos asesores, es necesario darles más
espacios de participación. En algunos eventos
diocesanos la presencia del coro con voces femeninas
ha impulsado la digna participación litúrgica; y los
asuntos de arte sacro que se presentan, se han ido
despachando.

B. MARCO DOCTRINAL

� DIOS SALVA A SU PUEBLO POR LA LITURGIA

352 Estamos convencidos de que en cada celebración
Dios convoca a su pueblo y renueva la Alianza en las
determinadas circunstancias históricas, mediante una
participación plena, consciente y activa.

353 El lenguaje de los signos y la pedagogía de una
celebración bien realizada es el vehículo para que el
Evangelio penetre en las conciencias y se proyecte en
actitudes y estructuras.

354 Creemos que la liturgia es encuentro con Dios y
con los hermanos; en el cual Dios libera a su pueblo y
por él a toda la humanidad.

� LA LITURGIA, CUMBRE Y FUENTE DE LA ACCION
PASTORAL

355 Creemos que supone la fe, el compromiso social, el
testimonio y la organización comunitaria. La liturgia
no agota toda la actividad de la Iglesia.

356 La liturgia, como acción de Cristo y de la Iglesia, es
el ejercicio del Sacerdocio de Cristo, cumbre y fuente
de la vida eclesial.

357 La liturgia es una acción de fe. Queremos que sea
anuncio y realización de los hechos salvíficos que nos
tocan sacramentalmente; que exprese, alimentos y
robustezca nuestra fe.

� LAS CELEBRACIONES, EXPRESION DE LA
LITURGIA

358 Deseamos que nuestra liturgia sea más vivencial,
participativa y sugestiva, fiel a la cultura del pueblo.

359 Prepararemos con esmero todas las celebracio-
nes: sacramentos, fiestas patronales, santuarios y
religiosidad popular.

360 Queremos promover la formación de dos agentes
de pastoral litúrgica con una auténtica teología que
lleve a un compromiso global.

361 Promoveremos el canto como parte integral de
las celebraciones, para crear un ambiente festivo,
ayudar la participación del pueblo, y profundizar la
vivencia del misterio celebrado.

362 Reconocemos el valor evangelizador de la homi-
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lía, como puente entre la palabra de Dios, la celebra-
ción, y la vida concreta de la comunidad.

363 Promoveremos el arte sagrado. Tendremos crite-
rios pastorales y litúrgicos al edificar la casa de Dios
y de los hermanos. Cuidaremos los espacios sagrados,
para que la belleza, orden y armonía, nos ayuden al
encuentro con Dios y con los hermanos.

� PARTIREMOS DESDE LA RELIGIOSIDAD POPULAR

364 La Religiosidad popular es un potencial evange-
lizador. Aprovecharemos las celebraciones de religio-
sidad popular y de eventos especiales (XV años,
funerales, bendiciones, etc.), como ocasión propicia
para vivenciar la Nueva Evangelización.

365 Creemos que las expresiones de fe de nuestro pueblo
deben llevarlo a una adhesión personal a Cristo
Muerto y Resucitado, y a un compromiso con la
comunidad.

366 Queremos continuar el proceso de inculturación
del Evangelio iniciando en la religiosidad popular,
para superar el Secularismo, la influencia de las sectas
y los ataques de la anticultura de muerte.

2.3  FORMAR COMUNIDADES
QUE VIVEN LA CARIDAD

PASTORAL SOCIAL

A. MARCO DE REALIDAD

367 Desde 1988 la Pastoral Social de nuestra diócesis
ha venido realizando su trabajo en cuatro departamen-
tos: a) Conocimiento y difusión de la Doctrina Social
de la Iglesia, b) Apoyo a Grupos Cooperativos, c)
Pastoral de Migrantes y d) Caridad Organizada. Cree-
mos que el funcionamiento adecuado y la complemen-
tariedad de estos cuatro departamentos nos permitirán
cubrir las diversas tareas de la Pastoral Social de
nuestra diócesis.

368 Para realizar este trabajo se cuenta con un asesor
diocesano y un animador en cada decanato. Este
equipo se encarga de planear, ejecutar y evaluar las
acciones de pastoral social en los cuatro departamen-
tos y en todos los niveles de Iglesia (Parroquia, Deca-
nato y Diócesis).

� CONOCIMIENTO Y DIFUSIÓN DE LA DOCTRINA
SOCIAL DE LA IGLESIA

369 Sentimos que no se conoce suficientemente la
Doctrina Social de la Iglesia (DSI). En los diversos
eventos que tocan directa o indirectamente la pastoral
social, aparece como una constante el desconocimien-

to de la DSI. Esta deficiencia pone en riesgo la seriedad
y profundidad de los análisis que debemos hacer, a la
luz del Magisterio social de la Iglesia, de los fenómenos
que se presentan en nuestra sociedad.

370 Parece que los contenidos de la DSI todavía no
forman parte del mensaje cristiano. Pocas veces se
tocan temas sociales en nuestra catequesis y, cuando se
tocan, no son suficientemente iluminados con la DSI.
Con esta carencia resulta difícil iluminar las realidades
temporales en las que el cristiano se mueve (política,
economía, educación, trabajo, etc.).

371 Se han organizado algunos cursos de DSI a nivel
diocesano, cuyos destinatarios preferenciales han sido
los miembros de los equipos decanales y parroquiales.
Sin embargo, ha sido relativamente poca la participa-
ción en ellos y no han tenido el alcance deseado a nivel
parroquial.

372 Cada decanato dispone de un curso a distancia de
DSI. Nos anima que algunos decanatos estén difun-
diendo ese mismo material en sus respectivas parro-
quias. Sin embargo, se ve la necesidad de maximizar
este recurso de una manera más sistemática con los
agentes que trabajan en alguna de las áreas de pastoral
social.

� APOYO A GRUPOS COOPERATIVOS

373 Nuestra pastoral social se ha enfocado más a la
asistencia social que a la promoción humana. Sabe-
mos que las obras asistenciales siempre serán necesa-
rias en la Iglesia. Sin embargo, no se ha logrado que de
las obras asistenciales (reparto de despensas, surtido
de recetas, etc.) surjan procesos de una verdadera
promoción humana en la que las personas beneficiadas
sean sujetos de su propio desarrollo.

374 Se han formado diversos grupos cooperativos.
Estos grupos, uniendo sus recursos económicos y sus
ideas, se han ido asociando bajo las figuras de coope-
rativas, sociedades de consumo, sociedades de produc-
ción rural y sociedades de solidaridad social. A últimas
fechas se han difundido también las cooperativas de
ahorro y crédito (cajas populares). Sentimos que ha
faltado la presencia de la Iglesia en estos grupos, para
aportar su visión de la solidaridad como una virtud
humana y cristiana.

375 Se han tenido algunos encuentros con grupos
cooperativos. Las condiciones socio-económicas que
vive nuestro país ha impulsado a estos grupos a abrir
espacios para compartir experiencias y a buscar alter-
nativas para realizar proyectos de mayor alcance.
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� PASTORAL DE MIGRANTES

376 Nuestra diócesis se caracteriza, entre otras co-
sas, por el alto índice de movilidad humana hacia
E.U.A. o a las grandes ciudades. Cifras conservado-
ras nos indican que el 15% de nuestra población vive,
eventual o permanentemente, en E.U.A. Este sector de
nuestro pueblo representa un campo más de evangeli-
zación que no hemos sabido atender como debiera.

377 Algunas políticas migratorias tienden a detener
el fenómeno. Por una parte, el vecino país del Norte ha
tomado medidas que tienden a impedir el ingreso de
migrantes, especialmente indocumentados. Por otra, la
situación socio-económica que vive nuestro país, no
permite presentar alternativas factibles en el mercado
laboral para detener esta movilidad humana.

378 La pastoral de migrantes en nuestra diócesis está
desarticulada. Existen algunas acciones que buscan
establecer contacto con los migrantes. Nos referimos a
la visita de la imagen peregrina de Nta. Sra. de San
Juan y los viajes de algunos pastores a la Unión
Americana. Sin embargo, estas acciones son aisladas
y, a veces, carentes de objetivos claros que conduzcan
a una verdadera pastoral de migrantes.

379 Comunicación con los migrantes. Algunas comu-
nidades de nuestra diócesis han buscado diversos
medios para entablar comunicación con los migrantes.
Señalamos, por ejemplo, el tener un directorio de hijos
ausentes, el mensaje parroquial o decanal durante los
tiempos fuertes, la celebración del día del migrante,
convivencias con migrantes con motivo de las fiestas
patronales, etc. Creemos que estas acciones pueden
ayudar a organizar una pastoral más eficaz con los
migrantes.

� CARIDAD ORGANIZADA

380 Existen grupos de caridad organizada. Casi todas
nuestras comunidades cuentan con uno o más grupos
que se dedican a recaudar y distribuir bienes y servicios
en favor de los más pobres. Los nombres de estos
grupos varían en cada comunidad, pero la finalidad, la
organización y los servicios que ofrecen son más o
menos los mismos. Por esta razón se ha optado por
denominarlos «grupos de caridad organizada».

381 Servicios asistenciales. Los servicios que ofrecen
estos grupos son casi siempre en la línea asistencial.
Señalamos los siguientes: surtido de recetas médicas,
despensas familiares, ayuda para hospitalizaciones,
boletos de viaje para quien lo necesita, etc.

382 A nivel diocesano se cuenta con el organismo
«Cáritas», el cual ha adquirido personalidad jurídica

configurándose como Asociación Civil. Así mismo, se
están haciendo los trámites para que este organismo
diocesano pueda recibir donativos deducibles de im-
puestos.

383 El departamento de Caridad Organizada es el
que cuenta con mayor número de agentes. Solo 17
organismos de caridad existentes en 5 comunidades
parroquiales agrupan a cerca de 500 personas volun-
tarias. Teniendo en cuenta que casi todas nuestras
comunidades cuentan con este organismo, suponemos
que los agentes involucrados serán muchos más. Sin
embargo, sentimos que falta más acompañamiento a
estos grupos en su formación asesoría técnica, para
que puedan ofrecer un servicio más eficaz en sus
comunidades.

384 Se va consolidando la Asamblea Diocesana de
Organismos de Caridad. Dicho evento se tiene anual-
mente y es el que logra convocar el mayor número de
personas involucradas en pastoral social. Ha sido un
espacio de convivencia, de estudio y de intercambio de
experiencias, lo cual ayuda a la capacitación de los
grupos parroquiales.

385 La Campaña Anual de la Caridad es ya una
institución en nuestra diócesis. Desde hace ocho años
nuestra diócesis elabora su propio material (poster,
sobres, alcancías y calendarios), mediante el cual se
difunde el espíritu de la caridad cristiana que anima a
todos los grupos. Los resultados de esta campaña son
la fuente principal de ingresos para esta obra de la
Iglesia.

386 Los servicios asistenciales no han logrado desen-
cadenar procesos de promoción humana. Se ve la
necesidad de articular los esfuerzos de los grupos
parroquiales dentro de un plan global, para maximizar
los recursos humanos y materiales, y estar en grado de
realizar proyectos más amplios, de tal forma que
pasemos de lo meramente asistencial a la promoción
humana.

A. MARCO DOCTRINAL

387 Entendemos que la Pastoral Social es la actitud de
servicio por la cual nuestra Iglesia local, porción del
pueblo de Dios, se hace presente en la sociedad, en sus
personas y estructuras, para orientar y promover el
desarrollo integral del hombre, de acuerdo a los prin-
cipios evangélicos.

388 Optamos por hacer realidad esta presencia de la
Iglesia en nuestra sociedad, orientando nuestro trabajo
en cuatro líneas principales: conocimiento y difusión
de la Doctrina Social de la Iglesia (DSI), apoyo a
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grupos cooperativos, pastoral de migrantes y caridad
organizada.

� CONOCIMIENTO Y DIFUSIÓN DE LA DOCTRINA
SOCIAL DE LA IGLESIA

389 Nuestra conducta social es parte integrante del
seguimiento de Cristo. El cristiano necesita una guía
para ordenar su comportamiento social en los diversos
campos de la existencia humana: lo social, lo económi-
co, lo político, lo cultural, etc. Por eso nos empeñare-
mos en conocer y difundir los principios de reflexión,
criterios de juicio y directrices de acción contenidos en
la DSI.

390 La DSI forma parte de la misión evangelizadora
y tiene un valor de instrumento de evangelización,
porque ilumina la vivencia concreta de nuestra fe. Nos
empeñaremos pues en asumir esta doctrina como parte
necesaria en toda predicación y catequesis, ya que
constituye la base y el estímulo de la auténtica opción
preferencial por los pobres.

391 Creemos que la formación en la DSI debe ser
ordenada y sistemática. No basta pues una formación
ocasional o coyuntural en este campo. Por eso nos
esforzaremos en apoyar los centros de formación
existentes en nuestra diócesis como el Seminario,
Escuelas decanales y Talleres de agentes.

392 La DSI es parte esencial del mensaje cristiano, ya
que esta doctrina expone sus consecuencias directas en
la vida de la sociedad y encuadra incluso el trabajo
cotidiano y las luchas por la justicia en el testimonio de
Cristo Salvador.

� APOYO A GRUPOS COOPERATIVOS

393 El mensaje evangélico ofrece una fuerza libera-
dora y promotora del desarrollo. Inspirados en este
mensaje, nos esforzaremos en impulsar actividades
que ayuden a despertar la conciencia del hombre en
todas sus dimensiones y a valerse por sí mismo, para
ser el protagonista de su propio desarrollo humano y
cristiano.

394 El aporte de la Iglesia a la promoción humana es
muy específico. Creemos que la presencia de la Iglesia
en los grupos cooperativos debe impulsar a la conver-
sión del corazón y de la mentalidad; debe ayudar a
reconocer la dignidad de cada persona y disponer a la
solidaridad, al compromiso, a la comunicación cristia-
na de bienes; a la comunión y a la participación.
Procediendo así la Iglesia ofrece su participación
específica a la promoción humana, que es deber de
todos.

395 No se puede contraponer la promoción
auténticamente humana y el proyecto de Dios sobre
la humanidad. Creemos que la genuina promoción
humana ha de respetar siempre la verdad sobre Dios y
la verdad sobre el hombre, los derechos de Dios y los
derechos del hombre. Por eso procuraremos acompa-
ñar a los grupos cooperativos u organizaciones simila-
res, para que no se desliguen las pequeñas o grandes
realizaciones temporales del objetivo último y trascen-
dente de los hombres.

396 La parroquia debe ser un espacio para la solida-
ridad. Los grupos cooperativos de nuestra diócesis
han surgido en torno al valor de la solidaridad. Esto
interpela a cada comunidad parroquial para que apoye
o impulse a las organizaciones de este tipo. Creemos
que el apoyo y estímulo a las organizaciones de
economía solidaria (cooperativas) es una alternativa
concreta con la cual nuestro pueblo trata de responder
a la situación angustiosa de pobreza.

397 Queremos acompañar a los grupos cooperativos
educando en los valores de la laboriosidad y del
compartir, de la honestidad y la austeridad, del sentido
ético-religioso de la vida, para que se formen hombres
nuevos para una sociedad más fraterna donde se vive
la destinación universal de los bienes en el contexto del
desarrollo integral.

398 Deseamos sentar las bases de una economía
solidaria, real y eficiente, teniendo en cuenta la corres-
pondiente creación de modelos socio-económicos ca-
paces de integrar a las diversas organizaciones, con el
fin de realizar proyectos de mayor alcance.

� PASTORAL DE MIGRANTES

399 El Hijo de Dios se hace peregrino, pasando por la
experiencia de los desplazados, como un migrante
radicado en una insignificante aldea. Educa a sus
discípulos para ser misioneros, haciéndoles pasar por
la experiencia del que migra para confiar sólo en el
amor de Dios, de cuya buena nueva son portadores.
Los migrantes de nuestra diócesis son uno más de los
rostros sufrientes de Cristo que desafían nuestra ac-
ción pastoral.

400 Sentimos que la pastoral de migrantes es una
tarea ineludible. Somos conscientes de que el fenóme-
no presenta aspectos nuevos como la repatriación
voluntaria, la deportación de indocumentados, el auge
de los viajes, e incluso las peregrinaciones religiosas.
Nuestra diócesis no puede permanecer indiferente ante
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estos fenómenos. Por eso sentimos la necesidad de
organizar más eficazmente nuestra pastoral de
migrantes.

401 Nos preocupan y nos comprometen las graves
consecuencias que provoca el fenómeno migratorio.
Consecuencias como la desintegración familiar, el
desangre de fuerzas productivas en nuestros pueblos,
desarraigo cultural, inseguridad, discriminación, ex-
plotación y degradación moral y religiosa de los
migrantes, nos comprometen a actuar más organiza-
damente ante estos fenómenos.

402 Deseamos ofrecer a los migrantes una catequesis
adaptada a su cultura, para que puedan afrontar los
retos de una cultura pluralista que pone a prueba su fe,
sus costumbres y tradiciones. Por eso queremos enla-
zar esfuerzos entre las comunidades emisoras de
migrantes de nuestra diócesis y las comunidades recep-
toras en la Unión Americana, cuidando que, en la
acogida y demás servicios en favor de los migrantes, se
respeten sus riquezas espirituales y religiosas.

� CARIDAD ORGANIZADA

403 Jesús es el Buen Samaritano que encarna la
caridad y no sólo se conmueve ante las situaciones de

pobreza, sino que se transforma en ayuda eficaz para
los necesitados. Queremos que estas actitudes de Cris-
to se vean reflejadas en los servicios que ofrecen los
diversos grupos de caridad organizada.

404 El pueblo de Dios da testimonio de Cristo con su
vida de fe y caridad. Por eso nos empeñaremos es
difundir el espíritu de la caridad en nuestras comunida-
des parroquiales, acompañando adecuadamente a los
grupos que recaudan y distribuyen bienes y servicios
en favor de los más pobres.

405 El mandamiento de la caridad nos compromete
a promover el auténtico desarrollo del hombre.
Queremos pues esforzarnos para que nuestras obras
asistenciales, siempre necesarias en la Iglesia, sean
capaces de crear procesos para llegar a un verdadera
promoción humana.

406 El amor a los hermanos debe traducirse en obras
concretas. Por eso deseamos que los grupos de caridad
organizada cuenten con medios permanentes y adecua-
dos, que sostengan y estimulen el compromiso comu-
nitario, asegurando la necesaria coordinación de ini-
ciativas y en diálogo constante con todos los miembros
de nuestra Iglesia local.

3. TAREAS DIVERSIFICADAS:
FORMAR COMUNIDAD

DESDE DISTINTAS SITUACIONES

3.1  PASTORAL  VOCACIONAL:
SEMILLERO  DE  EVANGELIZADORES

A. MARCO DE LA REALIDAD

407 A pesar de las dificultades para realizar la Pastoral
Vocacional encontramos respuesta en los jóvenes ya
que asisten a pre-seminarios y pre-vidas religiosas,
ello nos alienta y nos motiva a continuar este trabajo,
con renovado entusiasmo.

408 Se comprueba interés y participación en la
oración por las vocaciones. Lo vemos en las horas
santas vocacionales que se realizan en las parroquias,
en las cuales, participa la familia ,la oración en familia,
se ruega al dueño de la mies que mande operarios, es
necesario continuar orando.

409 Los coordinadores decanales muestran poco
interés. Esto se nota porque el cargo lo reciben dentro

de muchos otros y poco se atiende éste, pero compro-
bamos la efectividad de algunos que hacen una verda-
dera promoción en su decanato.

410 Se constata poco interés de parte de los párrocos
para esta actividad. En la práctica encontramos pá-
rrocos que apoyan la Pastoral Vocacional, pero algu-
nos muestran cierta indiferencia para promover las
vocaciones. Las jornadas vocacionales han tenido
éxito pero aquí es donde se ve más claro ese poco
apoyo.

411 Existe el apoyo por parte del seminario a la
Pastoral Vocacional. Su participación en visitas a
escuelas, promoción del día del seminario, asistencia a
las jornadas vocacionales, apoyo a la revista el Sem-
brador, pre-seminarios y otras actividades.

412 Se ha organizado el equipo diocesano de Pastoral
Vocacional. Muestra de ello son el numeroso grupo de
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laicos que colaboran con el coordinador, pero hace
falta capacitar agentes en beneficio de un trabajo más
eficiente.

413 Descubrimos que es necesario que haya otro
sacerdote a tiempo completo. Ante la realidad de la
Pastoral Vocacional, muy amplio se siente urgente la
colaboración de otro sacerdote en este campo. Las
actividades realizada sobrepasan las fuerzas de un sólo
coordinador.

414 Se ha logrado promover las vocaciones, no sólo
las consagradas sino también las vocaciones laicales
que existen en nuestro pueblos, contamos con las
jornadas vocacionales en las que se reflexiona sobre
los distintos estados de vida y su responsabilidad en
vivir en su vocación específica.

B. MARCO DOCTRINAL

415 Queremos que en nuestras familias haya un
ambiente de reflexión y oración, que nos ayude a
buscar la realización humana en el servicio que pres-
tamos a los demás y oriente nuestra aportación especí-
fica para la construcción del reino de Dios. (P.D. P.
670). Ante ésto intesificaremos la oración familiar y
parroquial para partir de la base en nuestro proceso
evangelizador.

416 Creemos urgente capacitar agente y encontrar
recursos para el campo de la pastoral vocacional,
apoyando el compromiso de los laicos en la promoción
de las vocaciones consagradas (S.D. 80). Los laicos
como agentes de nuestra pastoral orgánica no sólo
promueve sin que alienta y sostienen a los jóvenes con
inquietudes vocacionales, por ello la capitación de
agentes será uno de nuestro retos para dar mejor
respuesta a las inquietudes vocacionales de nuestro
pueblo.

417 Deseamos estructurar una Pastoral Vocacional
con estrecha vinculación con pastoral familiar, pas-
toral juvenil y pastoral educativa (S.D. 80, P.D.V.
34). A fin de que la promoción vocacional se promueva
en todos los campos nos coordinaremos con dichas
pastorales y así lograr un trabajo de conjunto.

418 Reconocemos que la vocación cristiana en todas
sus formas es ante todo un don de Dios que escucha
la oración de la comunidad orante (D.P.882) Así
afirmamos que la oración y las celebraciones litúrgicas
son momentos esenciales de escucha, respuesta y
seguimiento (P.D.V.38). Encontramos muy necesario
el apoyo de párrocos a los indicios de vocación en su
parroquia, será trabajo nuestro favorecer esa respues-
ta.

419 Queremos escuchar a Jesús que pide que le sigan
y le imiten en el camino de un amor que se da
totalmente. (V.S. 20). El señor nos ha bendecido con
abundantes vocaciones por ello, los jóvenes serán
nuestra preocupación para que cada uno de ellos
encuentre su estado de vida conforme a los designio
divino de salvación.

420 Creemos que las vocaciones laicales, sacerdota-
les y religiosas son signo de la fe madura de nuestro
pueblo. (P.D. 672). Por tanto nos uniremos al esfuerzo
de nuestro pueblo, impulsando los mecanismo de
promoción como jornadas, oración, periódico, y even-
tos masivos para orientar la respuesta de todos los
bautizados.

3.3  JOVENES:
ESPERANZA DE LA IGLESIA

A. MARCO DE REALIDAD

421 La pastoral de Adolescentes y Jóvenes es una
respuesta a la situación actual. Procura generar un
proceso educativo en el que el joven pueda encontrar el
verdadero sentido de la vida a través de una experien-
cia de encuentro personal con Jesús Liberador y lo
lleve a una actitud nueva y a la realización de acciones
transformadoras en su propia realidad.

422 La pastoral de Adolescentes y Jóvenes lucha por
una pastoral de conjunto. Los jóvenes siguen con-
fiando en sus papás, en los sacerdotes, en los maestros
y en los amigos que son promotores de la juventud.

423 En los últimos años son significativos los grupos
juveniles que hay en las parroquias. Hay equipos
juveniles a nivel parroquial, decanal y diocesano.

424 El equipo de pastoral juvenil se ha esforzado por la
integración y atención de los movimientos juveniles
como Jornadas, Pandillas, Pascuas Juveniles, Barrios
Unidos en Cristo, etc., y unidos trabajan en la pastoral
de conjunto.

425 Algunos Adolescentes y Jóvenes viven envueltos
en la apatía. Siendo el 70 la población de los jóvenes
en nuestra diócesis, no todos participan en grupos o
movimientos juveniles y, quienes participan ahí, a
veces tienen poca influencia con el resto de los jóvenes.

426 Existe apatía en muchos adolescentes y jóvenes.
Algunos no conocen el Plan de Pastoral. Están margi-
nados de la evangelización, tienen poco contacto con la
parroquia y poco participan en encuentros religiosos.

427 Muchos de ellos arrastran, como un lastre, el
conformismo y la indiferencia. Se notan desorientados
y con poco interés por superarse.
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428 Adolescentes y jóvenes están influenciados por
un ambiente descristianizado. Se emplea mucho
tiempo en ver televisión, donde se presentan muchos
antivalores y se conocen, a veces para mal, nuevos
estilos de vida. Los medios de comunicación social
influyen en las decisiones más importantes de los
adolescentes y los jóvenes.

429 Una gran mayoría prefiere irse a EE.UU.., donde
encuentra medios de superarse, pero donde también
existe un ambiente de consumismo, alcoholismo, hedo-
nismo y drogadicción.

B. MARCO DOCTRINAL

430 Somos llamados a proclamar con el Papa que los
jóvenes son la fuerza renovadora de la Iglesia y la
esperanza del mundo.

431 Los agentes de pastoral juvenil sentimos el compro-
miso de llegar a todos los jóvenes de la diócesis,
partiendo de su realidad, con métodos y recursos
adecuados. Queremos llegar de manera preferencial a
los pobres y marginados.

432 Apoyaremos incondicionalmente, la pastoral de
adolescentes y jóvenes, sus grupos, movimientos y
otros organismos.

� FORMACION INTEGRAL DE LOS ADOLESCENTES Y
JOVENES

433 Nos comprometemos a evangelizar integral y per-
manentemente a los adolescentes y jóvenes partiendo
de su realidad y respondiendo a sus inquietudes

434 Intensificaremos un proceso educativo realizado a
través de una pedagogía experiencial, participativa y
transformadora.

435 Lucharemos por una acción pastoral que responda
a las necesidades de maduración afectiva durante su
proceso de formación humana y cristiana.

� LOS ADOLESCENTES Y JOVENES LLAMADOS A
UNA EXPERIENCIA VITAL CON JESUS

436 Creemos que Cristo es para los jóvenes un Cristo
vivo, Dios y Hombre, que los hace verdaderamente
libres y los impulsa a comprometerse en la liberación
activa de sus hermanos

437 Anunciaremos a Cristo entre los adolescentes y
jóvenes como modelo de autenticidad, sencillez y
fraternidad.

438 Presentaremos a Cristo en forma atractiva y
motivante para que sea en los adolescentes y jóvenes,
camino, verdad y vida.

� LOS ADOLESCENTES-JOVENES PROTAGONISTAS
DE UNA NUEVA EVANGELIZACION

439 Fomentaremos la creación y animación de grupos y
movimientos juveniles vigorosos y evangélicos para
favorecer que los mismos jóvenes sean agentes de la
evangelización

440 Daremos mucha importancia a la capacitación de
asesores y animadores para que evangelizados, evan-
gelicen y contribuyan, a la liberación integral del
hombre.

� ADOLESCENTES-JOVENES, CONSTRUCTORES DE
LA CIVILIZACION DEL AMOR

441 Queremos que nuestra pastoral juvenil sea escuela
donde se eduquen hombres capaces de hacer historia y
de hacer que la historia de nuestro pueblo se encaminen
hacia el Reino.

442 Nos esforzaremos por crear en los jóvenes una
conciencia crítica que los lleve a discernir lo realmente
valioso para la salvación viviendo de acuerdo a los
valores evangélicos.

3.4  CAMPESINOS:
POTENCIAL EVANGELIZADOR

A. MARCO DE REALIDAD

Campesinos, potencial evangelizador para nuestra
diócesis.

443 Reafirmamos que en la cultura de nuestros campe-
sinos se preservan y viven con más arraigo los valores
humanos y evangélicos de nuestra diócesis.

444 Nos alegra y compromete confirmar que nuestros
campesinos tienen en alta estima la unidad familiar,
una gran religiosidad, así como un profundo amor a la
tierra que demuestran con su laboriosidad.

445 De la misma manera, reconocemos en ellos a las
personas que defienden convencidamente su capaci-
dad de servicio y solidaridad, así como en general la
honradez y demás valores morales.

Los más pobres de nuestra diócesis.
446 Es de lamentar la triste situación por la que atravie-

san nuestros campesinos que son víctimas y blanco de
todo tipo de explotación:

447 Sus productos nunca reciben el precio justo. En-
frentan por un lado rechazo, y por otro manipulación
política, (especialmente los ejidatarios). Sufren cons-
tantes recargos en sus costos de producción sin que
cuenten con apoyo de créditos efectivos. Ha crecido
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mucho el fenómeno de la emigración en el campo. No
han recibido ni la atención pastoral en el grado que lo
necesitan, ni el apoyo suficiente para su desarrollo
material y económico que podrían haber promovido
sus pastores.

Hacia el año 2000, con Cristo.
448 Viven sujetos a la influencia, no siempre positiva de

los medios de comunicación masiva, con sus evidentes
consecuencias contrarias a sus convicciones.

449 La infraestructura de educación escolar se limita a
la primaria y a la existencia de algunas secundarias ,
por lo que resulta sencillo concluir que se necesitan
espacios para el crecimiento cultural.

450 Es cada vez mayor el número de campesinos
(especialmente jóvenes) que acuden y participan como
agentes pastorales en sus comunidades y se preocupan
de su formación acudiendo a las escuelas decanales,
así como a los talleres creados con este fin.

451 Muestran un gran interés y gusto participativo para
toda iniciativa pastoral y religiosa que se les ofrece,
como lo muestra la floreciente catequesis y el aumento
de grupos de reflexión.

452 Pese al arraigado individualismo, empieza a tener
presencia y valor en nuestros campesinos el coopera-
tivismo.

B MARCO DOCTRINAL

Campesinos, potencial evangelizador para nuestra
diócesis.

453 Creemos que en ambiente campesino es donde más
se desarrollan y se viven los valores evangélicos y
humanos: fe y disponibilidad para aceptar el amor de
Dios, solidaridad, sencillez, amor a la familia y a la
tierra.

454 Ello exige de nuestra parte una privilegiada acción
pastoral para defender la herencia que como hemos
recibido de nuestros antepasados y junto con nuestros
campesinos continuar impulsando la nueva evangeli-
zación.

455 Procuraremos acompañarles a sostener su alto
concepto de moralidad y honradez para favorecer que
se conviertan en los gestores de su propio crecimiento
integral.

Bienaventurados los pobres.
456 Impulsaremos privilegiadamente la acción pastoral

para nuestros campesinos desde las enseñanzas y
práctica de la doctrina social de la Iglesia.

457 Queremos comprometernos a alcanzar una más

profunda inculturación evangélica y catequística que
ayude a apreciar la verdadera riqueza de «ser pobre»,
como Cristo.

458 Convencidos del amor de Dios hacia los margina-
dos insistiremos en buscar medios que capaciten ínte-
gra y armónicamente a la mujer campesina.

459 Lucharemos, con verdadero sentido de Iglesia, para
prevenir y contrarrestar los efectos lamentables del
azote de la emigración.

460 Con Cristo, Dios y hombre, mostraremos mayor
solicitud y solidaridad hacia nuestros campesinos a fin
de conseguir, con proyectos y acciones concretas,
defender su dignidad y que se vean libres de toda
opresión.

Construir la civilización del amor.
461 Trabajaremos para evitar que los medios de comu-

nicación socaven la valía humana y cristiana de nues-
tros campesinos.

462 Nuestra Iglesia local debe estar vivamente compro-
metida, a ejemplo de María, nuestra Madre; en forta-
lecer la presencia salvadora de Jesús a través de una
adecuada atención a las familias campesinas.

463 El impulso de la educación y la formación para el
amor cristiano a las nuevas generaciones campesinas,
son tarea prioritaria en nuestra diócesis.

3.5  SANTUARIOS:
CENTRO PRIVILEGIADO DE EVANGELIZACION

A. MARCO DE REALIDAD

464 Tenemos el segundo santuario nacional. La basí-
lica de San Juan de los Lagos, después de la basílica de
Guadalupe, es el santuario más visitado de México, de
todas partes de la república. Acude gente de todas las
clases sociales, aunque con una cultura rural pobre,
prácticas estereotipadas, sacrificios y ofrendas de
dinero. Muchas veces su visita es parte de un itinerario
a los santuarios: Plateros, Guadalupe, etc. Además de
la basílica suelen visitar el pocito del primer milagro,
el pocito del milagro del agua, y un pocito espúreo
particular donde les ofrecen tierra para embarrarse la
cara.

465 Las fiestas son tiempos fuertes. La afluencia más
grande de peregrinos a pie se tiene para la Candelaria,
uniéndose a la "Caravana de la fe". Otra fiesta que
reúne muchos peregrinos por la bendición con la
imagen es la quincena de Agosto. Y la fiesta titular del
novenario de la Inmaculada. La ciudad celebra el mes
de mayo. Las concentraciones multitudinarias impiden
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una atención personalizada y una cuidadosa prepara-
ción de las celebraciones. Se revuelven actos religiosos
y profanos. Por el abuso en atribuir propiedades a los
objetos sagrados, se ha llagado a un mercantilismo de
artículos religiosos.

466 Es escasa la evangelización en el santuario. Las
explicaciones en que fundan su devoción las personas
están desarticuladas del Misterio Cristiano, y se refie-
ren más bien a anécdotas sueltas de apariciones,
prodigios, visiones, etc. Hay un temor reverencial a lo
sagrado, por los castigos que puede acarrear, y bus-
cando protegerse contra los males causados y tener la
seguridad de lo sagrado. Las ricas manifestaciones de
religiosidad se quedan en exterioridades. La supersti-
ción y las situaciones irregulares son muy frecuentes
entre quienes acuden al santuario (amasiatos, adulte-
rio, prostitución, alcoholismo, etc.). Sus prácticas
piadosas pueden funcionar como una evasión de su
triste realidad, con cierto fanatismo y fatalismo. Los
exvotos que dejan no los llevan a verdaderos compro-
misos de vida. Se han realizado actividades "para" los
peregrinos, pero no "con"

467 Se ha comercializado la religiosidad. En torno al
santuario se ha concentrado la población para hacer de
la ciudad un gran mercado, donde venden toda clase de
artículos a los peregrinos, y especulan sus ganancias
en cada fiesta. Se ha creado toda una atmósfera
económico-comercial. Y a los ojos de la sociedad, el
santuario aparece como el prototipo del poder econó-
mico, de la riqueza, y del bienestar material. No ven
clara la circulación de los bienes hacia la comunidad,
y circulan críticas de acumulación egoísta y de mala
administración, en parte por falta de información
adecuada del manejo de fondos.

468 Se está configurando la organización básica para
la pastoral del santuario. El Cabildo de catedral ha
sido enriquecido con nuevos miembros buscando in-
yectar vitalidad a la pastoral del santuario. Está la
organización de "Caballeros y Damas de nuestra Seño-
ra de San Juan". Se han mejorado notablemente los
albergues para los peregrinos. Pero aún faltan elemen-
tos para hacer del santuario un centro de evangeliza-
ción. Las celebraciones de Misas impiden otro tipo de
celebraciones más evangelizadoras. No hay un equipo
de catequistas preparados para adultos, alejados,
presacramentales. No tienen ministros laicos que pue-
dan ayudar en las bendiciones y comuniones. Tienen
ya algunos años sin relación con la Comisión Nacional
de Pastoral de Santuarios. No ha habido estudios
serios acerca de este fenómeno religioso.

469 Hay otros santuarios en la diócesis. El Señor de la
Salud en Tototlán; El Señor del Encino en Ocotes de
Yahualica; Nuestro Padre Jesús del Calvario en La-
gos; el Señor de la Misericordia en Tepatitlán; el
Sagrado Corazón en Mexticacán. Algunos se han
puesto en contacto con Pastoral de Santuarios, y han
tratado de mejorar la atención en Confesiones y oferta
de materiales de evangelización.

B. MARCO DOCTRINAL

470 Creemos que el santuario es un lugar importante
en nuestra Iglesia. Es un lugar donde se reúnen las
grandes masas de creyentes para expresar su fe. Es un
lugar de llamamiento, de encuentro con sus raíces
religiosas, donde descubren exigencias de conversión.
Es un centro de evangelización de las masas, de
experiencia de Dios, de penetración al corazón de la
cultura. Para muchos cristianos el santuario es el único
contacto que tienen con la Iglesia y el único canal para
expresar su religiosidad.

471 Creemos que el santuario contiene muchos ele-
mentos culturales. La experiencia del contacto con l
pureza y santidad de Dios se expresa en un mundo
complejo de signos, gestos, cantos, historias, etc., de
carácter popular, espontáneos y sencillos, que encie-
rran su vida, y se han ido transmitiendo de generación
en generación. Hay algo que rebasa las experiencias
religiosas inmediatas, pues la motivación que les brin-
da su visita al santuario es capaz de perdurar hasta su
próxima visita. En los milagritos, veladoras y ofrendas
es una respuesta al mundo religioso de creencias. El
santuario es punto de convergencia y catalizador de
varias corrientes espirituales, sociales y apostólicas.

472 Estamos convencidos que nuestros santuarios
son un lugar de memoria popular. El santuario es
producto de una civilización, expresión de una colec-
tividad, espacio de intensas vivencias humanas y reli-
giosas, que dan identidad a las personas y sentido de
pertenecer a una cultura. Esas experiencias acumula-
das desde el origen del santuario se median a través de
ritos, objetos y formas de presencia. Requiere audacia
pastoral para sintonizar con los procesos cambiantes
de la sociedad, sensibilidad para intuir las influencias
ideológicas y culturales ajenas. En cantos, ritos, imá-
genes, fiestas, caminatas, se expresa la historia del
pueblo.

473 Queremos evangelizar desde el pueblo. Con gran
amor asumimos su religiosidad. Queremos entender
sus expresiones, aunque correspondan a distintas cul-
turas de la nuestra. Queremos trabajar con amor al
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pueblo, teniendo confianza en su capacidad de creati-
vidad y en su fuerza de transformación. Queremos
ayudarlo a expresarse y organizarse de una manera
constructiva. Queremos aprender a discernir
comunitariamente y apelar a las decisiones reales
surgidas de dicho discernimiento. Queremos llevarlos
a un compromiso personal con Cristo y con la Iglesia,
de acuerdo a su condición transitoria de comunidad
flotante. Con tacto, pero con firmeza, desterraremos
brujerías, conjuros, limpias, tabús, masoquismo,
fatalismo, espiritualismo sin compromiso, sacramenta-
lismo sin evangelización.

3.6  LA FAMILIA:
COMUNIDAD DE VIDA Y AMOR

A. MARCO DE REALIDAD

� COMO NIVEL DE IGLESIA

474 En las familias de nuestra Diócesis se encuentra la
inquietud creciente de formar una verdadera comunidad
de fe. La semana de la familia se ha consolidado como
un tiempo fuerte de evangelización. Se aprovechan
mejor diversos recursos pastorales que sirven de gran
motivación. Se esfuerzan por partir de la realidad
parroquial, en la evangelización o trabajo pastoral de
familia.

475 En nuestra Diócesis existen ya en la mayoría de las
parroquias equipos de pastoral familiar. Hay todavía
parroquias que carecen de ellos, a pesar de que se ha
insistido en su necesidad.

476 En cuanto a la preparación al matrimonio, se ha
realizado un trabajo que abarca los tres momentos:

Preparación remota: en distintos momentos y a través
de varios materiales se trata de despertar la conciencia
de los padres de familia para que asuman su
responsabilidad como los primeros educadores para el
amor en su propio hogar.

Preparación próxima: se utiliza en la Diócesis "20
temas para novios" que ayuda a vivir este momento en
la vida de las parejas.

Preparación inmediata: se realiza en nuestra Diócesis
de muy diversas maneras, tanto en su contenido, como
en su método y duración. Existe una gran inquietud
entre los agentes de pastoral familiar porque se pueda
contar con un material y unos criterios que de alguna
forma den unidad a éste trabajo.

477 Hace falta en general concientizar más a las familias
que deben llegar a ser auténticas Iglesias domésticas.
Principalmente es notoria la falta de participación del
varón como educador en la fe de sus hijos.

� COMO PRIORIDAD

478 En las parroquias se ha tomado mayor conciencia
de que la familia es prioridad básica, pero en general,
no ha llegado a ser real, sentida y operante, como lo
pide S.D.64.

479 En cuanto a las relaciones familiares se reconoce la
necesidad del diálogo entre los esposos, de padres a
hijos y de estos con sus padres, se propicia la confianza
mutua; pero también hay irresponsabilidad de padres
e hijos que fomenta la desintegración, alejamiento y
machismo.

480 En cuanto al aspecto social de la familia, se siente
que los miembros de las familias de nuestra diócesis
son solidarios y unidos. Les gusta convivir y son
amistosos. Tienen un notable afán de superación, que
se manifiesta en el acompañamiento en solucionar sus
problemas, en compartir penas y alegrías, en ayudar
desinteresadamente a los vecinos, en visitar enfermos
y en la preocupación por el bien común. Aunque por
la difícil situación económica actual, se ha dificultado
la vivencia de estos valores.

481 Somos muy dados a la crítica destructiva (chisme).
Sentimos que a nuestras familias, aún les falta más
diálogo y un verdadero interés por el bienestar integral
de los hijos, ya que el cuidado porque no falte lo
necesario en la casa, ahoga el interés por la formación
integral. Falta también que se les eduque mejor en el
conocimiento y respeto de los derechos humanos. Se
van perdiendo valores tan fuertes en nuestra diócesis
como son: el diálogo, la preocupación por la formación
religiosa, sentido moral de la vida familiar, respeto a
los más viejos, solidaridad, convivencia y oración en
familia..

482 En cuanto al aspecto económico la fuerte crisis del
país ha ocasionado un mayor empobrecimiento por
los salarios de hambre, el desempleo etc. Esta situación
favorece que se administren los recursos económicos
para lo más indispensable y con menos posibilidades
para que los hijos estudien, y se ayude a los más
necesitados.

483 Falta una conciencia más clara para jerarquizar
nuestras necesidades, desde lo necesario hasta lo
superfluo. A veces se gasta más en fiestas y en amigos,
que en la casa. El afán de tener ocupa un lugar
importante en la vida de muchas familias. Este mismo
afán, hace que muchos emigren a EE.UU.., dejando la
familia incompleta y abandonada. Otra causa de la
emigración es que no hay suficientes fuentes de trabajo,
y que se tiene que salir a buscar el pan para la familia.
No podemos olvidar otro afán, el consumista,
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propiciado por los medios de comunicación y la crisis
económica que obliga al trabajo de la mujer y de los
hijos en edad escolar.

484 En cuanto al aspecto educativo, notamos que las
familias tienen una mayor preparación tanto intelectual
como religiosa. Mucho han ayudado las escuelas para
que haya más facilidad de estudio. Se nota un ambiente
de superación y aprovechamiento de los recursos
educativos. Es importante resaltar que a la mujer ya se
le tiene más en cuenta. Muchos maestros sienten su
vocación como una noble misión en continuidad a la
familia.

485 El sólo impartir conocimientos no forja
culturalmente, y se toma la escuela como un medio
para saber más, para ganar más y no para "ser más"
persona. Abundan los padres de familia, que no se
preocupan por lo que estudian los hijos, o lo que
aprenden en los medios de comunicación social. Son
los medios de comunicación un medio poderoso que
está forjando una nueva cultura de consumo,
pornografía, y que incide fuertemente en el ámbito
personal y familiar. Hay crisis de valores morales, y
en gran parte se debe a la influencia de los medios de
comunicación social, que nos imponen criterios y
costumbres ajenas y falta la organización suficiente
para defender los derechos humanos y detener esa ola
de materialismo que nos invade. Por otro lado, no
hemos aprovechado suficientemente las oportunidades
que los medios de comunicación ofrecen para buscar
nuevos horizontes en bien de la familia, la persona y
la comunidad.

486 En cuanto a la familia y su relación con Dios. Como
hechos fuertes se manifiestan: se ha incrementado la
proyección social de la fe. La oración y frecuencia de
sacramentos nos hablan de que muchas familias en
general tienen una fe sencilla aunque a veces poco
profundizada. La pastoral se ve como un medio eficaz
para vivir y hacer que se viva en la comunidad el
compromiso bautismal. En nuestra familias ha
disminuido la frecuencia a la Misa Dominical, el rezo
del Santo Rosario y la confesión periódica

487 Se nota cierta apatía por lo religioso. Hay falta de
preparación religiosa, moral y humana: la superstición,
hechicería, horóscopos, amuletos, etc. son síntoma de
que algo anda mal, y que si no lo remediamos a tiempo
se puede desmoronar el núcleo familiar. Esto también
propicia que algunas familias cambien de religión.

488 El impacto de la cultura materialista ha repercutido
en la mentalidad, especialmente de los matrimonios
jóvenes acerca del valor del matrimonio pues en

ciertos ambientes se ridiculiza o se considera como
soluciones válidas para algunos conflictos el amor
libre y el divorcio. También por egoísmo o por miedo
al sacrificio y otras dificultades se ha difundido la
mentalidad antivida y se tiene miedo a recibir un nuevo
hijo o hasta hay casos en que se recurre al aborto. Por
lo cual urge una pastoral especializada para estos
casos irregulares.

489 El carisma de los diversos movimientos de familia
ha favorecido, en muchas parroquias, el trabajo
pastoral en las familias y la capacitación de agentes
para la comunidad. Necesitamos integrarlos más a la
pastoral de conjunto.

B. MARCO DOCTRINAL

� COMO NIVEL DE IGLESIA

490 Afirmamos que la familia es la célula primera y vital
de la sociedad y de la Iglesia, llamada a custodiar,
revelar y comunicar el amor y la vida, primer lugar de
comunión y participación, escuela de valores,
promotora del desarrollo y de la nueva evangelización.

491 Queremos que la familia sea una prioridad básica,
sentida, real y operante donde se eduque y se viva la
fe, se formen personas y se promueva el desarrollo de
la comunidad.

492 Creemos que la familia está llamada a ser Iglesia
doméstica, santuario donde se alabe a Dios, lugar
donde se escuche la Palabra de Dios, ambiente de
diálogo y comunicación donde se viva la experiencia
de amor, de servicio y de justicia.

493 Queremos que la familia sea el primer centro de
evangelización integral; espacio donde el Evangelio
sea transmitido y donde éste se irradie.

494 Creemos que la vida en familia debe ser una
manifestación de la presencia viva del Señor que
santifica por el amor de los esposos, el respeto en las
relaciones familiares y la cooperación de todos sus
miembros, fundamentada en la Eucaristía y demás
Sacramentos.

495 Queremos familias que sean una verdadera fuente
de luz y un sano fermento; donde se acoja, viva y
celebre la Palabra de Dios, y se edifiquen en la
santidad.

496 Optamos por la integración de familias, adultos,
jóvenes y niños en Pequeñas Comunidades Eclesiales,
a partir del ambiente donde viven, donde se
experimenten las relaciones interpersonales en la fe,
en el amor, en el servicio fraterno y en la conducción
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de la comunidad; donde las situaciones se iluminen
con la Palabra del Señor.

� COMO PRIORIDAD

497 Queremos familias que vivan la comunión y
participación, a semejanza de la Santísima Trinidad
que en su misterio más íntimo no es una soledad sino
una familia, puesto que lleva en sí mismo paternidad
(Dios Padre), filiación (Dios Hijo) y la esencia de la
familia que es el amor (Espíritu Santo).

498 Queremos dar la debida importancia a la etapa de
la preparación al matrimonio, que capacite a los
novios para asumir el compromiso como esposos y
padres, y a vivir el sacramento del matrimonio
constantemente y con alegría, en la transmisión y la
vivencia de los valores cristianos.

499 Queremos que los novios se preparen a realizar la
alianza matrimonial en íntima comunión de vida y de
amor, teniendo como modelo el amor entre Cristo y la
Iglesia que también pasa por el camino de la cruz, de
las limitaciones, del perdón y de los defectos para
llegar al gozo de la Resurrección.

500 Creemos que el matrimonio y la familia son
instituciones de origen divino y no producto de la
voluntad humana y según el Plan de Dios no se acepta
el divorcio.

501 Queremos que la ley del amor conyugal sea siempre
de comunión y participación y no de dominación, y
que en la manifestación de ese amor no se separe el
significado unitivo y procreativo, ya que esto traiciona
el mismo sentido del amor.

502 Creemos que Dios llama a los matrimonios a ser
cooperadores con El en la transmisión de la vida y en
la educación de valores auténticamente humanos y
cristianos.

503 Optamos por la paternidad responsable según la
Doctrina de la Iglesia, fiel interprete del designio de
Dios Creador, y confiamos en la respuesta generosa
de los esposos, fruto del recto discernimiento y no de
opiniones ajenas o de campañas publicitarias.

504 Queremos defender y respetar la vida y nuestra
dignidad manteniéndonos fieles a los designios de
Dios, ante las crecientes campañas de pornografía y
anticonceptivos, que destruyen y deforman la familia.

505 Confesamos que la vida es un don de Dios y el
hombre no puede ser arbitro o dueño de la misma. El
hijo debe ser responsablemente acogido en la familia
como don precioso de Dios. Promoveremos en nuestras
familias la defensa del derecho a la vida del no-nacido
ya que es el ser más indefenso.

506 Queremos familias, Iglesias domésticas que sean
comunidades de fe, de vida y amor y de oración
comunitaria y litúrgica para que mediante el diálogo
y la unidad construyan la civilización del amor.

507 Aceptamos como padres de familia la responsa-
bilidad que Dios nos confía de procurar el crecimiento
de cada uno de los hijos que los capacite en la
aceptación de si mismo y de los demás, en los valores
de la convivencia, el cariño, respeto, y sacrificio.

508 Nos esforzaremos para que las familias formen
personas maduras y congruentes que reflexionen
rectamente, decidan responsablemente, amen y sirvan
con generosidad.

509 Queremos que nuestras familias adopten una justa
actitud ante los bienes materiales y un estilo sencillo,
y solidario convencidos de que el hombre vale más por
ser persona, que por lo que tiene.

510 Queremos familias que sean fermento y signo de
amor divino y se preocupen en unión con otras familias,
por colaborar en la búsqueda del bien común y en la
solución de los problemas sociales y por los intereses
de los pobres y marginados.

511 Crearemos centros de consultoría familiar donde se
oriente con criterios rectos sobre la persona, la
sexualidad, la dignidad del matrimonio, del amor
conyugal, la unidad y la fidelidad matrimonial, y el
derecho de los cónyuges a transmitir la vida y educar
a los hijos cristianamente.

512 Atenderemos especialmente mediante grupos y
asociaciones, a todos aquellos que viven diversas
situaciones conflictivas o irregulares: parejas y familias
desintegradas, madres solteras, viudas, para que
sintiéndose apoyados puedan vivir con dignidad y
encuentren luz y paz en su propia situación.

3.7  POBRES:
ROSTROS SUFRIENTES DE CRISTO

3.8  EDUCACION:
GENERADORA DE CULTURA CRISTIANA

A. MARCO DE LA REALIDAD

� ASPECTO CULTURAL - EDUCATIVO

��  RASGOS CULTURALES

513 Es común oír en varias partes de México y también
constatarlo en libros, folletos y canciones, comentarios
sobre los habitantes de nuestra región alteña, como
lugar de charros violentos, agresivos con la pistola y el
ánimo siempre dispuesto para la pelea; y en mujeres
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hermosas, rubias, coquetas a la vez que difíciles a la
conquista masculina, muy protegidas por sus padres.

514 Según algunos estudiosos de nuestra región, este
tipo de comportamiento se debe a la violencia que ha
vivido siempre el habitante de estas tierras (Guerra del
Mixtón, guerrillas, Cristiada) y a la ausencia de mes-
tizaje. Estos factores ayudaron grandemente a que los
habitantes se manifestaran como un tipo de sociedad
cerrada, impenetrable, desconfiada y agresiva.

��  Folklore.
515 La charrería, orgullosa tradición nacional, está

también muy arraigada en nuestras poblaciones, Es un
deleite para chicos y grandes, y orgullo de nuestras
numerosas asociaciones locales, que se distinguen por
su disciplina, profesionalismo, camaradería en sus
diversas faenas.

516 Una de las manifestaciones de folklore más antiguas
entre nosotros, son las corridas de toros. Hay grande
aprecio a este espectáculo y muy buenas plazas para
presentarlos. La hay en San Miguel el Alto, Jalostoti-
tlán, Yahualica, Tepatitlán y San Juan de los Lagos.

517 Forman también parte de nuestro folklore: las
coplas, los refranes, las leyendas, las tradiciones, los
cuentos infantiles, los bailables escolares y las danzas
populares.

518 Signos característicos de nuestras poblaciones, son
también las serenatas en las plazas, lugares comunes
de alegría y convivencia; zonas de descanso para
nuestros ancianos, de encuentro para nuestros jóvenes
y de esparcimiento para nuestros niños.

��  INSTITUCIONES EDUCATIVAS

519 En los últimos años ha crecido el interés por el
estudio, por lo cual han aumentado los centros educa-
tivos y la población estudiantil. Es así como se está
superando el analfabetismo, que hasta hace pocos años
tenía índices elevados: 30% de analfabetismo real (los
que no saben leer ni escribir) y 60% de analfabetismo
funcional (los que sabiendo, no leen ni escriben).

520 Hasta hace poco, fuera del Seminario Diocesano y
de la Normal de Educadoras en Arandas no teníamos
en la región instituciones de estudios superiores como
las tenemos actualmente en diversas ciudades como
Lagos de Moreno en donde la Universidad de Guada-
lajara y la Universidad del Valle de Atemajac ofrecen
la posibilidad de estudiar diferentes licenciaturas y
postgrados, así como algunos diplomados; al igual que
se cuenta con organismos importantes para el apoyo a
la Carrera Magisterial. Y de igual modo en Tepatitlán
la Universidad de Guadalajara y la Universidad de los

Altos van haciendo posible que muchos cursen estu-
dios superiores en nuestra región. Esto mismo ofrece la
Universidad de Guadalajara en Atotonilco y en San
Juan. Deja pues de ser la enseñanza media una de las
características de nuestra región aunque para muchos
es la oportunidad más viable para estudiar.

521 Las instituciones de enseñanza media presentes en
nuestra región son: 3 CONALEP (Consejo Nacional
de Educación Profesional Técnica), en —Lagos,
Arandas y Jalostotitlán. 1 CEBTA (Centro Estudios
Básicos Técnico-Agropecuarios) en Yahualica. 12
Preparatorias: 8 pertenecen a la Universidad de Gua-
dalajara (U de G), y se ubican en: Lagos, San Juan,
Atotonilco, Arandas, Tepatitlán, Yahualica, San Ju-
lián y Jalostotitlán. 3 están incorporadas a la Univer-
sidad Autónoma de Aguascalientes (UAA): el Instituto
Laguense, y las Preparatorias de San Miguel y Tepa-
titlán. 1 de ellas está incorporada a la Universidad
Autónoma (UNAM): i la Preparatoria Bolonia de San
Juan de los Lagos.

522 Ha sido muy provechosa para nuestra región la
política de expansión de una Institución como la
Universidad de Guadalajara, por el gran fomento
estudiantil y la cantidad de profesionistas, miembros
de nuestras familias, egresados de sus aulas. Es de
lamentarse, con todo, la manipulación ideológica que
ejercen no sólo algunos maestros, sino la institución
misma en los educandos

523 En este campo de la educación es donde se hace
sentir más el monopolio del estado. No se reconoce
prácticamente el derecho de los padres de familia a la
educación de los hijos. Los textos y los planes de
estudio no respetan las convicciones del pueblo, y se
tiende a suprimir las normales particulares. Conviene
estar atentos a los planes de descentralizacion que se
anuncian.

524 Nuestros jovenes, en la mayoría de las preparato-
rias, son testigos y víctimas de: la búsqueda del franco
apoyo al sistema en el poder; del ataque a su religiosi-
dad, con ideas contrarias y, en algunos casos hasta con
sanciones; la propagación de la ideología marxista;
manipulación en sus elecciones; y grande consumismo
en sus graduaciones.

��  DESERCIÓN ESCOLAR

525 Año con año se ve aumentar el número de estudian-
tes en los niveles de preparatoria y profesional, sin
llegar todavía a resolver ‘a deserción escolar que sigue
siendo muy alta.
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526 Son diversas las causas que provocan este lamen-
table fenómeno, que lejos de tratar de resolver, las
mismas instituciones por sus descuidos favorecen: la
desorientación vocacional; la insolvencia económica;
la falta de apoyo familiar; la falta de hábitos dc estudio;
la superficialidad educativa de la Institución; el alco-
holismo y la drogadicción; la irresponsabilidad tanto
de alumnos como de maestros.

527 Se ha constatado en nuestra región que los jovenes
de escasos recursos son los que, en general, ponen más
dedicación, y que habiendo terminado sus estudios de
preparatoria, gran número de ellos suspenden sus
estudios por carecer de recursos suficientes.

��  LABOR MAGISTERIAL

528 En cuanto a los maestros que laboran en la región
se puede decir lo siguiente: la mayoría goza de título
académico. Se promueve la capacitación y actualiza-
ción con la asistencia a la Universidad Pedagógica,
tanto a León como a Guadalajara, y con cursos diver-
sos.

529 La presencia de maestros de otros estados de la
República es positiva desde el punto de vista del
intercambio; pero su docencia se convierte en nociva
cuando no entienden o no respetan nuestras costum-
bres familiares y religiosas, o cuando por ser de lugares
lejanos descuidan con su ausentismo las tareas educa-
tivas.

530 Es muy notable el número de maestros de la propia
región que aprecian nuestra manera de ser, y en
algunos lugares hasta apoyan los trabajos pastorales.

��  RENDIMIENTO ESCOLAR

531 El aprovechamiento de los alumnos es apenas
regular, cuando no deficiente, por las siguientes razo-
nes: ausentismo de maestros, sobre todo en las
rancherias; maestros con varias plazas, o en varios
grados en la misma escuela; exceso de alumnos en las
aulas, en ciudades y pueblos grandes; algunos obliga-
dos a trabajar en el campo o en la custodia de animales,
durante el período académico; maestros mercenarios,
sin vocación de enseñar y sin conocimientos pedagógi-
cos básicos, obligados a «dar clases» en secundarias y
preparatorias, en vista de no poder ejercer su profesión
de médico, ingeniero o licenciado; muchos puentes
vacacionales que impiden cubrir los programas acadé-
micos fijados; el contenido mismo de los libros de texto
obligatorios es muy pobre.

532 En nuestra región se aprecia mucho la educación en
las escuelas particulares, porque tienen mayor serie-

dad y porque ofrecen educación e instrucción religiosa.
Las cuotas que necesitan señalar, porque carecen del
respaldo económico que reciben las escuelas oficiales,
impiden a muchos padres de familia inscribir a sus
hijos en estas escuelas. Conviene reconocer que la
mayoría de las escuelas particulares, apoyadas por la
Iglesia, tienen colegiaturas razonables y ofrecen nume-
rosas becas

��  MEDIOS DE COMUNICACIÓN MASIVA

533 Radio. Hay cuatro radiodifusoras en nuestra re-
gión: en Lagos, San Juan, Tepatitlán y Atotonilco.
Estas tienen muy poco auditorio. Se escuchan en la
región del bajío, las de Ocotlán, Zamora y la Piedad,
pero es también muy bajo el número de radioescuchas.
Las estaciones de Guadalajara y León, tienen por su
calidad más amplia cobertura.

534 Televisión. En nuestra región, salvo raras excepcio-
nes, se sintonizan muy bien las estaciones de México,
Guadalajara y León. Las poblaciones que tienen los
servicios del telecable, amplían grandemente sus posi-
bilidades, en cuanto al numero de canales, aunque
quizá no tanto en su calidad.

535 Publicaciones. Circulan bastantes periódicos na-
cionales y regionales entre otros, aunque quizá no sean
muchos sus lectores: El Esto, El Excelsior; El Occiden-
tal; El Informador; El Sol; El Ocho Columnas; El
Jalisciense. Propiamente nuestros sólo son; El Alteño,
que se edita en Tepatitlán; El Laguense, en Lagos; y El
Arandense, en Arandas; y algunos boletines locales,
mayoritariamente parroquiales y en forma mimeo-
grafiada. A nivel diocesano ha acompañado el proceso
diocesano el «Boletín de Pastoral»; últimamente ha
empezado a editarse el «suplemento Religioso», con
noticias y reportajes pastorales.

536 Las revistas de deporte tienen en los jovenes y en
algunos señores adultos asiduos lectores, y las revistas
de carácter amoroso y sentimental encuentran buen
mercado en algunas mujeres.

537 Cine. Siempre ha habido aprecio en nuestra región
por el cine, aunque quizá en estos últimos años haya
disminuido la asistencia a las salas de proyección, por
la grande difusión de videoclubs, y de videocaseteras
familiares. Se cuenta con buenas salas de proyección
en las ciudades, y en los pueblos chicos donde no
existen, se improvisan locales para ofrecer proyeccio-
nes periódicas. Se percibe una baja calidad selectiva,
tanto en las salas cinematográficas, como en los
videoclubs existentes en las ciudades.

538 La influencia negativa de estos medios de comuni-
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cación masivos, han desencadenado en nuestras fami-
lias una verdadera crisis moral. Estamos perdiendo por
su nociva influencia muchos de nuestros más grandes
valores humanos. Padecemos un verdadero bombar-
deo pornográfico en revistas, películas y programas
televisivos. Las únicas alternativas que nos ofrecen
son las continuas escenas de violencia.

539 En estos medios se propone el dinero como valor
primordial. Hay una devaluación generalizada de la
dignidad de la mujer, principalmente en la propaganda
comercial. La drogadicción, prostitución y alcoholis-
mo aparecen como escape de una realidad decadente.
Peligra nuestra cultura y nuestra fe.

��  TIEMPO LIBRE.

540 En cuanto al uso del tiempo libre: los varones
generalmente lo dedican al deporte, como ejercicio y
como espectáculo, aún incluso con menoscabo de sus
relaciones familiares; las mujeres se dedican mayor-
mente a programas televisivos, tareas domésticas y
artesanales, o a visitar sus amistades, ya que entre ellas
la práctica del deporte es rara y más raramente promo-
vida.

541 Están muy arraigados entre nosotros, el juego de
baraja, las carreras de caballos, las peleas de gallos, las
charreadas y las corridas de toros. Ocupan el tiempo
libre de los señores, y ocasionan un gran movimiento
económico en la región.

542 Estos medios de comunicación masivos, especial-
mente la televisión, ocupan la mayor parte del tiempo
libre de la juventud, principalmente entre las mujeres
que pasan horas y horas esclavizadas a las telenovelas
y espectáculos musicales.

543 En las localidades donde se cuenta con Casas de
Cultura, se han despertado diversas inquietudes que
requieren grande disciplina y creatividad: el teatro, la
danza, la pintura, la declamación, el aprendizaje de
lenguas, etc. Grande aceptación están teniendo entre
nuestros jóvenes, las artes marciales, promovidas por
los mismos Ayuntamientos o por organismos particu-
lares.

��  VALORES Y ANTIVALORES CULTURALES.
544 Si se tiene en cuenta la homogeneidad de nuestra

región alteña, se entenderá mejor la solidez con que los
valores religiosos y familia res se han venido transmi-
tiendo de generación en generación.

545 Entre los más característicos, sobresalen los si-
guientes: la religiosidad popular, la solidaridad y
espíritu de ayuda fraternal, el aprecio al trabajo, la
creatividad y el espíritu emprendedor, el amor a la

tierra, la gran calidad humana de nuestras mujeres,
madres, esposas e hijas.

546 Otro gran valor es la solidez de nuestras tradiciones,
conservadas con gran celo y respeto: la veneración y
sujeción a los propios papás; atención a los parientes
ancianos, el gran aprecio y la fidelidad a las amistades;
la selección cuidadosa de los diversos compadrazgos;
las buenas relaciones con los del vecindario, etc.

547 Entre nuestros defectos más característicos, con-
viene tener en cuenta también: la desunión, el indivi-
dualismo; el machismo; el poco aprecio al estudio; la
apatía en lo político; el tradicionalismo, entendido
como poca creatividad y grande inercia para responder
a las necesidades actuales; la explotación de las gentes
más humildes, especialmente de las mujeres; la vani-
dad femenina; el orgullo y autoritarismo de los varo-
nes; el divorcio entre nuestras creencias y nuestras
actitudes egoístas e irresponsables

��  PASTORAL EDUCATIVA
548 Un buen número de religiosos (as), que se dedican

a la enseñanza, desempeñan su profesión como un
verdadero ministerio educativo. Sienten que en la
realización de su trabajo, a veces poco remunerado,
están ejerciendo un verdadero apostolado.

549 Se siente que en nuestra diócesis hay más oportuni-
dades de estudio. Algunos maestros, tanto en las
escuelas oficiales como particulares se han interesado
en participar en el Plan de Pastoral, aunque todavía se
palpa que no hay un verdadero ambiente de proceso de
educación popular.

550 La tarea de inculturación de la fe es propia de las
Iglesias particulares bajo la dirección de sus pastores,
con la participación del pueblo de Dios. Existen resis-
tencias y hasta desinterés por algunos sacerdotes en la
pastoral educativa y de la cultura aunque en la mayor
parte va creciendo la consciencia de promover el
conocimiento y discernimiento de la cultura moderna
en orden a una adecuada inculturación. Crece también
la consciencia de los laicos, sacerdotes y religiosos (as)
de que la educación cristiana es indispensable en la
Nueva Evangelización. El maestro se ve cada vez más
como sujeto eclesial de evangelización y se le va
reconociendo cada vez más su papel en la Iglesia.
Crece la mentalidad de atender la educación no formal.

3.9 MEDIOS DE COMUNICACION SOCIAL:
PROMOTORES DE VALORES

A. MARCO DE REALIDAD
551 escapa de su influencia. Estamos de tal manera

inmersos en la influencia de los M.C.S., que parecié-
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ramos peces en el agua. Y todo este bombardeo afecta
nuestras formas de ser y de pensar, nuestros valores y
comportamientos frente a Dios, los demás y el mundo,
y aún frente a uno mismo.

552 A pesar de ésta tremenda influencia de los M.C.S.,
en la diócesis poco hacemos para formar actitudes
críticas. Con un pequeño equipo de M.C.S. se está
tratando de motivar a sacerdotes y laicos en la gran
responsabilidad que tenemos de conocerlos, usarlos y
promoverlos con sabor a Evangelio, pues falta más
creatividad y recursos para llegar a la base, con los
medios ya existentes, o con nuevos.

553 «Palabra», fue nuestra primera revista Diocesana,
se editaba bimensualmente. «Fraternidad» fue su nue-
vo nombre en 1977, «Fratérnitas», se rebautizó, luego
en ese mismo año. Se suspendió su publicación en
Sept. Oct. de 1980.

554 «Renacimiento», nace en octubre de 1980 y vive 3
años. Es la revista de la Acción Católica, apoya el
trabajo de dicha Asociación.

555 El «Boletín Diocesano de Pastoral», nace en julio de
1982, con la finalidad principal de la animación pasto-
ral, el acercamiento de agentes, como vehículo de
intercambio de experiencias y medio privilegiado de
información y formación pastoral. En él se publican
los materiales de trabajo y estudio para la pastoral de
conjunto. Su forma actual es tamaño carta, su publica-
ción mensual, su distribución gratuita a sacerdotes,
religiosos y agentes laicos, su tiraje es de 4000 ejem-
plares.

556 «Fragua» y «Aletheia», son las 2 revistas que edita
el seminario. La Primera, para bienhechores, con la
vida del seminario y la segunda, con aportaciones de
estudio sobre diversos temas, que editan los del Semi-
nario Mayor, para Sacerdotes y Agentes de Pastoral

557 «El Sembrador», nace del equipo de Pastoral
Vocacional, desde 1986; su publicación es mensual, de
apoyo a quienes tienen inquietudes vocacionales, con
temas, noticias y motivación especifica.

558 «El Alteño», periódico semanal de Tepatitlán,
ofreció la oportunidad de anexar un «Suplemento
Religioso», y se hizo por un espacio de 2 años, de 1989
a 1991.

559 Son varias las Parroquias, que tienen su propio
Medio de Comunicación. Como San Francisco de
Tepatitlán, con «Vida Parroquial»; Lagos de Moreno
con «Pepitas de Oro»; Yahualica con «Yahualica
Comunicación Parroquial»; San Julián, San José de
Gracia, Ayotlán, Capilla de Guadalupe, Sangre de

Cristo en San Juan y San Sebastián con «El Peregri-
no»; San Juan Bautista en San Juan con «El Día del
Señor», y otras que van buscando caminos para comu-
nicación interna y con ausentes

560 En nuestra diócesis, encontramos buena penetra-
ción de revistas Misioneras, como «Esquila Misional»
y «Aguiluchos» de los Padres Combonianos, y «Al-
mas» de los Misioneros de Guadalupe, apareciento
también algunas parroquias que reciben la «Roja
Parroquial» de Guadalajara, y el «Amiguito», «L’
Osservatore Romano» es recibido por algunos sacer-
dotes.

561 A nuestra región llegan Periódicos de México:
Excelsior, La Jornada, Novedades, Esto, Uno más
Uno; y de Guadalajara: El Occidental; El Informador;
Siglo XXI y sobre todo Ocho Columnas que es el que
tiene más cobertura, pues está presente en casi todos
los municipios de la región.

562 De las estaciones de Radio que más auditorio tienen
son: La Tapatía (Guadalajara) y Estereo Vida y LG.
(León), sin embargo son también escuchadas algunas
estaciones de Aguascalientes. En la diócesis solo en
Tepatitlán, San Juan de los Lagos, Lagos de Moreno
y Atotonilco tienen radiodifusora.

563 En cuanto a la TV, encontramos que son muy vistos
los canales 2 5 13 de México y que los programas
favoritos son: Las Novelas, las Caricaturas y progra-
mas como «Ocurrió así» y «Cristina». No queremos
pasar por alto que en algunas ciudades ya funciona el
TeleCable, ofreciendo una gama muy amplia de cana-
les. En este medio se tiene ya la presencia de algunos
sacerdotes en programas locales como Jalostotitlán,
Arandas y San Juan de los Lagos, Jal.

564 También constatamos que existe un gran número de
locales de renta de video, los cuales han desplazado a
la mayoría de los cines de cada comunidad.

565 Frente a todo este mar de ofertas en los diversos
M.C.S., sentimos que se promueve el consumismo, la
pornografía, la inmoralidad; que distorsionan la ver-
dad, que enajenan, que provocan la desintegración
familiar y la pérdida de valores; que incitan a la
violencia, a los vicios y a la explotación de la mujer;
que influyen en las conductas que cambian las costum-
bres y la cultura y que quitan el tiempo entre otras
cosas.

566 Sin embargo, no todo es negativo, ya que los
M.C.S., informan, divierten, recrean, promueven la
educación, orientan, ayudan a formar conciencia de los
problemas de nuestro mundo, transmiten cultura, nos
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comunican con el mundo, se transmiten eventos reli-
giosos y en algunos lugares se aprovechan para evan-
gelizar.

567 Sentimos que muchas veces, al hablar de la influen-
cia de los M.C.S. y sus posibilidades y urgencias
evangelizadoras, nos hemos guiado sólo con buenos
deseos que no han llegado a cuajar en nuestro Plan de
Pastoral.

568 Sentimos en la diócesis la inquietud de saber usar
las M.C.S, a nivel artesanal y tener una actitud crítica
frente a los masivos, y por eso, poco a poco, en los
decanatos hay talleres de M.C.S; en las parroquias se
buscan pistas para formar la conciencia crítica; en el
seminario se han incrementado las clases de M.C.S; en
la diócesis hay un grupo de Sacerdotes y laicos que
buscan capacitarse con cursos de Verano; además de
celebrarse el día del Comunicador en fecha cercana al
15 de Mayo.

B. MARCO DOCTRINAL

��  JESUCRISTO, EL GRAN COMUNICADOR

569 Creemos en Jesucristo, suprema auto-comunica-
ción de Dios y modelo de toda auténtica comunicación.
En El, Dios el totalmente otro, sale a nuestro encuentro
y espera nuestra respuesta libre.

570 Creemos que el hombre ha sido hecho a imagen de
Dios, Uno y Trino; su Misterio Trinitario es comuni-
cación eternamente interpersonal; su Palabra al entrar
en la historia, inaugura un mundo de nuevos encuen-
tros, intercambios, diálogo, comunicación y comu-
nión.

�� LA IGLESIA, CULPABLE SI NO USA LOS MEDIOS
DE COMUNICACION SOCIAL

571 La Iglesia Católica considera que forma parte de su
misión, predicar a los hombres con ayuda de los
Medios de Comunicación Social, el mensaje de Salva-
ción, y debe sentirse culpable si no aprovecha y utiliza
los Medios de Comunicación Social en su misión
evangelizadora en el mundo contemporáneo.

572 Reconocemos que los Medios de Comunicación
Social son factores de comunión y contribuyen a la
integración, así como la expansión y democratización
de la cultura.

� ACCION PRIORITARIA DE LA IGLESIA: FORMA-
CION EN LOS M.C.S

573 Sentimos que la tarea de formación en el campo de
la Comunicación Social es una acción prioritaria,
tanto en el sentido crítico de los medios masivos, como

en los conocimientos teóricos y técnicos para su elabo-
ración y uso en la Pastoral de Conjunto. Por tanto
sentimos la urgencia de formar permanentemente en
este campo a todos los agentes de Pastoral: Sacerdotes,
Seminaristas, Religiosos, Religiosas y Laicos.

� LA IGLESIA Y LOS PROFESIONALES DE LOS M.C.S

574 Buscaremos la integración de equipos ecleciales de
Medios de Comunicación Social y los contactos nece-
sarios con los Profesionales de los Medios para el
intercambio de ideas y búsqueda conjunta de sugeren-
cias prácticas en vistas a la Evangelización con el
respaldo de nuestros pastores.

� NUESTRA ACTITUD FRENTE A LOS MEDIOS DE
COMUNICACION SOCIAL

575 Debemos poner todo nuestro empeño para discernir
y rechazar la manipulación que actualmente se hace de
la comunicación, imponiendo una cultura de muerte,
que estimula el hedonismo, el consumismo y atropellar
nuestra cultura con sus grandes valores humanos y
cristianos.

576 Estaremos atentos para que la publicidad no intro-
duzca en nuestra manera de ser, pensar y actuar, los
ídolos falsos del tener, poder y placer y no nos dejemos
engañar con falsas expectativas, necesidades ficticias,
violencia, pornografía, que penetran agresivamente en
el seno de las familias.

577 Cumpliremos mejor nuestra misión si se integran
los Medios de Comunicación Social con el fin de
ampliar los contactos entre la Iglesia y el mundo y
contribuir a la transformación de éste.

� LOS MEDIOS DE COMUNICACION SOCIAL: UNA
CITA CON DIOS

578 Mantenemos la convicción de que el uso de los
Medios de Comunicación Social, son un medio casi
sacramental de gracia y una cita importante en un
camino espiritual hacia Dios.

579 Queremos siempre tener presente que los Medios de
Comunicación Social son sólo eso, Medio, y que sin el
contenido del Evangelio de Jesús y el testimonio de
vida, su conocimiento y uso serían estéril.

� ATENTOS A LA VOZ DE NUESTROS PASTORES

580 Queremos estar atentos a la voz de la Iglesia y ser
fieles a las orientaciones que sobre Medios de Comu-
nicación Social nos den, para integrarlos a nuestra
Pastoral diocesana.
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3.10  PASTORAL URBANA:
DESAFIO DE COMUNION

A. MARCO DE REALIDAD

581 En la diócesis urge una pastoral urbana en
algunos centros de la diócesis: San Juan de los Lagos,
Lagos de Moreno, Tepatitlán, Atotonilco el Alto,
Arandas, Jalostotitlán, San Julián, San Miguel el Alto,
Ayotlán y Degollado. Pero la mentalidad urbana se ha
extendido, a través de los medios de comunicación y las
migraciones, también a las zonas rurales.

582 En las ciudades han aumentado los problemas
humanos. Proliferación de centros de vicios, homose-
xualidad, inmigración, falta de vivienda o vivienda
infrahumana, uniones libres, divorcios, infidelidad,
pandillerismo, juventud problematizada, anonimato y
sectas. Muchas situaciones que antes se escondían
tienden a considerarse normales.

583 Las ciudades tienen más puntos de apoyo que los
pueblos y rancherías. Hay mayor número de centros
de educación superior; más recursos humanos
(profesionistas y su mundo); mejor organización y
atención de las instituciones, tanto civiles como ecle-
siásticas; se destinan más recursos a la ciudad que al
campo; hay más fuentes de trabajo.

584 Se ha creado una típica mentalidad urbana. En la
ciudad ya no se vive con referencia al pasado, sino que
se proyecta y se ejecuta a partir del futuro, en cuanto
puede programarse, cifrarse y calcularse. La ciudad es
el espacio físico, funcional y mental donde se urbaniza
el espíritu. Ya no se cree en la Providencia, sino en la
tecnología. Ya no se interpretan las cuestiones econó-
micas con sentido religioso, sino que es una mentalidad
consumista al servicio de la cual se pone la producción,
en una cadena de actos: producir, exponer, hacer
publicidad, crear la necesidad, vender el producto,
seguir produciendo. Todo en el nombre del tener, el
placer y el poder, como sinónimos de felicidad. Y así
se ha llegado a crear el tipo urbano: ser humano
extrovertido, sujeto activo de muchas relaciones se-
cundarias, desacralizado, desenraizado, audiovisual,
dinámico, de visión prospectiva

585 Nuestra acción pastoral en las ciudades es ambi-
gua. Las parroquias siguen dando respuestas rurales a
fenómenos urbanos. Falta una comunidad real en la
ciudad; las estructuras marchan separadas de la vida
de la gente. Las parroquias cuentan sólo con una
pequeña burguesías para su pastoral: un grupo volun-
tario de clase media, con algunos ejecutores de clase
popular. No se ha llegado ni a las élites de influencia,

ni a las masas marginadas. A veces sólo se tienen
presupuesto para culto y construcción, pero no para
gastos pastorales de evangelización. Hay capillismo,
dispersión de fuerzas, falta de atención al campo.

586 Ya se ha iniciado una pastoral urbana. Crece la
pastoral de barrios, hay mejor organización de la
pastoral social, se propician servicios comunes
interparroquiales (presacramentales, centros de for-
mación, consultoría), hay mayor comunicación entre
los sacerdotes (vivir en la misma casa, preparar juntos
la homilía, etc) y mayor presencia en los acontecimien-
tos del pueblo.

B. MARCO DOCTRINAL

587 Juzgamos urgente una reflexión sobre la pastoral
urbana. La ciudad es una unidad sociológica compleja
desde donde se atan todos los hilos de la relación social
y donde se concretiza la cultura postmoderna. Es
impensable una vida religiosa normal en una sociedad
desintegrada y llena de conflictos. Urge cristianizar los
valores urbanos: racionalidad, técnica, visión de futu-
ro, comunicabilidad. Necesitamos crear ministerios
para la atención urbana. La parroquia urbana debe ser
más abierta, flexible y misionera, permitiendo una
acción más allá de los límites de cada parroquia. El
proceso de evangelización de la ciudad abarca el
anuncio, la asimilación y la re-expresión de la fe.

588 Reforzaremos la pastoral de barrios como una
respuesta privilegiada de la formación de comunidad y
contra la penetración de las sectas. Renovaremos la
parroquia urbana a partir de estructuras que permitan
sectorizar la pastoral mediante pequeñas comunida-
des. Descentralizaremos así las actividades, y estare-
mos más cerca de las personas en su ambiente y en su
vida. Y así lograremos llegar a tantos alejados e
indiferentes.

589 Haremos planes de conjunto para responder a
los problemas urbanos. Privilegiaremos la pastoral
social como respuesta a la indigencias de muchos. El
anonimato, vicios, pobreza, requieren planes a largo
plazo y con la colaboración de las distintas fuerzas
urbanas. Buscaremos apoyar los diversos servicios
que se ofrecen a la comunidad por parte del gobierno,
iniciativa privada e Iglesia. Necesitamos programar
una pastoral urbana diferenciada: de acogida para
migrantes, de atención a grupos marginados y situa-
ciones críticas, de atención a vacacionistas o a los que
salen los fines de semana, evangelización y liderazgo
entre los grupos de influencia y los responsables de la
urbanización y organización, asistencia a las vecinda-
des y colonias.
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4 AGENTES:
FORJADORES DE COMUNIDAD
CON LA MISTICA DE LA NUEVA

EVANGELIZACION

6 Vicarios fijos: San Agustín, El Refugio (Paredo-
nes), Mirandillas, Purísima, Agua Negra y Huáscato.
162 Vicarios cooperadores

II. Qué opina el pueblo acerca de los sacerdotes y sus
actividades

595 Los sacerdotes son: mediadores entre Dios y los
hombres. Ministros de lo sagrado. Encarnan el ideal
cristiano. Se les mira con respeto.

596 Algunos los ven como un profesionista más. Cada
vez opinan más que los sacerdotes tienen muchas
juntas y poco tiempo para atención personal. Algunos
no los ven del todo comprometidos.

III. Qué opinan los Agentes sobre los Sacerdotes
597 Son trabajadores, serviciales, responsables y entre-

gados.
Alegres y entusiastas, sencillos y amables.
Apoyan a los agentes de pastoral.
Son organizados en su trabajo.
En general dan buen testimonio.
Muchos son participativos y favorecen la unión.
Son personas capacitadas.
Tratan bien a las personas.
Son guías espirituales. Escuchan y aconsejan.
Están interesados en la evangelización.
Están ubicados en la realidad.

598 Falta mayor comunicación y convivencia entre los
sacerdotes.

Algunos son materialistas y flojos, especialmente
para confesar.

Algunos no dan buen testimonio.
Algunos no trabajan en equipo, son desorganiza-

dos y no apoyan a los agentes.
Algunos no se integran al plan de pastoral; unos

pocos lo rechazan.
Falta mayor acercamiento a la comunidad.

Algunos se meten mucho en política.
Sermones repetitivos y largos.
Algunos carecen de caridad pastoral.
Les falta mayor atención a los pobres.
Hacen distinción de personas (preferencias).

4.1  OBISPO:
PRESENCIA DE JESUS BUEN PASTOR

4.2  SACERDOTES:
AGENTES DE COMUNION Y PARTICIPACION

A. MARCO DE REALIDAD
I. Datos generales
590 Trabajan en la diócesis 240 sacerdotes: 221

diocesanos, 14 religiosos y 5 extradiocesanos. Si con-
sideramos la diócesis de 960,000 habitantes, a cada
sacerdote corresponden 4000 personas. Trabajan en
otras diócesis 10 sacerdotes de esta diócesis y 6
estudian en Roma.

591 En total son 237 sacerdotes diocesanos, repartidos
entre estas edades:

72 tienen entre 27 y 35 años de edad
53 tienen entre 36 y 45 años de edad
63 tienen entre 46 y 65 años de edad
49 tienen de 66 años de edad en adelan-
te

592 Referente a fecha de ordenación:
72 tienen de 0 a 5 años de ordenados
22 tienen de 6 a 10 años de ordenados
65 tienen de 11 a 20 años de ordenados
19 tienen de 21 a 30 años de ordenados
27 tienen de 31 a 40 años de ordenados
27 tienen de 41 a 50 años de ordenados
4 tienen de 51 a 60 años de ordenados
1 tiene 67 años de ordenado

593 Esto demuestra que la mayoría de los sacerdotes es
relativamente joven; el 68% ha sido ordenado después
de la erección de la diócesis. (Junio 1972). 75 Sacer-
dotes diocesanos ordenados antes de la diócesis y 162
Sacerdotes diocesanos ordenados después de la erec-
ción de la diócesis.

594 En la diócesis son:
1 Obispo
12 Canónigos
56 Párrocos
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599 Se ve la necesidad de que el Obispo dialogue más
con los sacerdotes sobre los cambios de comunidad y
sobre su situación. Así mismo que anime eficazmente
a quienes obstaculizan el proceso de pastoral.

No siempre se logra unificar criterios entre el Obis-
po, los sacerdotes y los laicos comprometidos.

600 Hay actitudes poco evangélicas en algunos sacerdo-
tes: regaños, rechazo, poca atención a la gente humil-
de, privilegios a pudientes, desinterés por lo social.
Algunos sacerdotes carecen de una espiritualidad en-
carnada.

601 Animan algunos signos de solidaridad entre sacer-
dotes en lo que se refiere a lo económico (mutual San
Rafael, Tanda de solidaridad), pero les falta mayor
solidaridad pastoral.

602 Es muy alentador la abundancia de vocaciones
sacerdotales en nuestra diócesis.

603 Todavía no hay la costumbre de informar al pueblo
sobre la administración económica.

604 Hace falta un apoyo más claro a los sacerdotes en
situaciones especiales: recién ordenados, ancianos,
enfermos, necesitados económicamente, o a quienes
tengan problemas de otra índole, sacerdotes diocesanos
trabajando en otra diócesis, sacerdotes extradiocesanos,
etc.

605 Aumenta el interés en los miembros del equipo
(EDPIP), crece la integración, disponibilidad y apoyo
de los mismos. El equipo de animación de sacerdotes
se vio presionado por otras encomiendas.

606 Permanece la presencia considerable en las reunio-
nes del presbiterio. Son alentadoras las convivencias
generacionales (especialmente los jóvenes). Se
revitaliza la vocación y servicio ministerial. Se nota
apatía en varios sacerdotes para los ejercicios espiri-
tuales. Disminuye notablemente la asistencia a las
misas de los compañeros difuntos.

IV. Qué opinan los sacerdotes de sí mismos
607 Formación integral. Crece el interés por avivar el

don sacerdotal. Nos falta mayor interés en la forma-
ción permanente e integral, a nivel personal. A la
mayoría se le nota felicidad en su ministerio. A muchos
nos falta actualización como lo exigen las necesidades
de hoy.

608 Area humana. A muchos nos gustaría tener más
oportunidad de prepararnos mejor. Algunos toman el
sacerdocio como un don para sí mismos y no para los
demás.

609 Area espiritual. Nos falta más conciencia para
asistir a la dirección espiritual. Hacen falta sacerdotes
santos, consagrados a Dios. Se nota activismo y poca
reflexión; poco espacio a la oración.

610 Area teológico-pastoral. La mayoría vive la mís-
tica del método pastoral. Falta más celo o ardor
pastoral que nos motive a buscar a los alejados. Falta
más claridad sobre las funciones del párroco. Falta
más apoyo al nivel parroquial. Hay poca participación
de sacerdotes jóvenes en el Consejo pastoral diocesa-
no. Nos falta encarnar más el Evangelio a la vida. Se
nota superficialidad en la predicación y en la Celebra-
ción Eucarística.

V. Actitudes
611 La mayoría de los sacerdotes llevan una vida

austera; aunque no faltan algunos aficionados por las
cosas materiales. Son generosos y respetuosos; pero
no faltan actitudes de regaño, de rechazo y de poca
atención, sobre todo a los más necesitados. La autori-
dad se ejerce como servicio; sin faltar autoritarismo y
arbitrariedad. Se nota poca solidaridad con algunos
sacerdotes.

612 Ante lo político algunos sacerdotes sienten incapa-
cidad, miedo o indiferencia; ante la pastoral social,
poco interés; ante los medios de comunicación, apatía;
ante el nuevo trabajo pastoral, crece la aceptación.

613 Hay que estar atentos a que en los sacerdotes no se
originen fracturas, derivadas por el modo de pensar, el
estilo de formación, los grupos generacionales, la
edad, el trabajo pastoral, etc. Se advierte en algunas
ocasiones ligereza en juicios o críticas.

VI. Formación permanente
614 Se han realizado reuniones generacionales con el

intento de responder a la formación permanente.
615 Falta mayor conciencia de una formación perma-

nente e integral. Es necesaria una permanente actitud
de "discípulos", reconocer deficiencias, apertura a la
capacitación.

616 Sigue sintiéndose la necesidad de sacerdotes espe-
cializados en espiritualidad, psicología, etc. para me-
jorar la atención a los sacerdotes.

VII. Area humana
617 Los sacerdotes hemos crecido en conciencia de

asumir el área humana, como parte integrante de
nuestra formación permanente.

618 Fraternidad sacerdotal: mucho han ayudado las
reuniones espontáneas, las generacionales, las reunio-
nes decanales y las diocesanas, aunque hay poco
interés de algunos por participar en estas reuniones.
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Algunos opinan que hay amistad profunda en las
relaciones entre sacerdotes. Falta mayor atención a
sacerdotes en situaciones difíciles.

619 Existen algunos intentos de vida en común: casa,
alimentos, homilías y oración.

620 Respecto al seguro sacerdotal (FASS Y CCYAS), se
reconoce que, en general, ha cumplido con sus obliga-
ciones. Es conveniente revisar su organización para
que mejoren sus servicios. Falta mayor relación de
EDPIP con organismos de previsión social.

621 Falta un estudio sobre jubilación de sacerdotes.
622 Falta un lugar de descanso o de recuperación

sacerdotal en la diócesis.
623 En cuanto a la administración de los bienes de la

Iglesia, es regular; falta más apoyo económico a los
trabajos pastorales; falta constituir en las parroquias el
Consejo de economía con laicos peritos; falta una
mejor distribución del dinero parroquial: formación de
agentes, apostolado y caridad; en cuanto a la remune-
ración base a los sacerdotes la mayoría la aprecia justa.

VIII Area espiritual
624 Se crece en la conciencia de que el área espiritual es

la que da sostén e impulso a las demás áreas.
625 Hay afán de configurarse con Cristo Buen Pastor y

el gusto por tener actitudes evangélicas.
626 Se estima que mucho ha ayudado a la espiritualidad:

los retiros decanales y diocesanos, así como los ejerci-
cios espirituales, aunque falta una mayor planeación
de los mismos.

627 Falta un estudio mejor sobre los nuevos centros de
espiritualidad sacerdotal, en cuanto a funciones, a
lugares y a sacerdotes espirituales.

IX Area Teológico-Pastoral

628 Ante las exigencias de la Nueva Evangelización, en
general crece en el presbiterio el anhelo de los sacerdo-
tes por realizar un nuevo estilo de vida pastoral en
comunión y participación.

629 ece trabajo pastoral planificado; integración al
decanato: apoyo personal y apostólico.

630 Falta mayor aprecio, de parte de los sacerdotes, a
los dones del Espíritu en el pueblo de Dios. No se
aprecian ni encauzan suficientemente los carismas de
cada laico; algunas veces se les clericaliza.

631 A los religiosos y a los sacerdotes extradiocesanos
no los valoramos, apreciamos, acompañamos, ni coor-
dinamos con la pastoral parroquial.

632 Faltan medios prácticos y concretos para una
pastoral de alejados. Atender más a situaciones espe-
ciales: uniones libres, divorciados, alejados, drogadic-
tos, emigrados, familias incompletas, etc.

633 Poco sentido de pertenencia a la Iglesia Universal.
Falta visión de un sacerdocio más universal al servicio
de otras iglesias más necesitadas; falta mentalidad,
cauces y medios.

634 Dada la riqueza de sacerdotes en la diócesis, faltan
normas para una mejor distribución de sacerdotes
dentro y fuera de la diócesis. Igualmente faltan normas
claras para la incardinación o permanencia de sacerdo-
tes extradiocesanos.

635 Falta mayor atención a sacerdotes (párrocos) que
faltan de ordinario a reuniones diocesanas y decanales.

636 En general, se aprecian como ambientes fraternos
que facilitan el trabajo pastoral, las reuniones de
Consejo pastoral, en la parroquia, en el decanato y en
la diócesis.

B. MARCO DOCTRINAL

1 MANIFIESTAN
LA CARIDAD DE CRISTO PASTOR.

637 Queremos ser signos de Cristo: en la oración; la
caridad pastoral; la vivencia de los sacramentos, espe-
cialmente la Eucaristía y la penitencia; la predicación
de la Palabra; la guía de la comunidad; el celibato, la
obediencia, el espíritu de pobreza y la devoción a
María.

638 Queremos que nuestra espiritualidad consista en
reforzar nuestra identidad sacerdotal viviendo en unión
de amor con Jesucristo, sumo y eterno Sacerdote,
alimentando el ardor de nuestro ministerio con una
formación permanente e integral.

639 Queremos manifestar la fidelidad a nuestro minis-
terio viviendo gustosamente el celibato, en actitud de
abandono y dedicación generosa y libre al servicio del
Reino de Dios.

640 Queremos vivir en espíritu de humildad y pobreza,
dejándonos evangelizar y haciéndonos todo a todos
para llevarlos a Cristo. (M 13).

641 Queremos entender y vivir la formación permanente
como camino de conservación y apoyo firme para la
fidelidad.

642 Deseamos ser modelos creíbles con nuestro testimo-
nio de vida, sin divorciar lo que hacemos de lo que
decimos; sin dejarnos arrastrar por un activismo estéril
y autosuficiente.
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643 pensamos que el nuevo ardor o santidad de vida se
renueva constantemente con la oración y el ejercicio
alegre de nuestro ministerio en el cual encontramos,
día a día, la oportunidad de perfeccionarnos, viviendo
en una constante donación.

644 Queremos tomar conciencia de la necesidad de la
dirección espiritual, la práctica de los ejercicios espi-
rituales y los retiros, para poder seguir el modelo del
Pastor por excelencia, que dio la vida por las ovejas.

645 Pensamos que es necesario seguir promoviendo
mecanismos que favorezcan el enriquecimiento espiri-
tual, como el apoyo a centros de espiritualidad donde
los sacerdotes podamos asesorarnos en este campo,
practicar el sacramento de la reconciliación, encontrar
subsidios de lectura, cursos, sugerencias, etc.

2 HOMBRE CON LOS HOMBRES,
AL SERVICIO DE LOS HOMBRES.

646 Queremos cultivar las virtudes humanas que nos
hagan dignos de la estima de nuestros hermanos, pues
estamos convencidos de que esto mismo nos santifica
y nos hace conseguir resultados positivos en nuestra
misión sacerdotal.

647 Nos esforzaremos por cultivar una personalidad
equilibrada, capaz de llevar el peso de las responsabi-
lidades pastorales con excelente calidad humana; de
ser fieles a la palabra; equilibrados en el juicio y el
comportamiento; amantes de la verdad, leales, respe-
tuosos y con hondo sentido de la justicia, la coherencia
y la misericordia.

648 Por encima de todas esta virtudes, queremos colo-
car la fraternidad sacerdotal, ya que nos hace vivir la
comunión de manera excelente y es fuente testimonial
de muchas otras virtudes.

649 Queremos seguir empeñándonos en la liberación
integral de nuestro pueblo, siempre con criterios evan-
gélicos, sin caer en la tentación de hacernos líderes
políticos, dirigentes sociales o funcionarios de un
poder temporal.

650 Pensamos que en la hora actual, el Señor nos llama
y envía a permanecer fieles a los hombres y mujeres,
sobre todo a los más pobres, para compartir con ellos
en la eficacia de la caridad su situación de dolor,
ignorancia, pobreza, marginación y sus anhelos de
justicia y liberación.

651 Comprendemos que no podemos ejercer nuestro
ministerio si estamos ajenos a la realidad, si no favo-
recemos el protagonismo de los laicos y no vibramos al
unísono de las más hondas aspiraciones del pueblo.

3 PASTORES SEGÚN
EL CORAZÓN DE DIOS.

652 Somos conscientes de que la nueva Evangelización
exige sacerdotes radical e integralmente unidos a Cris-
to, capaces de realizar un nuevo estilo pastoral con un
nuevo ardor.

653 Nos esforzamos por ser testigos del Señor, que no
vino a ser servido sino a servir y como signo de dicho
esfuerzo queremos seguir trabajando planificada y
conjuntamente.

654 Asumimos las consecuencias de dicho estilo pasto-
ral, entre las cuales queremos destacar: el contacto
crítico y constante con la realidad; la solidaridad con
las preocupaciones de nuestros hermanos; apoyo al
protagonismo de los laicos; el discernimiento de los
signos de los tiempos; la actitud de comunión con
nuestro Obispo, los demás sacerdotes y el pueblo de
Dios; la familiaridad con el método de la Nueva
Evangelización.

655 Queremos fomentar la mística del cambio en todos
los sentidos, pues vemos en ella una expresión clara de
la conversión y una oportunidad de vivir la obediencia
pastoral como actitud de interés por el Reino de Dios
superando nuestros propios intereses.

656 Pensamos que para anunciar el Evangelio aquí y
ahora necesitamos encarnar la Palabra de Dios a
nuestra cultura con su circunstancias concretas.

657 En relación con los laicos: reconoceremos y promo-
veremos su dignidad; honraremos su justa libertad; de
buen grado los escucharemos; reconoceremos y valo-
raremos sus múltiples carismas; buscaremos que nadie
se sienta extraño a la comunidad; atenderemos de
modo especial a los apartados; los catequizaremos con
palabras oportunas y esclarecedoras y fomentaremos
las diversas vocaciones del pueblo de Dios.

658 Nos interesa sobremanera evangelizar la religiosi-
dad popular, asumiendo, purificando y plenificando
sus valores.

659 Queremos asumir en nuestro plan pastoral la valo-
ración y defensa de nuestra cultura regional para
criticar desde ahí los antivalores de otras culturas que
frecuentemente afectan nuestra fe y costumbres.

660 Estamos convencidos de la importancia de utilizar
los medios modernos de comunicación para evange-
lizarlos y evangelizar con ellos.

4 FORMACIÓN PERMANENTE
PARA REAVIVAR EL DON DE DIOS.

661 Creemos que no podemos dar por terminada nuestra
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formación en alguna etapa de la vida, y por lo mismo
asumimos el reto de actualizarnos en todas las dimen-
siones de nuestro sacerdocio: humana, doctrinal, espi-
ritual y pastoral.

662 Queremos sentirnos protagonistas de nuestra for-
mación permanente como una expresión de fidelidad y
como un acto de justicia y amor al pueblo de Dios.

663 Entendemos cada vez más claramente que la forma-
ción permanente requiere de un programa que abarque
integralmente las dimensiones de nuestro ser y queha-
cer, los medios, responsables y adaptaciones necesa-
rias para vivirla como camino de conversión y fideli-
dad.

664 Queremos adquirir la suficiente capacidad de inter-
pretar las situaciones y exigencias de la comunidad a
la luz de la fe latente en el sentido sobrenatural del
pueblo, y en confrontación constante con la sagrada
Escritura y el magisterio. (M 13, 13)

665 Queremos seguir aprovechando todas las oportuni-
dades que se ofrecen para capacitarnos pastoral,
teológica, litúrgicamente, etc. para el mejor desempe-
ño de nuestro ministerio.

666 Pensamos que ocupa un lugar muy importante en
nuestra formación la mentalidad abierta a lo nuevo,
sobre todo si es propuesto por la enseñanza magisterial
o la sana teología, y desde luego las urgencias eclesiales
tales como el espíritu misionero en regiones que sufren
escasez de clero.

4.3  RELIGIOSOS (AS):
VANGUARDIA DE LA EVANGELIZACION

A. MARCO DE REALIDAD

667 Los religiosos (as): con sus carismas son testimo-
nio del amor de Dios en el mundo: Tenemos una
presencia significativa de religiosos en la Diócesis.
Actualmente cuenta con 66 comunidades de las cuales
cuatro son de vida contemplativa y siete de religiosos,
realizan sus actividades pastorales en tres campos
específicos: Educación y Cultura, Pastoral social,
Evangelización y Catequesis.

668 Los religiosos (as) con nuestros carismas desem-
peñamos un valioso servicio en la diócesis: Creemos
hacer operante el Evangelio: desde la alfabetización
hasta la educación de los niños y Jóvenes; el cuidado de
los enfermos y de los que sufren, de los ancianos y de
los necesitados, de los inválidos y marginados de la
sociedad.

669 Para los religiosos y religiosas es muy importante
el trabajo en el campo de la educación: Un campo
especifico para muchos de nosotros es el de la educa-

ción, estamos más cercanos al trabajo profesional de
los hombres y las mujeres de esta sociedad según las
diversas vocaciones y en sintonía con el espíritu y las
leyes da cada instituto.

670 Vida contemplativa es esencialmente de gran
fecundidad apostólica: Los institutos de vida
contemplativa consagran toda su vida a la oración, al
trato con Dios, a su culto en soledad y silencio, y son
frutos de santidad para el pueblo de Dios.

671 Crece la conciencia entre religiosos y religiosas
de la pertenencia a la diócesis colaborando en la
medida de sus posibilidades en la pastoral organiza-
da: Se percibe una presencia más efectiva en asam-
bleas, consejos, equipos parroquiales y decanales.

672 Apoyo de sacerdotes para la atención humana y
espiritual de religiosos y religiosas: Hay una mayor
disponibilidad en los sacerdotes que apoyan a los
religiosos (as) como capellanes, en los ejercicios anua-
les, en los retiros y convivencias, apoyo en los trabajos
apostólicos, y en el crecimiento espiritual.

673 Ha crecido el conocimiento e integración entre
las comunidades religiosas: Se constata con alegría
una relación más humana, interés y amistad, un mayor
enriquecimiento de valores, esfuerzos por organizarse
y conciencia eclesial.

674 Se ha tenido dificultades para integrar un equipo
a nivel diocesano: Hay entusiasmo y disponibilidad,
sólo que los miembros del equipo tienen otras respon-
sabilidades. Cambios frecuentes, y multiplicidad de
reuniones

B. MARCO DOCTRINAL

� LA VIDA CONSAGRADA, COMO DON DEL ESPÍ-
RITU SANTO A SU IGLESIA

675 Sabemos que la vida consagrada, como don del
Espíritu Santo a su Iglesia, que pertenece a la vida
intima y santidad de la Iglesia nos pide dar un testimo-
nio auténtico de entrega

676 Queremos ser signo profético del valor supremo de
la comunicación con Dios entre los hombres y testimo-
nio de que el mundo no puede ser transfigurado ni
ofrecido a Dios sin el espíritu de las Bienaventuranzas.

677 Queremos profundizar mas en nuestro ser y queha-
cer en la Iglesia , reinterpretando los carismas en el
contexto de las nuevas necesidades y de la inserción en
el conjunto de la pastoral diocesana.

678 Aprenderemos de María Santísima, la humilde del
Evangelio, servidora del Señor, para que nos haga
fieles y felices, que nos enseñe el gozo de la contempla-
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ción y la fortaleza de la cruz, que nos prepare en la
oración y la comunión Para el dinamismo misionero
del Espíritu.

� LOS RELIGIOSOS (AS) FUERZA EVANGELIZADORA
679 Creemos que los religiosos (as) con su testimonio

hacen presente en el mundo la fuerza del Evangelio y
manifiestan la santidad de la Iglesia.

680 Vivir nuestra consagración religiosa con una expre-
sión alegre, manteniendo un mensaje de vida, que
pueda entrar en el corazón de los hombres y de los
pueblos el sentido y el deseo de lo eterno.

681 Deseamos que el plan de pastoral conozca e integre
nuestros carismas y valore la oración de las religiosas
contemplativas como el aporte a la construcción del
Reino en nuestra diócesis.

682 Queremos encontrar en todas las comunidades
religiosas, disponibilidad y apertura desde su propio
carisma, hacia el plan de pastoral y que exista una
mayor comunicación e intercambio entre agentes de
pastoral y religiosos.

� LOS RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS TESTIGOS DE
POBREZA, CASTIDAD Y OBEDIENCIA

683 Sabemos que los consejos evangélicos tienen una
profunda dimensión pascual, ya que supone una iden-
tificación con Cristo en su muerte y resurrección. En la
vivencia de estos valores irradiaremos los valores del
Reino, glorificaremos a Dios, animaremos la comuni-
dad eclesial e interpelaremos a la sociedad.

684 Queramos dar testimonio: de pobreza como anun-
cio de nuestra donación a Dios y denuncia de quienes
sirven al dinero y al poder. Espíritu de pobreza que nos
lleve a poner efectivamente al servicio de los demás los
bienes que se tienen.

685 Queremos dar testimonio de castidad, como presen-
cia del amor de Cristo, viviendo en la entrega a Dios y
a nuestros hermanos los pobres

686 Queremos dar testimonio de obediencia, como
expresión de la comunión con la voluntad salvífica de
Dios en total actitud de disponibilidad y denuncia de
todo proyecto histórico que no haga crecer al hombre
en su dignidad de hijo de Dios.

4.4  SEMINARIO:
PROMESA DE UNA PASTORAL VIGOROSA

A. MARCO DE LA REALIDAD
(Marco Histórico)
687 Seminario Auxiliar de Guadalajara. Durante 5

anos funcionó en San Juan de los Lagos un Seminario

fundado por el P. Agustín Rodríguez en 1867. Pero el
Seminario de San Juan fue formalmente instituido por
el Arz. Jesús Ortiz el 25 de Octubre de 1903, como
auxiliar de Guadalajara. Estaba en el edificio que hoy
ocupa la presidencia municipal, con 48 alumnos. Al
ser expropiado se construyó un edificio anexo al
templo de Tercera Orden. Tenía Humanidades, Filoso-
fía y Teología, hasta 1922. Luego se redujo hasta el
equivalente a Secundaria.

688 En Lagos se había creado también un Seminario -
clandestino durante la cristiada- ambulante por las
casas. Luego estuvo en el Convento de la Merced. En
1959 pasó al edificio donde actualmente se tiene.
Funcionaba como Escuela Apostólica, para nivela-
ción. Comenzó a ser de nivel secundaria en el año
1966-1967.

689 Seminario Diocesano. La Bula de erección de la
diócesis nombraba expresamente la fundación del
Seminario. En su toma de posesión, el Sr. Nuño lo
fundó como Seminario Diocesano, y como tal inicia el
primero de Septiembre de 1972.

690 La Secundaria se hacía en Lagos, y la Preparatoria
en San Juan. En Lagos se salía a recibir las clases al
Instituto Laguense, y en San Juan a la Preparatoria
Bolonia.

691 En el curso 1974-1975 inició la Filosofía. El día 3
de Diciembre de 1974 se colocó la primera piedra del
actual Seminario Mayor. En 1975-1976 inició la Teo-
logía con 4° año, primero en la casa de la Acción
Católica y luego en el nuevo edificio. El 2 de Enero de
1976 comenzó a funcionar la nueva casa en su parte
construida. Para el curso 1976-1977 ya se tenían ahí
todos los cursos del Seminario Mayor.

692 En el curso 1977-1978 llegó el primer grupo de
Tuxtla Gutiérrez. En Julio de 1979 se realizó el primer
Curso Introductorio en Jalostotitlán. Desde 1980 se
continuaría haciendo en Ojo de Agua, Arandas. En
1986-1987 se recibieron alumnos de Colima, y en el
curso 1987-1988 estuvieron los de Aguascalientes.

693 Por más de un año se estuvo considerando en varias
instancias lo relativo a la Secundaria. Por fin, en 1986,
el Sr. López Lara decidió suprimirla, para permitir al
adolescente un desarrollo natural en su familia y en su
ambiente, que permitiera una maduración afectiva.

694 En 1989 el Sr. Sepúlveda instituyó en Tepatitlán y
Atotonilco los «Seminarios para Campesinos» que
permitieran cursar Secundaria a quienes no tienen esa
posibilidad en su lugar de origen. En 1992 se les sumo
uno más en Lagos de Moreno.

695 Actualmente (curso 94-95) el Seminario Mayor
cuenta con 124 alumnos: 59 en Teología, 16 en Año de
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Servicio, 43 en Filosofía y 16 en el Introductorio. El
Seminario menor cuenta con 128 alumnos, sin incluir los
Seminarios para campesinos () Hay 19 sacerdotes en el
equipo formador en todas las casas; colaboran 15 maestros
en el área de estudio del Seminario mayor en san Juan.

(Area Humana)
696 Hay buena convivencia entre alumnos y

formadores. En el Seminario se manifiesta un clima de
confianza y de convivencia fraterna y buenas relacio-
nes entre alumnos y formadores.

697 Hay aprecio por la disciplina usando la libertad
con responsabilidad. La gradualidad en la formación
va mejorando, se nota en el cumplimiento responsable
de los servicios encomendados, y se valora y se cuida
la salud. No obstante notamos en algunos, fallas al
silencio, la puntualidad, al uso correcto del lenguaje y
al cuidado de la casa. Falta aún más solidaridad en el
trabajo de equipo y en FRATER

698 El equipo formador trabaja para mejorar. Se ve
al equipo formador corresponsable y alegre, aunque le
falta alcanzar una mejor integración; se esfuerza por
lograrla.

699 El Seminario menor se ha superado en responsa-
bilidad y disciplina. La reestructuración del Semina-
rio menor ayudó a los alumnos a rendir más en la
convivencia fraterna, en los servicios y en la madurez
afectiva. También se le vio mejor disciplina y menos
deserciones. Aún le falta mejorar la puntualidad y la
convivencia intergrupal y mejorar su vocabulario.

(Area Espiritual)
700 El Seminario se esfuerza por brindar una buena

formación espiritual. Lo más importante en la forma-
ción sacerdotal es el área espiritual. Los alumnos
aprovechan al máximo esta formación a través de
exhortaciones, retiros, oración, liturgia eucarística,
dirección espiritual, actos piadosos entre los que des-
taca una notoria devoción mariana; hay esfuerzo por-
que la espiritualidad se traduzca en la vida.

701 Hay conciencia de que la celebración eucarística
es el centro y culmen de la vida espiritual. Se
preparan los actos eucarísticos a conciencia y con
esmerado entusiasmo. Se viven con alegría y devoción,
aunque no faltan algunos alumnos que denotan can-
sancio, rutina y pesadez.

702 El Seminario procura capacitar a sus formadores.
Somos consientes de que existen algunas deficiencias,
las que se están superando al asistir a los cursos que
ofrece OSMEX a formadores de Seminarios, y la
asistencia de algunos formadores a cursos de especia-
lización en otros centros educativos.

703 El Seminario menor madura espiritualmente.
Los padres asesores del Seminario menor han trabaja-
do asiduamente en la atención personalizada con los
alumnos, y ha dado por resultado un proceso muy claro
de maduración en la fe y en la espiritualidad.

704 En el área vocacional, los alumnos del Seminario
menor se notan inquietos por resolver vocacionalmente
su futuro. Se necesita mejor testimonio ante la sociedad, y
hace falta espacios de orientación vocacional.

(Area Académica)
705 El Seminario cuenta con un plan de estudios. El

plan que tiene nuestro Seminario ha sido elaborado en
comunión con seminarios del País, pero adaptado a
nuestra realidad.

706 Se ha ampliado el número de maestros. Se ha
invitado a más sacerdotes y algunos laicos y religiosas
a dar clases, y se les ha ofrecido recursos y servicios
para su capacitación y actualización.

707 Se nota en los alumnos gran interés por la
superación intelectual. Los alumnos disponen de más
tiempo para su estudio personal y cumplen sus activi-
dades académicas con responsabilidad.

708 Se necesita una mejora adecuación del plan de
estudios al trabajo pastoral de la Diócesis. Hace
falta insistir más en la proyección de los estudios a la
vida personal, encarnándolos con actitudes de vida.

709 No se cumplen los programas. Por la ausencia de
algunos maestros a sus clases y por la interrupción a
nuestro calendario de actividades, a causa de eventos
diocesanos en los que participa el Seminario, nuestros
programas no quedan bien desarrollados.

710 En el Seminario menor mejoró el nivel académi-
co. Con la reestructuración del horario se aumentó el
tiempo de estudio y así los alumnos han aprovechado
para asimilar mejor sus materias. Como es normal, les
falta el hábito de estudio.

(Area Pastoral)
711 Los alumnos se ejercitan en el apostolado con

diversas modalidades y tiempos. Durante el año se
procura apoyar el trabajo pastoral a las diversas
prioridades diocesanas. En los tiempos fuertes (Ad-
viento-Navidad y Cuaresma-Pascua) se integran a las
actividades de algunas comunidades de la diócesis. En
estos mismos tiempos, los alumnos de 3° de Teología
tienen una experiencia misionera fuera de la diócesis.

712 Así mismo los alumnos del Seminario Mayor
colaboran en la atención a los peregrinos algunos días
antes de la fiesta de la Candelaria. Los alumnos de
todas las facultades visitan la mayor parte de las
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comunidades de la diócesis con motivo del día del
Seminario. Esto se realiza durante los primeros días de
diciembre en torno a la fiesta de la lnmaculada Concep-
ción, patrona de nuestro seminario.

713 Después de terminar la etapa de filosofía, los
alumnos realizan su año de Servicio pastoral durante
seis meses en una parroquia y otros seis meses en
familia. Los Diáconos que han terminado ya su etapa
de Teología, dedican un buen espacio de tiempo a
practican su ministerio en algunas comunidades de la
diócesis, siempre bajo la asesoría del Párroco o Vica-
rio. De ahí son promovidos al Orden Presbiteral.

714 Durante el Curso Introductorio los alumnos reali-
zan sus actividades apostólicas durante los fines de
semana. Dichas actividades se realizan normalmente
en algunas comunidades del decanato de Arandas.

715 Los alumnos del seminario menor apoyan a los diversos
centros de catequesis existentes en la ciudad (Lagos de
Moreno), especialmente en la catequesis infantil. Este
trabajo lo realizan los sábados por la tarde.

716 El apostolado estimula la vocación de los semina-
ristas. En la mayoría se ve entusiasmo por el trabajo
apostólico. Sin embargo, en algunos hay carencia de
iniciativa y creatividad.

717 Acompañamiento deficiente. Se ve la necesidad de
reforzar más el acompañamiento a los seminaristas en
sus labores apostólicas, para que su experiencia redun-
de en beneficio de su formación integral. Falta pues
llenar este vacío especialmente por los formadores y
los párrocos.

718 Dificultad en la programación de actividades.
Una de las principales dificultades para el apostolado
de los seminaristas es la coordinación entre las activi-
dades apostólicas y las actividades que requieren las
demás áreas de la formación sacerdotal. Sentimos que
esta dificultad no se ha superado satisfactoriamente.

B. MARCO DOCTRINAL

719 El Seminario tiene como finalidad: Intensificar en
comunión y participación, una formación sacerdotal
integral que nos configure con Cristo Buen Pastor,
para ser testigos en el servicio y fortalecer el proceso
de liberación de nuestras comunidades

(Area Humana)
720 El Seminario quiere formar sacerdotes que vivan la

unidad y la fraternidad. Queremos fomentar las relacio-
nes de amistad y confianza a ejemplo de Jesús y sus
Apóstoles, a fin de que el Seminario sea un signo de unidad
y pobreza para toda la comunidad diocesana.

721 El Seminario quiere ser como la familia de

Nazareth. Nos proponemos seguir impulsando el espí-
ritu de familia, tomando como modelo las primeras
comunidades cristianas, buscando superar el indivi-
dualismo y propiciando la relación interpersonal de
más confianza como corresponsables en la formación
sacerdotal

722 Adquirir la responsabilidad es una de las metas
en el Seminario. Queremos cumplir fiel y exactamente
con todo cuanto se nos encomienda en el Seminario
combinando libertad con responsabilidad.

723 Parte esencial en la formación es la integración
del equipo formador. Optamos por ser un equipo
formador bien integrado donde, en comunión con el
Obispo, se vivan los valores humanos y cristianos con
unidad de criterios y con verdadera fraternidad sacer-
dotal (Area Espiritual)

724 El Seminario forma para servir. Deseamos ser
apóstoles con fuerte experiencia de Dios, comprome-
tidos a servir a las personas y a las comunidades a
donde vamos.

725 El Seminario se preocupa por formar hombres
de oración. Creemos que nuestra Diócesis necesita
pastores con una vida profunda de oración y con
espiritualidad diocesana encarnada y liberadora a
ejemplo de Cristo

726 El Seminario quiere formar sacerdotes compro-
metidos con el pueblo. Los seminaristas nos compro-
metemos a aprovechar todos lo que nos ofrece el
Seminario para organizar nuestra vida de oración
personal y litúrgica, que nos capacite al futuro com-
promiso pastoral.

727 La formación espiritual exige actuación cons-
ciente. Nos proponemos participar consciente, piado-
sa, activa y fervorosamente en todos los actos litúrgi-
cos y en los otros actos piadosos.

728 Hacen falta espacios para la orientación vocacio-
nal. Procuraremos aprovechar tiempos para exhorta-
ciones vocacionales y utilizaremos métodos diferentes
como rotafolios, audiovisuales y sociodramas

(Area Académica)
729 El Seminario organiza los estudios con un buen

plan. Nos proponemos seguir trabajando en comunión
con los seminarios del País. Queremos formar pastores
según las necesidades de nuestra Diócesis.

730 El Seminario tiene más maestros y mejor capa-
citados. Queremos contar en el seminario con maes-
tros que enriquezcan el plan académico y nos esforza-
mos por ofrecerles tiempo y recursos para su mayor
actualización y capacitación.
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731 Es patente el interés de los alumnos por elevar el
nivel intelectual. Nos proponemos ayudar a los alum-
nos a seguir superándose, a aprovechar el tiempo y
espacios de estudio y de investigación. Buscamos la
forma de que la Biblioteca esté cada vez mejor surtida.

732 Adecuaremos más el plan de estudios al plan
pastoral de la Diócesis. Nos esforzaremos por pro-
yectar clases y estudios a la vida personal, a fin de que
se conviertan en actitudes de vida.

733 Nos propondremos cumplir bien los proyectos y
programas de estudio. Motivaremos a maestros a fin
de que puedan estar presentes en sus clases y enriquez-
can con sus conocimientos a los alumnos de manera
que los programas queden bien cubiertos.

734 En el Seminario menor reorganizaremos el plan de
estudios. Maestros y alumnos en comunión nos propone-
mos cumplir con los estudios y las clases, de modo que el
programa ayude a promover satisfactoriamente a los aspi-
rantes al sacerdocio del seminario menor, y buscaremos el
modo de que los alumnos aprendan a adquirir un buen
hábito y método de estudio.

(Area Pastoral)
735 En el Seminario se forman pastores. Reconoce-

mos nuestro Seminario como un servicio muy especial
y vital para nuestra Iglesia diocesana. Por eso nos
empeñaremos en formar sacerdotes fieles a Cristo
Buen Pastor y fieles a nuestra Iglesia diocesana.

736 Las actividades pastorales de los seminaristas se
ubican en la pastoral de conjunto. Queremos pues
integrarnos al proceso del nuevo Plan Diocesano de
Pastoral, viviendo nuestra experiencia apostólica en
comunidades que se ajusten a los criterios de este plan.

737 El apostolado de los seminaristas requiere un
acompañamiento adecuado. Por eso nos esforzaremos
en motivar a los párrocos para que organicen el
apostolado de modo que los seminaristas trabajemos
en equipo; no solos ni aislados.

738 La formación integral supone la dimensión pas-
toral. Nos proponemos consolidar las diversas moda-
lidades y tiempos dedicados al apostolado, buscando
creativamente el justo equilibrio con las actividades de
las demás áreas de formación. Así mismo, buscaremos
que las actividades apostólicas sean progresivas y
armónicas de acuerdo a la etapas de formación.

739 El desempeño en el apostolado es también criterio
vocacional. Queremos incrementar la participación de las
comunidades y pastores donde los alumnos realicen su
apostolado, para que expresen su juicio sobre la idoneidad
de los aspirantes al sacerdocio ministerial, teniendo en
cuenta la etapa de formación que cursan.

4.5   FORMACION DE AGENTES:
GARANTIA DE FECUNDIDAD PASTORAL

A. MARCO DE REALIDAD.

740 El pueblo de Dios está constituido en su mayoría
por fieles cristianos laicos. (SD 94).

741 Hoy, como signo de los tiempos, vemos un gran
número de laicos comprometidos en muchas comuni-
dades: Dirigen grupos de reflexión; animan las celebra-
ciones litúrgicas; colaboran en la evangelización de tiem-
pos fuertes, en grupos juveniles y de familia; realizan
actividades pastorales en los diversos movimientos
eclesiales y ejercen ya algunos ministerios.

742 Son cada vez más los laicos que participan en las
tareas pastorales. Han crecido en número, pero tam-
bién en preparación y entusiasmo.

743 Sin embargo, son todavía pocos los varones que
asumen sus compromisos apostólicos; si bien, es
alentadora su presencia creciente en grupos juveniles,
grupos misioneros, grupos de catequesis y equipos que
realizan la evangelización de tiempos fuertes en las
comunidades.

744 Por otra parte, la comunidad acepta cada vez
más a los laicos como agentes. Su presencia se percibe
prácticamente en todos los campos de la acción
pastoral.Esto favorece que el mensaje evangélico lle-
gue a una base popular más amplia.

745 Muchos laicos han tomado su tarea apostólica
con gran seriedad. Buscan capacitarse por sus pro-
pios medios, o aprovechando la capacitación que se
ofrece en parroquias, decanatos, grupos y movimien-
tos apostólicos. Esta inquietud creciente hace sentir
cada vez más la necesidad de brindarles una capacita-
ción más adecuada, con una formación más sistemáti-
ca y permanente, más consecuente con el proceso
pastoral de nuestra propia diócesis.

MAYOR PARTICIPACION.
746 El noventa por ciento afirma que los laicos

participan en la acción pastoral de su comunidad:
Hay una digna respuesta de la mujer en las acciones
pastorales; crece el número de laicos comprometidos
en la evangelización de tiempos fuertes; hay presencia
y participación de agentes laicos en las catequesis
presacramentales; muchos laicos participan en la or-
ganización y animación de la liturgia; ya hay algunos
laicos con ministerios formales.

747 Igualmente hay más laicos en los mecanismos de
comunión y participación: Hay mayor participación
de ellos en los equipos, en los consejos y asambleas de
pastoral en los tres niveles eclesiales.
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748 Todo esto refleja una mayor conciencia en los
laicos y una mejor aceptación de la comunidad:
crece la conciencia de que los laicos están llamados a
ser protagonistas de la nueva evangelización; hay
mayor conciencia del sacerdocio común y del compro-
miso bautismal; hay más iniciativa y responsabilidad
en los laicos.

749 Los laicos han jugado un papel importante en el
proceso pastoral de nuestra diócesis. A ellos se debe
en gran parte el avance pastoral de las comunidades. Se
han unido a sus pastores y han sabido poner entusias-
mo y acción; sin duda están en la línea de la nueva
evangelización.

FORMACION DE LOS AGENTES.
750 Hay mayor interés por la formación del laico; hay

muchos documentos de la Iglesia que motivan la
capacitación del laico para la nueva evangelización.

751 Estos son algunos avances que se ha logrado en el
plan 89-95, en cuanto a la capacitación de agentes: se
han organizado cada año encuentros diocesanos de agen-
tes laicos y han sido momentos importantes de conviven-
cia, reflexión y animación; séis de los diez decanatos
tienen escuela o taller de agentes; algunas parroquias
hacen esfuerzos por capacitar a sus agentes.

752 Sin embargo, el 55% afirma que es deficiente la
formación de agentes en las parroquias: algunos
laicos ignoran las verdades fundamentales de la fe;
falta a los laicos una mejor capacitación para su
trabajo pastoral; se les dan responsabilidades, y a
veces no saben qué hacer ni cómo hacerlo.

ASESORIA Y ACOMPAÑAMIENTO
753 No se han apoyado suficientemente la formación

de agentes laicos: falta apoyo a algunas iniciativas de
capacitación; se invita a los laicos a realizar activida-
des, pero no a planearlas y evaluarlas; se les dan
responsabilidades sin capacitarlos.

754 Hay apatía y desinterés en algunos pastores para
acompañar a los agentes laicos en su trabajo y
formación. En algunos casos hay inestabilidad de los
sacerdotes: poco compromiso, falta de entusiasmo y de
mística, se detienen los procesos.

755 Falta una conciencia más clara sobre la impor-
tancia del papel del laico; falta mayor interés en
muchos laicos para capacitarse. Se comprueba tam-
bién que los laicos no son siempre adecuadamente
acompañados por los pastores en el descubrimiento y
maduración de su propia vocación.

756 Persiste cierta mentalidad clericalista en muchos
agentes de pastoral, tanto clérigos como laicos. Hay

una dedicación de muchos laicos en forma preferente
a tareas intra-eclesiales; y esto los lleva cierto
clericalismo.

ESPIRITUALIDAD.
757 Falta mayor espiritualidad en los agentes: hay

miedo al compromiso en algunos; a veces falta un
mayor testimonio de vida.

758 Muchos agentes manifiestan entusiasmo y entre-
ga ejemplares. Hay agentes laicos convencidos del
valor de su acción pastoral y de su vida cristiana.

759 A veces falta más sentido comunitario. No siem-
pre se tiene una visión de Iglesia.

ESTRUCTURAS.
760 Consejos parroquiales, decanales y diocesano;

GAMs, liturgia, prioridades, catequesis, grupos de
reflexión, misiones, ejercicios, fiestas patronales, ela-
boración de temas y evangelización de tiempos fuertes.

761 Entre las deficiencias destacan las siguientes:
algunos decanatos no tienen taller de agentes; muchas
parroquias no impulsan la participación de los laicos,
ni la capacitación de los mismos; falta mayor convi-
vencia y comunicación entre sacerdotes y agentes
laicos.

762 Hay dificultad para organizar la capacitación de
agentes, por la abundancia de actividades en todos los
niveles.

763 Se ha reforzado el equipo diocesano de agentes
laicos. Sus miembros han estado activos y ubicados en
el proceso de pastoral. Se han hecho esfuerzos por
unificar criterios en las escuelas de agentes en cuanto
a las áreas de formación.

764 Vemos sin embargo algunos apoyos en los dife-
rentes niveles eclesiales. Estos son los principales:
capacitación en varios decanatos; esfuerzos en varias
parroquias por dar participación y capacitación a los
agentes laicos; boletín diocesano y materiales; apoyo
económico en algunos casos; motivación, asesoría.

765 Se nota atraso en el nivel parroquial. Vemos, sin
embargo, que sigue todavía lento el proceso de renova-
ción de la parroquia en sus agentes de pastoral y en la
participación de los fieles laicos.

B. MARCO DOCTRINAL.

766 Queremos que el agente de pastoral sea el bauti-
zado comprometido en su comunidad. Que ha toma-
do con seriedad su compromiso cristiano, respondien-
do a su propia vocación y es consciente de su respon-
sabilidad en la tarea evangelizadora del mundo de hoy.

767 Queremos ser «Cuerpo vivo de Cristo», sabién-
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donos necesarios y todos corresponsables de hacer
presente a Cristo aquí en la tierra. Siendo «otros
cristos» que, de palabra y obra, anunciemos el evange-
lio, ofrezcamos a Cristo en la santa Misa, participemos
de su misma vida divina y en su salvación a través de
los sacramentos, sirvamos y construyamos un mundo
de justicia, paz y amor.

768 Sentimos el reclamo del Señor que nos llama a
todos a trabajar en su viña, y a no estar de ociosos
en su Iglesia. Que nos reparte a todos sus dones y
espera reditúen los talentos que nos ha dado a cada uno.

769 Los agentes de pastoral queremos tener una
conciencia creciente de la necesidad de más laicos en
la misión evangelizadora. Queremos que el agente de
pastoral sea el bautizado comprometido en su comuni-
dad. Que ha tomado con seriedad su compromiso
cristiano, respondiendo a su propia vocación y es
consciente de su responsabilidad en la tarea evangeli-
zadora del mundo de hoy.

PROTAGONISMO DE LOS LAICOS.
770 Queremos continuar fomentando las experiencias

que dan un amplio margen de participación a los
laicos. Y que responden a necesidades de muchas comu-
nidades que, sin esta valiosa colaboración, carecerían de
todo acompañamiento en la catequesis, la oración y la
animación de sus compromisos sociales y caritativos.

771 Queremos el protagonismo de los laicos. La
importancia de la presencia de los laicos en la tarea de
la nueva evangelización, que conduce a la promoción
humana y llega a informar todo el ámbito de la cultura
con la fuerza del resucitado, nos permite afirmar que
una línea prioritaria de nuestra pastoral ha de ser la de
una Iglesia en la que los fieles cristianos laicos sean
protagonistas.

772 Deseamos abrir más espacios para que los laicos
participen en la acción evangelizadora. Sostenemos
que el laico por su compromiso de bautizado debe ser
fermento de la buena nueva en el mundo y agente de
transformación en su comunidad.

773 Creemos que los laicos son llamados a construir
con sus pastores la comunidad, ejerciendo servicios
y ministerios diversos según la gracia y los carismas
que el señor les ha concedido.

774 Animaremos a los laicos para que sean protago-
nistas de la nueva evangelización. Para que los
bautizados no evangelizados sean los principales des-
tinatarios de la nueva evangelización, se necesita que
los laicos, conscientes de su bautismo, respondan al
llamado de Cristo a ser protagonistas de la nueva
evangelización.

775 Queremos valorar a la mujer en la Iglesia y en la
sociedad. Queremos desarrollar la conciencia de los
sacerdotes y dirigentes laicos para que acepten y
valoren a la mujer en la comunidad eclesial y en la
sociedad, no solo por lo que ellas hacen, sino sobre todo
por lo que son.

MAYOR PARTICIPACION.
776 Optamos porque el agente de pastoral se com-

prometa como fiel bautizado en su comunidad dan-
do una respuesta responsable en su compromiso de
evangelizar al mundo de hoy

777 Procuraremos impulsar la preparación de laicos
que sobresalgan, en el campo de la educación, de la
política, de los medios de comunicación social, de la
cultura y del trabajo. Estimularemos una pastoral especi-
fica para cada uno de estos campos de tal manera que
quienes estén presentes en ellos sientan todo el respaldo.

778 Conviene fomentar una especial creatividad en el
establecimiento de ministerios y servicios que pue-
den ser ejercidos por laicos, de acuerdo con los caris-
mas de cada persona y las necesidades de cada comu-
nidad. Consideramos que «nuevas expresiones y nue-
vos métodos» para la evangelización encuentran am-
plios campos de realización en «ministerios, oficios y
funciones» que pueden desempeñar algunos laicos
bien escogidos y preparados.

779 Es necesaria la constante promoción del laicado,
libre de todo clericalismo y sin redacción a lo intra-
ecelsial.

780 Impulsaremos una formación integral, gradual y
permanente de los laicos, mediante organismos que
faciliten « la formación de formadores» y programen
cursos y escuelas, teniendo una particular atención a la
formación de los pobres

781 Queremos una formación permanente,  entendida
y aceptada como camino de conversión y medio para
la fidelidad

782 Aspiramos a una formación integral, para crecer
en la corresponsabilidad, donde se refleje un trabajo de
conjunto.

783 Pensamos que es preciso continuar y acentuar la
formación doctrinal y espiritual de los fieles cristia-
nos, en primer lugar del clero, religiosos y religiosas,
catequistas y agentes pastorales, destacando clara-
mente la primacía de la gracia de Dios que salva por
Jesucristo en la Iglesia, por medio de la caridad vivida
y a través de la eficacia de los sacramentos.

784 Requerimos para la vitalidad de la comunidad
eclesial, más catequistas y agentes pastorales, dota-
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dos de un sólido conocimiento de la biblia que los
capacite para leerla, a la luz de la tradición del magis-
terio de la Iglesia, y para iluminar desde la palabra de
Dios su propia realidad personal, comunitaria y social.

785 Crece el interés por la biblia, lo cual exige una
pastoral bíblica adecuada, que de a los fieles laicos
criterios para responder a las insinuaciones de una
interpretación fundamentalista o a un alejamiento de la
vida en la Iglesia para refugiarse en las sectas.

786 Favoreceremos una reflexión teológica en torno
a la problemática de la tierra, haciendo énfasis en la
inculturación y en una presencia efectiva de los agentes
de pastoral en las comunidades de campesinos.

787 Queremos animar en los agentes de pastoral, el
conocimiento de las otras religiones y formas religio-
sas de este tiempo.

788 Se debe poner todo empeño en la formación
técnica, doctrinal y moral, de todos los agentes de
pastoral que trabajan en y con los medios de comuni-
cación social.

789 Crear las condiciones para que los laicos se
formen segun la doctrina social de la Iglesia, en
orden a una actuación política dirigida al saneamiento,
al perfeccionamiento de la democracia y al servicio
efectivo de la comunidad.

790 Promover la formación de laicos para la pastoral
urbana, con formación bíblica y espiritual; crear
ministerios conferidos a los laicos para la evangeliza-
ción de las grandes ciudades.

791 Promover la formación ecuménica, en los cursos
de formación de los agentes de pastoral, sobre todo en
los seminarios.

ESPIRITUALIDAD.
792 Impulsar la búsqueda de la santidad de los laicos.

Es urgente un esfuerzo para favorecer, en el marco de
la comunión eclesial, la búsqueda de la santidad de los
laicos y el ejercicio de su misión.

793 Favorecer una auténtica experiencia de Dios,
teniendo presente que la santidad es un llamado a todos
los cristianos, los pastores procuraran los medios
adecuados que favorezcan en los laicos una auténtica
experiencia de Dios.

794 La nueva evangelización nos exige: formar en
una fe que se haga vida, iniciándola con el anuncio del
kerigma a los que están en el mundo descristianizado
y promoviéndola con el testimonio alegre de auténticas
comunidades de fe en las que nuestros laicos vivan el
significado de los sacramentos.

795 Es muy necesaria la «dirección espiritual», para
la formación de los laicos mas comprometidos, aparte
de ser condición para que maduren vocaciones sacer-
dotales y religiosas.

796 Queremos evangelizar en estrecha colaboración,
sacerdotes religiosas y laicos, dando ejemplo de reno-
vada comunión.

ASESORIA Y ACOMPAÑAMIENTO.
797 La nueva evangelización nos exige una perma-

nente conversión pastoral
798 Nos comprometemos en la incorporación del

laicado y de las religiosos (as) en la acción pastoral.
Cada vez con más activa participación, dándoles el
debido acompañamiento espiritual y doctrinal.

ESTRUCTURAS.
799 Queremos elaborar planes y programas de ac-

ción pastoral, que aseguren la preparación de los
animadores laicos que dirigen grupos y animan comu-
nidades en intima comunión con el párroco y el obispo.

800 Renovaremos las parroquias a partir de estructu-
ras que permitan sectorizar la pastoral mediante pe-
queñas comunidades en las que aparezca la responsa-
bilidad de los fieles laicos.

801 En las parroquias urbanas  privilegiaremos
planes de conjunto, en zonas homogéneas para orga-
nizar servicios ágiles que faciliten la nueva evangeliza-
ción.

802 Los grupos de reflexión, ordinariamente inte-
grados por pocas familias están llamados a vivir
como comunidad de fe, de culto y de amor; han de estar
animados por laicos, hombres, y mujeres adecuada-
mente preparados en el mismo proceso comunitario;
los animadores han de estar en comunión con el
párroco respectivo y el obispo.

803 Favorecer la organización de los fieles laicos en
todos los niveles de la estructura pastoral, basada en
los criterios de comunión y participación y respetando
“la libertad de asociación de los fieles laicos en la
Iglesia”.

804 La Iglesia espera mucho de todos aquellos laicos
que con entusiasmo y eficacia evangélica, operan a
través de los nuevos movimientos apostólicos y que
han de estar coordinados en la pastoral de conjunto y
responder a la necesidad de una mayor presencia de la
fe en la vida social

805 Un laicado, bien estructurado con una formación
permanente, maduro y comprometido: es el signo de
las Iglesias particulares que han tomado muy en serio
el compromiso de nueva evangelización.
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Sr. Cura José Luis Aceves González. . . . . . . . . Parroquia La Asunción. Lagos.

Sr. Pbro. Miguel Angel Aguiñaga Ontiveros . . San Juan Bautista. San Juan.

Sr. Pbro. José Luis Aldana Wario . . . . . . . . . . . Seminario Menor. Lagos.

Sr. Pbro. Cristóbal Ascencio García . . . . . . . . . Seminario Mayor. San Juan.

Sr. Pbro. Pascual Avelar Márquez . . . . . . . . . . Enfermo.

Sr. Cura J. Guadalupe Becerra Barajas . . . . . . . Canónigo de la Catedral-Basilica

Sr. Cura Juan Roberto Chávez Botello . . . . . . . Parroquia San Miguel. Atotonilco.

Sr. Pbro. José de Jesús Cruz Nuñez . . . . . . . . . Capilla de Guadalupe.

Sr. Pbro. Luis Javier de Alba Campos . . . . . . . Seminario Ojo de Agua. Arandas

Sr. Cango. J. Guadalupe de la Torre Torres . . . Centro Emaus. Atotonilco.

Sr. Cura Juan Esparza Macías . . . . . . . . . . . . . Huáscato.

Sr. Pbro. Antonio Esparza Martín . . . . . . . . . . . Cañadas.

Sr. Pbro. Felipe de Jesús Fonseca Hernández . . Parroquia La Asunción. Lagos.

Sr. Pbro. Raúl Gómez González . . . . . . . . . . . . San Miguel el Alto.

Sr. Pbro. Ernesto González Dávalos . . . . . . . . . San José. Arandas.

Sr. Pbro. Juan Martín González Dávalos . . . . . Roma.

Sr. Pbro. José Luis González Muro. . . . . . . . . . Pastoral Vocacional.

Sr. Pbro. Ireneo Gutiérrez Limón . . . . . . . . . . . Roma.

Sr. Pbro. Francisco Gutiérrez Vázquez . . . . . . . Mexticacán.

Sr. Pbro. Sergio Gutiérrez Vázquez . . . . . . . . . Ntra. Sra. de la Luz. Lagos.

Sr. Cura José Ignacio Hernández Jiménez . . . . Jalpa de Cánovas.

Sr. Pbro. José Hernández Rojo . . . . . . . . . . . . . Catedral.

Sr. Pbro. Francisco Jiménez Gutiérrez . . . . . . . Calvario. Lagos.
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Sr. Pbro. Eleazar Lara Ruiz. . . . . . . . . . . . . . . . Sagrada Familia. Tepa.

Sr. Pbro. Trinidad Lomeli Dueñas . . . . . . . . . . Chiapas.

Sr. Pbro. José de Jesús Lomeli Gutiérrez . . . . . Dellogado.

Sr. Pbro. Ramón Magaña Curiel . . . . . . . . . . . . Mirandillas.

Sr. Pbro. Miguel Magaña López . . . . . . . . . . . . Parroquia San José. San Juan.

Sr. Cura Antonio Márquez Lozano . . . . . . . . . . Yahualica.

Sr. Pbro. Alberto Martín Jiménez . . . . . . . . . . . Roma.

Sr. Pbro. Miguel Martín Ríos . . . . . . . . . . . . . . Santuario Sr. de la Misericordia. Tepa.

Sr. Cura Juan de Dios Montaño Díaz . . . . . . . . Ntra. Sra. de la Luz. Lagos.

Sr. Pbro. Rodolfo Morales Pedroza . . . . . . . . . Seminario para campesinos. Atotonilco.

Sr. Cura Juan Francisco Navarro Gutiérrez . . . Parroquia San José. Arandas

Sr. Pbro. J. Asunción Navarro Vallecillo . . . . . Betania.

Sr. Pbro. Rodolfo Orizaba Monroy . . . . . . . . . . Sgda. Familia. Tepa.

Sr. Pbro. Gerardo Orozco Alcalá . . . . . . . . . . . La Purísima. San Fco. de Asis.

Sr. Pbro. Fco. Javier Padilla de Anda . . . . . . . . San José de la Paz.

Sr. Pbro. Francisco Plascencia Vallejo . . . . . . . Pegueros.

Sr. Pbro. Federico Alberto Pons Arenas . . . . . . Jalostotitlán

Sr. Pbro. Juan Manuel Ramírez López . . . . . . . 

Sr. Cango. Miguel Ramos Domínguez . . . . . . . Canónigo de la Catedral-Basilica

Sr. Pbro. Maximino Rodríguez Márquez . . . . . La Purísima. Lagos.

Sr. Cura J. Guadalupe Rodríguez Ruiz . . . . . . . San Fco. Javier. Lagos.

Sr. Cango. Mauricio Sánchez Pérez . . . . . . . . . Canónigo de la Catedral-Basilica

Sr. Pbro. José Luis Tapia Narvaez . . . . . . . . . . San José de Gracia.

Sr. Pbro. Luis Torres González . . . . . . . . . . . . . Seminario para Campesinos. Lagos.

Sr. Pbro. José Antonio Vázquez Montaño . . . . Sangre de Cristo. San Juan.

Sr. Cura José Guadalupe Vázquez González . . Maxticacán.

Sr. Pbro. Victoriano Villaseñor Jiménez . . . . . . Agua Negra.
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CUMPLEAÑOS PARA EL MES DE JULIO

SACERDOTES

2 Julio 1962 ...... SR. PBRO. ADOLFO CABRERA HERNANDEZ

3 Julio 1950 ...... SR. PBRO. FRANCISCO JAVIER AVILES LOPEZ

3 Julio 1960 ...... SR. PBRO. IRENEO GUTIERREZ LIMON

6 Julio 1949 ...... SR. PBRO.  HECTOR JAVIER RAMIRO MEDINA

9 Julio 1965 ...... SR. PBRO. AGUSTIN ACEVES HERNANDEZ

14 Julio 1925 ...... SR. PBRO. SALVADOR BOBADILLA ARELLANO

15 Julio 1945 ...... SR. PBRO. ENRIQUE GONZALEZ RAMIREZ

15 Julio 1965 ...... SR. PBRO. RODOLFO ORIZABA MONROY

16 Julio 1917 ...... SR. PBRO. JOSE ANTONIO GARCIA ROMO

21 Julio 1943 ...... SR. PBRO. MANUEL ALMARAZ SANCHEZ

22 Julio 1918 ...... SR. PBRO. FRANCISCO RAMIREZ LOPEZ

23 Julio 1921 ...... SR. CURA AGUSTIN MONTES SEGURA

23 Julio 1961 ...... SR. PBRO. ALFREDO GARCIA GUZMAN

25 Julio 1924 ...... SR. PBRO. RAYMUNDO MALDONADO CERVANTES

29 Julio 1929 ...... SR. CURA GERARDO GONZALEZ ZUÑIGA

30 Julio 1946 ...... SR. PBRO. JUAN LOPEZ PONCE

31 Julio 1903 ...... SR. CANGO. IGNACIO GUTIERREZ DE LA TORRE

ANIVERSARIOS DE ORDENACION

9 Julio 1994 ...... SR. PBRO. FRANCISCO JAVIER GARCIA ORTIZ

22 Julio 1962 ...... SR. PBRO. RAMON MAGAÑA PEREZ

25 Julio 1948 ...... SR. PBRO. SALVADOR BOBADILLA ARELLANO

30 Julio 1965 ...... SR. PBRO. LUIS REYNALDO GUZMAN LLAMAS



AGENDA DE JULIO
L. 3 Reunión Consejo decanal Jalostotitlán. Cañadas. Asumir VIII Asamblea.

L. 3 Inicia labor pastoral el Sr. Cura Ignacio Hernández. 12:00 hrs. Jalpa de Cánovas.

M. 4 Inicia labor pastoral el Sr. Cura J. Guadalupe Rodríguez. 12:00 hrs. Lagos.

Mi. 5 Inicia labor pastoral el Sr. Cura Raúl Gómez. 12:00 hrs. San Miguel el A.

S. 8 Reunión Equipo formación de agentes. San Julián. Afinación curso de verano.

L. 10 Reunión Consejo decanal Ayotlán. Santa Rita. Programaciones.

L. 10 Reunión Consejo decanal Arandas. San José obrero. Formar comunidad. Asumir
Asamblea.

L. 10 Reunión Consejo decanal. Capilla de Guadalupe. Capilla de Guadalupe. Asumir
Asamblea Diocesana.

L. 10 Reunión Consejo decanal. San Juan.

L. 10 Reunión Consejo decanal Yahualica. Manalisco. Programaciones.

L. 10 Reunión Consejo decanal Tepatitlán. El Refugio. Asumir Asamblea Diocesana.

L. 10 Reunión Consejo decanal Atotonilco. Margaritas. Asamblea.

L. 10 Reunión Consejo decanal San Julián. San José. Programación.

Ma. 11 Reunión Equipo de liturgia. San Juan. Convivencia.

11-12 Visita pastoral Acatic.

12-16 Pre vida religiosa. Casa Juan Pablo II.

J. 13 Reunión Consejo decanal Lagos. Moya. Programación.

L. 17 Reunión Equipo diocesano de pastoral campesina. Capilla de Guadalupe.
Programación.

18-29 Pre-seminario. Seminario Lagos.

18-19 Visita pastoral Margaritas.

24 - 27 Reunión de convivencia-estudio sacerdotal. Zacatecas.

27-28 Visita pastoral. Unión de San Antonio.

31-5 Curso de verano para agentes. Casa pastoral Juan Pablo II. Formación de
agentes.

AGOSTO
V. 4 CONVIVENCIA DE PÁRROCOS. San Gaspar.

7-12 EJERCICIOS ESPIRITUALES SACERDOTES. Tepatitlán.



ORACION MARIANA
DE NUESTRA IGLESIA EN CAMINO.

Virgen de San Juan, madre de nuestro
pueblo, en tu corazón silencioso, po-
bre y disponible, depositamos nuestra

Iglesia peregrina; una Iglesia que quiere ser
misionera, fermento de una nueva sociedad,
signo del Reino instaurado por Cristo; una
Iglesia de auténticos testigos, encarnada en la
historia de los hombres como presencia salva-
dora, fuente de paz, alegría y esperanza.

Enséñanos a ser como tú, feliz de haber creí-
do, llenos de la gracia con que Dios bendice,
unidos a Cristo en la obediencia de la fe, bien-
aventurados de esta vida en espera de la eterni-
dad.

Acompáñanos en nuestro caminar para tener
la fe y la sabiduría necesaria en el proceso de la
Nueva Evangelización que nos proponemos
realizar en el nombre del Padre y del Hijo y del
Espíritu Santo. AMEN.
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